
  


  
    
  


  
    Dicen que el amor verdadero puede superar todas las pruebas, pero ¿puede resistir al olvido?


    


    Christopher Talbot era un hombre afortunado que tenía todo lo que podía desear: una buena vida y una prometida que lo amaba tanto como él a ella. A punto de casarse, sin embargo, debe marcharse durante unos días a Londres y, para cuando regresa, su felicidad se ha visto comprometida. Su futura esposa, Elizabeth, ha sufrido un accidente y permanece inconsciente.


    Cuando Elizabeth Grant despierta, la incertidumbre se cierne sobre ella. Según el médico, el fuerte golpe que recibió en la cabeza ha bloqueado una parte de sus recuerdos. Angustiada, vuelve a una existencia que no conoce: aquella que comenzó meses atrás, cuando se disponía a debutar. No recuerda a sus nuevos amigos y la situación, por momentos, la sobrepasa.


    Afortunadamente, cuenta con el apoyo incondicional del cuñado de su prima, Christopher. A su lado se siente protegida. El problema es que despierta en ella otro tipo de emociones que no sabe si son correctas, pues apenas lo conoce.


    Christopher se ha jurado recuperar a su amada y hará todo lo que sea necesario para hacerla recordar… o volver a enamorarla.
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  Prólogo


  Lancaster, Reino Unido, 1841


  Tras entregar su sombrero al mayordomo, Christopher Talbot se dirigió a la salita en la que lo recibían, casi a diario, la señora Grant y Elizabeth, su prometida y en breve futura esposa. Aunque ese día la visita no era de cortesía ni mucho menos guardaba relación con los preparativos de la boda. Si se había presentado en la mansión de los Grant sin previo aviso, era para comunicarle a Beth que debía ausentarse unos días; ignoraba cuántos.


  Preocupado como estaba y con apenas tiempo para despedirse, aguardó de pie la aparición de la joven y, seguro también, de la madre.


  —Qué sorpresa tan agradable, señor Talbot. —Fue esta la primera en aparecer.


  —Buenos días, señora Grant, siento presentarme de esta manera, pero…


  —Por favor, no se disculpe, de sobra sabe que siempre es bien recibido en esta casa.


  —¡Chris! —Beth entró en el saloncito con pasos acelerados y la respiración agitada, señal de que había bajado las escaleras con prisa—. ¿Qué haces aquí? No te esperábamos. —Se le acercó con una enorme sonrisa en el rostro.


  A él se le iluminó la mirada al verla. ¡Era tan bonita!


  —He venido a despedirme —aclaró al tiempo que la tomaba de las manos y su expresión se tornaba pesarosa.


  —¿Cómo que a despedirte? —Perdió la sonrisa y arrugó el ceño—. ¿Te vas de viaje? ¿A dónde?


  —Tesoro, no seas impaciente —la regañó Clarissa con cariño, consciente de lo mucho que le había afectado la noticia—. Si le permites hablar, seguro que el señor Talbot nos contará qué sucede y el motivo por el que debe ausentarse.


  Christopher asintió y de forma escueta les explicó que Richard les había escrito desde Londres, informándoles de la desaparición de su hermana Carla. Se había fugado de casa y, dada la gravedad del asunto, Prudence, Maxwell y él mismo, se trasladaban de inmediato a la capital, donde se encontraban los otros tres miembros de la familia.


  —¡Dios bendito! —exclamó horrorizada la señora Grant—. ¿En qué estaba pensando esa criatura para hacer semejante disparate?


  —No sabría decirle, mi hermano no daba demasiados detalles sobre lo ocurrido, salvo que la vieron embarcar rumbo a Francia —aclaró, para mayor espanto de la dueña de la casa.


  —¿Puedo acompañarles, madre? —suplicó Beth.


  Pensar en separarse de Christopher le provocaba una angustia terrible. Se habían enamorado nada más conocerse, durante su primera temporada, y desde entonces dos días era todo lo más que pasaban sin verse.


  —Ni hablar —sentenció tajante.


  —No viajaríamos solos, además, Anna está en Londres, y…


  —He dicho que no —interrumpió el alegato de su hija—. Este es un asunto familiar, y tu prima bastante preocupación tendrá como para cargarla, además, con tu presencia. Y ahora, si lo desea y aún dispone de unos minutos, señor Talbot, puede acompañar a Elizabeth al jardín para despedirse de ella.


  —Gracias —apreció él la concesión de la mujer.


  Eran pocas las ocasiones en las que la señora Grant les permitía estar a solas; ella o una de sus doncellas siempre estaban cerca para asegurarse de que no sobrepasaran los límites del decoro. El suyo estaba siendo el noviazgo más casto y formal de todo el condado, pensó sarcástico, pero feliz de contar con un instante junto a Beth sin que nadie los vigilara.


  —Con su permiso —se dirigió a su futura suegra, que asintió en tanto Christopher le ofrecía el brazo a su prometida.


  Esta se asió de él, con el ceño aún fruncido y dedicándole una mirada de disgusto a su progenitora. La mujer, sin inmutarse, los acompañó hasta la puerta de la salita.


  —Confío en no tener que arrepentirme de esta decisión. —Se sintió en la obligación de advertirles.


  —¡Madre! —protestó Elizabeth con las mejillas encendidas—. No sé qué espera que hagamos durante los pocos minutos que estaremos a solas —farfulló molesta en cuanto se hubieron alejado unos pasos y supo que nadie más podría escucharla.


  —No se lo tengas en cuenta, es tu madre y se preocupa por ti —le restó importancia al asunto, aunque había pensado lo mismo.


  —En exceso, diría yo, porque nunca le hemos dado motivos para…


  —Tampoco hemos tenido oportunidad —apuntó jocoso y con una cómica sonrisa de medio lado en los labios.


  —Tienes razón —sonrió a su vez con sorna. De haber podido, seguro que su comportamiento no habría sido en absoluto correcto, no cuando estaban locamente enamorados—. De hecho, ahora que nadie nos acompaña, estoy deseando que me beses.


  —Eres una descarada —se fingió escandalizado, solo para contener su propio anhelo, de lo contrario terminaría pegado a su boca allí mismo, frente a la casa—. Con razón tu madre nos vigila siempre de cerca. —Cabeceó como si en verdad se sintiera consternado por su descocada actitud.


  —Qué tonto eres. —Se carcajeó Beth.


  Lo conocía bien y de sobra sabía cuándo bromeaba; algo que ocurría con frecuencia.


  Christopher recuperó la sonrisa; le encantaba oírla reír. En realidad adoraba todo en ella: su carácter alegre, su vivacidad, su frescura y buen ánimo; sus pizpiretas miradas… ¡Cuánto le costaba separarse de ella!


  —¿Me echarás de menos? —le preguntó alicaída, al recordar que si se encontraban a solas era para despedirse.


  —Tanto como tú a mí. —Le dedicó un guiño de complicidad que curvó sus labios hacia arriba una vez más.


  —¿Has visto lo hermosas que están las gardenias?


  —No —respondió Christopher descolocado por el giro de la conversación. Sin embargo, sabiendo lo mucho que le gustaban esas flores a su prometida, no dijo más y se dejó guiar hacia la parte del jardín en la que crecían las rojas gardenias—. Es cierto que se ven bonitas —comentó cuando estuvieron frente al arbusto.


  —Nunca te he contado porqué son mis favoritas. —Con aire distraído, acarició los pétalos de una de las flores.


  —¿Por su fragancia? —se aventuró Chris. Nunca se le había ocurrido preguntarle por el origen de su predilección.


  —Aquí, en este mismo lugar, fue donde nos besamos por primera vez —aclaró al tiempo que alzaba la vista y lo miraba a los ojos.


  Christopher recordaba a la perfección el maravilloso instante, sin embargo, fueron sus palabras y el deseo que centelleaba en sus pupilas, lo que le hizo tomar conciencia del motivo por el que lo había llevado hasta allí. El seto de las gardenias, frondoso y bien situado, impedía que pudieran verlos desde la casa; tampoco desde el camino que acababan de recorrer.


  —Descarada y provocadora —señaló, acortando la distancia entre ellos.


  —No refunfuñes y bésame. —Le apoyó las manos sobre el pecho y, tentadora, le ofreció su boca.


  Christopher no se hizo de rogar. La abrazó y pegó sus labios a los de ella con urgente necesidad. Eran tantas las ocasiones en las que debía contenerse por falta de intimidad, que le resultaba imposible dominar el deseo que en ese instante le inflamaba la sangre. La fogosa respuesta de Beth lo animó a profundizar la caricia y perderse en su boca. Se besaron, entonces, como jamás lo habían podido hacer, poniendo el alma en cada roce de sus lenguas y el corazón en cada gemido que trepaba por sus gargantas; con la libertad de saberse a solas y la desesperación de ignorar cuándo volverían a verse.


  Fue Christopher el primero en recuperar la compostura y, con expresión abatida, quien puso fin al efusivo abrazo.


  —Empiezo a lamentar que tu madre nos permitiera salir sin carabina —susurró con voz grave y la mirada anclada a los ojos de Beth—, porque ahora no quiero irme.


  —Pero debes hacerlo —musitó ella.


  Christopher asintió.


  —Aún no me he marchado y ya estoy deseando regresar para volver a besarte.


  —Hazlo ahora, quizá cuando vuelvas no contemos con una oportunidad como esta —bromeó a pesar de la presión que comenzaba a sentir en la garganta.


  —Me las ingeniaré para traerte de nuevo junto a las gardenias —le prometió antes de fundir sus labios en un último y apasionado beso.


  Diez minutos más tarde, con lágrimas en los ojos, Beth lo veía alejarse por el camino principal a lomos de su caballo.


  —No te aflijas, tesoro, estará de vuelta antes de que te des cuenta —le dijo su madre sin sospechar que, unas semanas más tarde, sería ella la que, angustiada, aguardara el regreso del señor Talbot.

  


  Esa mañana, al salir de la iglesia, un fragmento del rosetón de la entrada se había desprendido y golpeado a Elizabeth en la cabeza; el impacto, tan fuerte como inesperado, la había dejado inconsciente en el acto. De eso hacía ya más de un día, y su hija aún no había despertado.


  Capítulo 1


  A través de la ventanilla del carruaje, Christopher observaba cómo el cielo, con la caída del sol, adquiría un tono rojo anaranjado; hermoso, pero de lo más desalentador. Se hacía de noche y aún les restaba, al menos, una hora de viaje, calculó contrariado.


  —Tendrás que aguardar a mañana para visitar a la señorita Grant —le advirtió Maxwell al intuir sus pensamientos. Hacía rato que viajaba pegado a la ventanilla como un chiquillo impaciente, y en la última media hora había consultado cinco veces su reloj; imposible no adivinar sus intenciones.


  —Tal vez podría acercarme…


  —Olvídalo —lo cortó antes de que pudiera terminar la frase—, no sería correcto presentarse en casa de los Grant una vez haya oscurecido. Y no llegaremos a Lancaster antes de que eso ocurra.


  —¿Tú nunca haces nada inadecuado? —le preguntó con el gesto torcido, aunque sabía cuál sería la respuesta de Max. De todos los hermanos era, con diferencia, el más serio y cabal; el que jamás se saltaba las normas.


  —No —contestó rotundo.


  —Pues deberías, tu vida sería mucho menos aburrida —le aconsejó, sonriendo de medio lado—. Pasarse todo el día con la nariz pegada a un libro no puede ser saludable.


  —Mi vida no es aburrida en absoluto —rebatió sin perder la compostura. Estaba demasiado acostumbrado a las pullas de Christopher como para tenerlas en cuenta o enojarse por ellas—. Podrías comprobarlo por ti mismo si en alguna ocasión te tomaras la molestia de abrir un libro. Para leerlo, claro está.


  —Ja, ja, ja —silabeó la carcajada—. ¡Qué ocurrente eres! —añadió sarcástico.


  —A alguien tenías que parecerte tú —contraatacó imperturbable.


  Chris rio con ganas al escucharlo.


  —Eso sí ha tenido gracia.


  Maxwell se limitó a esbozar una sonrisa condescendiente antes de volver la vista hacia el exterior y dar por terminada la discusión.


  El otro, ante la imposibilidad de reunirse con su prometida, se apoyó resignado contra el respaldo del asiento que compartían y también fijó la mirada en el paisaje que las sombras comenzaban a engullir.


  Sonrió cuando la imagen de Beth se formó en su mente con total nitidez. Conocía su rostro a la perfección; tan bien que, de saber manejarse con los pinceles, sería capaz de retratarla de memoria. Se consoló pensando que la vería a la mañana siguiente y, pasados un par de meses, estarían por fin casados. Entonces podría contemplarla cuanto quisiera y besarla cada vez que lo deseara sin temor a ser descubiertos.


  «Y hacerle el amor también», cayó en la cuenta, excitado de repente. No era la primera vez que se imaginaba retozando con ella entre las sábanas, pero saber que el momento estaba tan próximo a hacerse realidad le aceleró el pulso y le agitó la entrepierna.


  Se removió incómodo y miró de soslayo a su hermano. Este continuaba absorto en sus pensamientos, cualesquiera que fueran. De todas formas, se obligó a dejar de lado los suyos; no era el momento, ni mucho menos el lugar, para fantasear con Beth y lo que harían después de celebrarse la boda.


  —¿Alguna vez te has planteado buscar esposa? —soltó a bocajarro.


  Acordarse de su propio enlace le llevó a tomar conciencia de que Maxwell era el único miembro de la familia que ni siquiera estaba comprometido. Richard y Bruce estaban felizmente casados, él lo estaría en breve y Carla terminaría por aceptar a Gainsborough; estaba seguro de que así sería. Por más enfadada que estuviera con el vizconde, a todos les había quedado claro que lo amaba.


  —¿A qué viene eso ahora? —respondió Max con otra pregunta y el ceño fruncido.


  —Se me acaba de ocurrir. —Se encogió de hombros—. Jamás te he oído mencionar a ninguna mujer, tampoco he notado que alguna haya despertado tu interés.


  —Ignoraba que te preocupara mi vida sentimental. —Arqueó una de las cejas suspicaz.


  —Y no lo hace, se trata de simple curiosidad. Aunque no me negarás que mi observación es acertada. Tal vez pretendes convertirte en el solterón de la familia. Tío Maxwell, el Gruñón —se carcajeó de su propia ocurrencia.


  —En ocasiones eres insufrible —sentenció, aunque sin alterarse.


  —No deja de ser un avance el que solo te lo parezca en ocasiones —se mofó el menor de los dos.


  —Perdón, insufrible, a secas —puntualizó para diversión de su hermano.


  —Definitivamente, necesitas encontrar una mujer, a ver si de esa manera se te endulza el carácter.


  —Seguro —asintió, cansado de seguirle el juego.


  —No, en serio, ¿por qué continúas soltero? —lo interrogó sin rastro de humor en la voz.


  Maxwell lo observó durante unos segundos antes de responder.


  —No sabría decirte —contestó con franqueza—. No es un asunto al que le haya prestado especial atención; no me roba el sueño. Supongo que tu valoración ha sido acertada y nadie ha despertado mi interés.


  —¡Inaudito! Tú, dándome la razón en algo —dijo con exagerado tono de sorpresa.


  —Negaré haberlo hecho —sentenció con una medio sonrisa en los labios.


  —Quedará entre nosotros —le aseguró—. De todas formas, nadie me creería si lo contara —bromeó, seguro de que Max, por insólito que pudiera parecer, también lo había hecho.


  Después de eso, ambos volvieron a sumirse en sus pensamientos y continuaron en silencio el resto del camino.

  


  El crepúsculo dio paso a una noche oscura y sin luna que, a pesar del buen estado de las sendas, ralentizó la marcha de los dos carruajes en los que viajaban cinco de los siete miembros de la familia Talbot. Las lámparas encendidas en el exterior de los vehículos y la pericia de los cocheros, que conocían a la perfección el terreno, les permitió continuar y alcanzar la mansión sin contratiempos.


  Nada más detenerse los coches ante la entrada principal, el mayordomo y un par de lacayos aparecieron en la puerta.


  Christopher se preguntó, y no por primera vez, cómo lograban ser tan rápidos. Que supiera, Richard no les había anunciado su llegada y, sin embargo, allí estaban, eficientes y serviciales como de costumbre. ¿Tendría el hombre a un vigía apostado en la buhardilla? Rio para sus adentros por lo absurdo de la ocurrencia, aun así, al bajar del carruaje, la vista se le fue hacia la parte alta de la casa.


  —Buenas noches, Parson —lo saludó al comenzar a subir las escaleras de acceso a la mansión, con la risa burbujeándole aún en la voz.


  —Gracias al cielo que ya están aquí, señor —respondió compungido el mayordomo.


  —¿Qué sucede? —fue Richard, que iba tras su hermano menor, quien interrogó al empleado.


  Este se removió incómodo y le dedicó una breve mirada a su patrón antes de volverse de nuevo hacia el más joven.


  —Verá, señor, se trata de la señorita Grant.


  —¿Le ha ocurrido algo a Elizabeth? —preguntó Christopher con un nudo en la garganta y el corazón latiendo enloquecido.


  —Ha sufrido un accidente, señor —contestó sin rodeos.


  —¿Qué clase de accidente? ¿Se encuentra bien? —lo interrogó alterado.


  —No sabría decirle, señor. Ocurrió ayer, al salir de la iglesia, pero ignoro los detalles. La señora Grant…


  —Mi caballo, rápido —lo interrumpió al tiempo que descendía los peldaños a toda prisa. Necesitaba averiguar qué había sucedido y, sobre todo, asegurarse de que Elizabeth se encontraba bien.


  —Lo están ensillando, señor. Me tomé la libertad de ordenarlo en cuanto los he visto aparecer —señaló el eficiente mayordomo.


  —Gracias, señor Parson. —De nuevo fue Richard el que habló mientras, preocupado, observaba a su hermano correr hacia el establo.


  —Espero que no sea nada grave —deseó Prudence con el alma encogida.


  Maxwell y Carla asintieron en silencio.


  —Confiemos en que así sea —dijo el cabeza de familia en el mismo instante en el que Christopher reaparecía a lomos de su caballo y enfilaba el camino principal al galope.

  


  Con la incertidumbre oprimiéndole el pecho, Christopher azuzaba al caballo sin pensar en el riesgo que suponía cabalgar de manera tan alocada. Tampoco le preocupaba si era correcto o no aparecer en plena noche en casa de sus futuros parientes; solo le importaba llegar cuanto antes para estrechar a Elizabeth entre sus brazos.


  Tras lo que le pareció una eternidad, por fin tomó el camino de tierra que llevaba hasta la mansión de los Grant. Aliviado, solo en parte, comprobó que aún había luz en varias habitaciones. No tiró de las riendas hasta llegar frente al edificio de planta rectangular; el caballo relinchó en señal de protesta. Ignorando el enfado del animal, se apeó de un salto y corrió hacia la puerta de doble hoja. Hizo sonar varias veces la aldaba y aguardó impaciente a que acudieran a abrirle.


  El demudado semblante con el que el mayordomo apareció ante él un instante después, le hizo sospechar que algo terrible había sucedido.


  —¿Qué le ha ocurrido a Elizabeth? —lo interrogó sin pensar que no era al criado a quien le correspondía ofrecerle aquella información.


  —¡Christopher! —lo llamó afectada Clarissa desde lo alto de la escalera. Que él recordara, era la primera vez que empleaba su nombre de pila; se puso en lo peor—. Menos mal que ha llegado.


  —¿Y Beth? ¿Dónde está? ¿Qué le ha pasado? —la avasalló a preguntas al tiempo que subía de dos en dos los peldaños para reunirse con ella en el rellano del piso superior.


  —Acompáñeme —le pidió con la voz estrangulada; parecía a punto de echarse a llorar.


  A Christopher le costaba respirar a causa de la angustia.


  —Por lo que más quiera, dígame cómo se encuentra Beth —suplicó con un susurro preñado de temor mientras avanzaban por uno de los pasillos.


  —Ayer, al salir de la iglesia… un fragmento del rosetón se desprendió de la fachada y… la golpeó en la cabeza. —Christopher palideció al escucharla—. El impacto la dejó sin sentido y aún… aún no ha despertado —terminó a duras penas y con el rostro cubierto de lágrimas.


  —¿Continúa inconsciente? —musitó conmocionado.


  La señora Grant apretó los labios y asintió con un leve cabeceo. Después, abrió la puerta ante la que acababan de detenerse y lo invitó a pasar.


  Nada más acercarse a la entrada, y a pesar de la tenue luz que iluminaba el dormitorio, la vio, postrada en la cama, tan pálida y quieta que temió que hubiera dejado de respirar.


  Descartó el horrible pensamiento y, despacio, como si temiera perturbar su descanso, avanzó hacia el lecho. Se arrodilló a su lado y con sumo cuidado le acarició el rostro. Notó que le temblaba el pulso al reparar en la fea abrasión que, inflamada aún, oscurecía su frente allí donde la había golpeado la piedra.


  —Mi amor, ya estoy aquí —susurró envolviendo la inerte mano de la joven con las suyas—. Todo saldrá bien, ya lo verás —le prometió con la voz rota; le costaba permanecer entero.


  —El doctor cree que es cuestión de tiempo que vuelva a despertar. —Christopher se sobresaltó al escuchar el quedo murmullo de Clarissa; se había olvidado de ella por completo—. No supo decirme cuánto —añadió tan bajo que le costó oírla.


  La vio tan abatida que se incorporó, se acercó a ella y, por primera vez desde que se conocían, la abrazó para ofrecerle consuelo. Clarissa se derrumbó entre sus brazos y comenzó a llorar de nuevo.


  —Se recuperará, estoy seguro de ello —trató de animarla.


  —Cuando la vi desplomarse, pensé… que estaba muerta —sollozó sobre su hombro.


  —Pero no lo está. —Cerró los ojos con fuerza para contener sus propias lágrimas. Entendía la congoja de la mujer, él mismo se sentía morir de solo imaginar la escena. De haber estado presente, se habría vuelto loco—. ¿Por qué no se va a descansar? —le propuso cuando la sintió más calmada—. Ha de estar exhausta —añadió cuando, hipando aún, Clarissa se apartó de él.


  —No quiero dejarla sola, si se despierta…


  —Si me lo permite, yo la velaré el resto de la noche. —Sabía que su petición sobrepasaba los límites del decoro, pero las circunstancias invalidaban, al menos para él, cualquier norma de conducta. Se trataba de la mujer a la que amaba con locura, la que en pocas semanas se convertiría en su esposa; necesitaba estar a su lado.


  —Hazle caso al muchacho, querida —habló desde la entrada el señor Grant.


  —Pero…


  —Si hubiera el menor cambio la avisaría de inmediato —le aseguró, agradecido de la oportuna intervención y el apoyo de su futuro suegro.


  —Vamos, te acompañaré al dormitorio —se adelantó unos pasos y le tendió la mano a su esposa. Esta, aunque reticente, la aceptó—. Pediremos que te suban una infusión, te sentará bien y te ayudará a conciliar el sueño —le dijo cariñoso de camino a la puerta.


  Antes de salir, la señora Grant se detuvo y miró de nuevo a Elizabeth.


  —Cuide de ella —le rogó a Christopher contemplando aún a su hija.


  —Descuide, lo haré. —De buena gana se cambiaría por ella si pudiera.


  —Pediré también que le traigan algo de cena —le dijo el señor Grant cuando se disponía a entornar la puerta.


  —No se moleste, en este momento soy incapaz de probar bocado.


  El otro le dedicó una sonrisa triste, llena de comprensión, y sin añadir más lo dejó a solas con su prometida.


  Christopher regresó entonces junto al lecho, se arrodilló de nuevo sobre la mullida alfombra y, como había hecho minutos atrás, le envolvió la mano con las suyas. Se la llevó a los labios y la besó con suavidad, esforzándose para no sucumbir al llanto. Debía mostrarse optimista, confiar en que Beth abriría los ojos en cualquier momento como había predicho el doctor. Pero lo cierto era que, viéndola en aquel estado, le costaba no rendirse al desánimo. ¿Qué sería de él si Beth no lograba recuperarse del fuerte golpe recibido? Otros, por menos, habían perecido al instante. Pero ella no lo había hecho, se recordó a sí mismo. Tenía que confiar en que saldría adelante y, en unos meses, cuando estuvieran casados, se reirían del mal trago que les había hecho pasar.


  —No sabes la oportunidad que nos estamos perdiendo; en tu dormitorio, los dos solos, sin carabina —intentó bromear, aunque en aquella ocasión la chanza le dejó un regusto amargo en la garganta, y el tembloroso amago de sonrisa que curvó sus labios delató su angustia—. Tendremos que aguardar a que te recuperes, porque lo harás, y entonces nos ocultaremos tras las gardenias y volveré a besarte como lo hice la última vez —le prometió con los ojos húmedos y el corazón destrozado.

  


  Días después, Elizabeth continuaba sumida en aquella especie de sueño profundo del que parecía no querer despertar. Cada tarde, Christopher la visitaba con la esperanza de poder mirarla de nuevo a los ojos, de contemplar su sonrisa, de escuchar su voz, pero la ilusión se desvanecía en el mismo instante que llegaba a la mansión de los Grant y el mayordomo volvía a recibirlo con expresión compungida.


  Según el galeno, nada se podía hacer, más que esperar, y entre tanto, impotentes, la veían consumirse poco a poco. La imagen de Beth, con oscuras ojeras, los pómulos cada vez más marcados y la tez cetrina, apareció en su mente impidiéndole continuar con la, de por sí, infructuosa lectura del periódico.


  El resoplido de Carla al cerrar de golpe el libro que sostenía entre las manos fue el encargado de interrumpir las cavilaciones del joven.


  —¿Se puede saber qué te ocurre? —Apartó la vista del periódico para mirarla.


  —Nada. —Se encogió de hombros y meneó la cabeza como queriendo restarle importancia a lo que fuera que la tenía de tan pésimo talante.


  —No seas obstinada y reconoce de una vez que estás enamorada de Gainsborough —soltó sin miramientos, convencido de adivinar el origen de tanto desasosiego.


  —No es tan sencillo —le rebatió su hermana.


  —¿Por qué? Lo amas y él a ti. Es lo único que importa. No desaproveches la oportunidad de ser feliz por culpa de una tontería. Sí, has oído bien —añadió antes de que Carla pudiera protestar—, una tontería que, dicho sea de paso, ya deberías haber olvidado. Hermanita, si lord Gainsborough no estuviera enamorado no habría ido a buscarte ni se habría arriesgado a recibir una paliza al contarnos que te había metido en su cama —habló sin tapujos—. Eso sin olvidar que podrías estar encinta —puntualizó al tiempo que dejaba a un lado el periódico y se ponía en pie—. Hazme caso, no le des más vueltas y acéptalo.


  —Para hacer tal cosa, antes tendría que dignarse a aparecer —la escuchó farfullar.


  —Lo hará —aseveró de camino hacia la puerta.


  —¿Vas a visitar a Beth? —preguntó apenada su hermana.


  —Sí —se obligó a sonreír.


  —Ojalá se recupere pronto.


  Christopher se limitó a asentir antes de abandonar la estancia. «Sí, ojalá», deseó también mientras se dirigía hacia el recibidor.


  No bien se hizo con el sombrero y los guantes, un pensamiento, a tenor de la conversación que acababa de mantener con Carla, surgió en su mente. Incapaz de guardárselo para sí, regresó sobre sus pasos.


  —Hazme un favor —le pidió a su hermana desde la entrada de la biblioteca—, cuando se presente no le des el sí demasiado pronto, hazle sufrir un poquito. —Carla lo interrogó con la mirada—. En compensación por los puñetazos que no pudimos asestarle en Londres —añadió, y se despidió de ella con uno de sus pícaros guiños.

  


  Apenas había recorrido un tercio del camino cuando, a lo lejos, divisó a otro jinete; por la manera de azuzar a su montura, el hombre llevaba prisa. Por precaución, Christopher instó a su caballo a hacerse a un lado y continuar avanzando a un trote suave. En cuestión de segundos la distancia se había acortado lo suficiente como para reconocer al muchacho que galopaba como si estuviera poseído por el demonio; se trataba de uno de los mozos que trabajaba en las cuadras de los Grant.


  El corazón se le desbocó y la sangre comenzó a golpearle las sienes con tanta fuerza como los cascos del jamelgo que corría hacia él. ¡Elizabeth!


  —Señor Talbot —gritó su nombre el muchacho no bien lo identificó—. ¡Ha despertado! La señorita Grant se ha despertado.


  Capítulo 2


  A Christopher le tomó apenas un segundo asimilar las palabras del joven. Aun así, después de tantos días, le costaba creer que lo que decía fuera cierto.


  —¿Estás seguro? —alzó la voz agitado y, a la vez, temeroso de haber entendido mal; no quería ilusionarse en vano.


  —Del todo, señor. La señorita Elizabeth se ha despertado —repitió el muchacho al darle alcance.


  Su caballo alzó las patas delanteras y resopló enfadado al verse obligado a interrumpir la carrera de forma tan brusca. El de Christopher se removió inquieto. Quizá influenciado por el enojo de su congénere o, tal vez, porque percibía el repentino nerviosismo de su dueño.


  —¡Alabado sea el Señor! —exclamó este pletórico, con los ojos húmedos a causa de la emoción y el corazón a punto de estallar de tan rápido y fuerte como latía. Por fin sus plegarias habían sido escuchadas.


  —El doctor se encontraba con ella y la señora me envió a buscarlo a usted de inmediato —añadió el mensajero con una sonrisa de oreja a oreja adornándole el rostro salpicado de pecas.


  Christopher también sonreía cuando, impaciente por llegar, hincó los talones en los flancos de su montura. El animal comprendió la orden y al punto continuó la marcha a galope tendido.


  —¡Gracias! —le gritó al mozo por encima del hombro.


  El gesto y la velocidad a la que cabalgaba le hicieron perder el sombrero; no le importó. Hacía días que no se sentía tan lleno de vida y notar como el viento le alborotaba el cabello le proporcionaba una sensación indescriptible. Elizabeth había despertado y él volvía a ser el hombre más feliz del planeta.


  —¡Sííí! —vociferó exultante.


  Unos metros por detrás, el empleado de las cuadras se sumó a la algarabía de Talbot con un largo y potente silbido.


  Christopher estalló en carcajadas. Era evidente que el muchacho también se alegraba de la recuperación de Beth. Él, más que nunca, deseaba estrecharla entre sus brazos mientras le contaba lo mucho que la había extrañado.


  Aquellos habían sido, con diferencia, los peores días de su vida. No saber con certeza cuándo recuperaría Beth la consciencia, o si llegaría a hacerlo en algún momento, los había mantenido a todos preocupados, ansiosos y sumidos en la más absoluta tristeza. Pero, gracias al Cielo, todo había acabado y podrían retomar su vida donde la habían dejado antes de marcharse él a Londres.


  Los dos jinetes cabalgaban casi a la par y fue el muchacho quien, en esa ocasión, se hizo cargo de la montura de Christopher cuando este saltó a tierra para correr hacia la entrada, con la sonrisa aún en los labios.


  Un toque de aldaba fue suficiente para que el ama de llaves le abriera la puerta.


  —Buenas tardes, señora Nell —la saludó efusivo; tentado estuvo incluso de besarle los sonrosados mofletes.


  —Buenas tardes, señor Talbot —respondió ella más seria de lo que cabría esperar—. Los señores y el doctor le aguardan en la biblioteca —añadió esquiva.


  Al menos así lo percibió el recién llegado. La mujer parecía tensa y el ambiente enrarecido; su entusiasmo comenzó a desinflarse.


  Había esperado encontrar a toda la casa revolucionada, festejando la buena noticia, sin embargo, parecía que no hubiera nada que celebrar. ¿Qué había ocurrido? ¿A caso el mozo se había equivocado al darle el recado?


  Con el ceño fruncido, dispuesto a averiguar qué pasaba, se dirigió a la biblioteca. No necesitó llamar para anunciar su presencia, la puerta estaba abierta. Aunque la estampa que ofrecían los tres ocupantes de la amplia estancia le hizo detenerse en la entrada, con el pulso descontrolado y la sensación de estar reviviendo la pesadilla de la primera noche tras su regreso de Londres.


  —Señor Talbot, le estábamos esperando —lo recibió el doctor al tiempo que se ponía en pie.


  El señor Grant también se levantó, no así su esposa, que solo acertó a dedicarle una mirada preñada de angustia antes de bajar la vista a las manos que mantenía entrelazadas sobre el regazo.


  —El mozo me dijo que Beth había despertado. —No se atrevió a preguntar si había sido un error o algo peor.


  —En efecto, la señorita Elizabeth ha recuperado el conocimiento. —De nuevo fue el médico quien habló.


  —Entonces, ¿a qué vienen esas caras tan largas? —les reclamó con una amalgama de alivio y expectación que amenazaba con hacerle estallar la cabeza. ¿Por qué tanto misterio si Beth había abierto los ojos?


  —Tome asiento, muchacho —le pidió el padre de su prometida—. El doctor Dibben le pondrá al corriente de la… nueva situación.


  —¿Qué nueva situación? —Su corazón se saltó un par de latidos antes de estrellarse con fuerza contra sus costillas.


  —Por lo que he podido observar hasta el momento, la señorita Grant sufre una importante pérdida de memoria —le informó el médico sin preámbulos—. Ignoro el grado de…


  —¿Cómo que ha perdido la memoria? —lo interrumpió Christopher con la respiración entrecortada y un sudor frío que le empapaba la espalda.


  —La joven ha olvidado su pasado, al menos en parte —le aclaró Dibben con paciencia. Comprendía el trance por el que la familia y aquel muchacho estaban pasando—. Aún es pronto para dar un diagnóstico y valorar el alcance del daño. De todas formas, en estos momentos, es fundamental no atosigarla y dejarla descansar.


  —Quiero verla. —Se volvió Chris hacia el señor Grant, ignorando la recomendación del galeno.


  —Me tome que eso no será posible, señor Talbot. —Una vez más fue Dibben quien tomó la palabra—. Como le acabo de explicar, Elizabeth necesita reposo y sosiego. Exponerla a un encuentro que para ella carecería de sentido podría entorpecer su recuperación, incluso ser contraproducente. Ahora mismo usted es un completo desconocido para ella.


  —¿Formo parte de… ese pasado que… no recuerda? —musitó desencajado—. ¿Están seguros de que no ha preguntado por mí, que no me ha mencionado? —Desesperado, buscó la mirada de Clarissa.


  Esta, con el rostro surcado de lágrimas, negó con un leve y único movimiento de cabeza antes de apartar la vista. El estado en el que se encontraba su hija también la había trastornado y se veía incapaz de enfrentar al joven u ofrecerle consuelo cuando le costaba encontrarlo para sí misma.


  —Solo ha preguntado por nuestra sobrina Anna —intervino el propietario de la casa con tono apagado—. La afectó tanto descubrir que esta se encontraba en Londres, que no nos hemos atrevido a contarle nada más.


  —Y no es conveniente hacerlo —apuntó el doctor Dibben—. Proporcionarle información sobre su vida, una vida que para ella no existe, podría trastornarla para siempre. —El quedo sollozo de la señora Grant interrumpió el discurso del médico—. He oído hablar de casos similares, en los que el paciente sufre lagunas mentales como consecuencia de un traumatismo —continuó—. Algunos de ellos recuperan la memoria por sí solos con el paso del tiempo, otros… —hizo una pausa y cabeceó con gesto cansado— no lo hacen nunca.


  —Esto no puede estar sucediendo, debe tratarse de un mal sueño —musitó Chris al tiempo que, acodado sobre los muslos, enterraba el rostro entre las manos.


  —Por desgracia no lo es, señor Talbot —le respondió Dibben.


  —Tiene que haber algo que se pueda hacer. —El comentario sonó a súplica.


  —Esperar —sentenció el médico—. Tiempo es cuanto necesita ahora la señorita Grant. Tiempo para asimilar que ha olvidado detalles de su vida, pero en ningún caso se la puede forzar a recordar. Debe hacerlo por sí misma.


  Dibben continuó hablando sobre lo perjudicial que resultaría, a su entender, actuar de manera diferente, pero Christopher, conmocionado, había dejado de escucharlo.


  El mundo se desmoronaba bajo sus pies, destruyendo los cimientos de su existencia y arrastrándolo a él hacia un negro y profundo agujero del que se sentía incapaz de salir.

  


  Horas después, el menor de los Talbot regresaba a casa con el semblante descompuesto y la mirada ausente.


  —Buenas noches, señor —lo recibió Parson.


  Christopher no le respondió, ni lo vio siquiera. Tampoco escuchó la animada conversación que su familia mantenía con el vizconde Gainsborough en la sala de estar.


  Como si estuviera en trance o bajo los efectos de una potente droga, subió las escaleras y enfiló uno de los pasillos, el que conducía al despacho personal de Richard.


  Allí lo encontró Maxwell unos minutos después, sentado ante la chimenea apagada y con un vaso lleno de licor en la mano. Parson, preocupado por el comportamiento de Chris, se había asomado a la salita y, con suma discreción, le había hecho una señal para que se reuniera con él en el pasillo.


  —Ignoro cuál es el problema, pero tengo la certeza de que el alcohol no es la solución —le dijo Max al entrar en el despacho.


  —No me recuerda —farfulló Christopher antes de llevarse el vaso a los labios.


  —¿De qué hablas?


  —Beth, no me recuerda —le aclaró con la mirada perdida en algún punto delante de él.


  —Sigo sin comprender —insistió confundido—. Hasta donde yo sé, la señorita Grant…


  —Ha despertado —lo interrumpió el otro.


  —Sin duda una noticia maravillosa —se alegró, pero sin aspavientos ni comprender del todo las palabras de su hermano.


  —Lo es, por supuesto que lo es. Y lo sería más aún si no hubiera olvidado que estamos prometidos —añadió con amargura.


  —Cuéntame qué ha pasado —le pidió con calma.


  Christopher le habló de su encuentro con el mozo de las cuadras y del jarro de agua fría que había recibido, minutos después, a su llegada al hogar de los Grant.


  —Y poco más hay que añadir. —Se encogió de hombros—. Se despertó desorientada, además de muy débil —señaló con pesar.


  —Han sido muchos días sin ingerir alimentos, ha de estar débil a la fuerza, pero con reposo y una buena alimentación se recuperará —razonó Maxwell, práctico como de costumbre.


  —Lo sé. El problema son las secuelas del golpe, que parece haber borrado parte de sus recuerdos. —Bebió otro trago antes de continuar—. Dibben no sabe si volverá a recuperarlos.


  —¿Cuánta memoria ha perdido?


  —Según el médico, aún es pronto para valorarlo. Está confundida y hasta hablar le cuesta. Al menos, eso me han contado, porque no he podido verla —susurró con amargura—. Preguntó por Anna; de su prima sí se acuerda, pero ha olvidado que esta se casó con Bruce hace unos meses. Es como si su mente hubiera eliminado el último año al completo, quizá más, pero… —Incapaz de continuar, se cubrió los ojos con la mano y dio rienda suelta a su dolor—. ¿Qué voy a hacer ahora? Ni el consuelo de visitarla me queda, pues ignora quién soy —sollozó.


  —¿Te han… pedido que no regreses? —Le costaba creer que los Grant hubieran tomado semejante decisión; apreciaban a Chris como a un hijo.


  —El doctor Dibben considera que, por el bien emocional de Beth, debería mantenerme apartado de ella, al menos hasta saber si…


  —¡Menuda tontería! —lo interrumpió con gesto ofendido—. No soy médico, e ignoro si la señorita Grant volverá a ser la que era, pero si alguien puede hacerla recordar, sin duda, ese eres tú. —Lo vio torcer el gesto—. Te ama. Aunque lo haya olvidado —prosiguió para atajar la réplica del otro—, el sentimiento continua ahí, en algún rincón de su mente y en su corazón. Estoy convencido de que aflorará de nuevo, solo necesita tiempo y que estés junto a ella.


  —Quizá tengas razón, pero también cabe la posibilidad de que sus recuerdos se hayan esfumado para siempre, y con ellos su amor —expresó en voz alta sus temores.


  —Pudiera ser —respondió sin tapujos; no era dado a adornar la realidad—, o no. No adelantes acontecimientos. De todas formas, si así fuera, ¿qué te impide enamorarla de nuevo? ¿Acaso no te ves capaz de conseguirlo? —lo provocó para hacerlo reaccionar.


  Christopher no era de los que se desanimaba con facilidad, sin embargo, en ese momento, parecía haberse rendido; así de derrotado lo veía.


  —Ahora mismo no sabría decirte —contestó antes de apurar, de un solo trago, el licor que quedaba en el vaso.


  —Y si continúas bebiendo, en un rato tampoco serás capaz de pensar. —Chris se encogió de hombros—. La cena se servirá en unos minutos y lord Gainsborough nos acompañará.


  —¿Por fin ha aparecido? —esbozó una sonrisa torcida y carente de humor.


  —Y ha conseguido el perdón de Carla, pero se ha enemistado con nuestro jardinero. —El comentario atrajo la atención de su hermano, que lo miró interrogante—. Ha plantado unos lirios en el parterre de las rosas.


  —Es hombre muerto. —La rotunda sentencia hizo sonreír al mayor de los dos.


  —Me temo que así es —secundó la broma.


  —Ofrécele mis condolencias a nuestra hermana —le pidió al tiempo que se levantaba del sillón para rellenar el vaso con una buena cantidad de whisky.


  —Eso quiere decir que ni siquiera tienes intención de hacer acto de presencia en la mesa —constató lo evidente.


  —Lo siento, no me veo capaz. Necesito estar solo.


  Maxwell, asintió comprensivo; su hermano acababa de recibir un duro golpe.


  —Te disculparé con el resto, pero ten por seguro que Prudence subirá para averiguar qué te ocurre —le advirtió mientras se dirigía hacia la puerta.


  —Me resultaría preocupante que no lo hiciera —comentó jocoso. Adoraba a su cuñada, pero en ocasiones su celo para con los miembros de la familia resultaba excesivo.


  —Cierto —coincidió el otro antes de abandonar el despacho.


  En cuanto se quedó solo, Christopher volvió a sentarse y contempló el líquido ambarino que acababa de servirse. Max llevaba razón, ahogar sus penas en alcohol no era la solución. Nada ganaba con emborracharse, solo aumentar la agonía que le consumía las entrañas y despertar a la mañana siguiente con un buen dolor de cabeza.


  Debía aceptar aquel nuevo giro de los acontecimientos y asimilar que, por el momento, para Beth era un completo desconocido, se dijo con resignación. De todas formas, coincidía con su hermano, no tenían derecho a apartarlo de ella. Era su prometido y, como tal, debía estar a su lado. No permitiría que lo mantuvieran al margen. Al día siguiente hablaría con los Grant y juntos buscarían la manera de ayudarla. De ser necesario, consultarían a otros médicos; pedirían una segunda opinión y consejo sobre cómo debían proceder de ahí en adelante.


  Estaba dispuesto a hacer lo que fuera. Sí, incluso a enamorarla de nuevo en el supuesto de que no lograra recuperar la memoria. No pensaba perderla.


  «Volveré a besarla junto a las gardenias», se prometió al tiempo que dejaba el vaso, con su contenido intacto, sobre la mesita auxiliar situada a la izquierda del sillón.


  Sabía que no sería fácil, que le costaría presentarse ante ella y no poder decirle cuánto la amaba; que se le partiría el corazón cada vez que la mirara a los ojos y no encontrara en ellos más que indiferencia o, con un poco de suerte, curiosidad.


  Con un nudo en la garganta, cerró los suyos, apoyó la cabeza contra el respaldo de la butaca y tomó una bocanada de aire que expulsó despacio para contener las lágrimas. No deseaba llorar de nuevo. Debía ser fuerte, por ella, por los dos, y por el futuro que, quería creer, forjarían juntos. Con la esperanza de que así sería, que de una manera u otra su relación continuaría, abandonó el despacho.


  Se detuvo un instante en lo alto de la escalera y sopesó la posibilidad de reunirse con su familia y el, suponía, recién estrenado prometido de Carla. Aunque la idea de divertirse un rato a costa del vizconde le resultó tentadora, al final decidió retirarse a su dormitorio; no se sentía con ánimos para bromear.


  Capítulo 3


  Elizabeth contemplaba horrorizada la imagen que veía en el espejo. No reconocía como suyo aquel rostro afilado y ojeroso, enmarcado por unos mechones encrespados y sin brillo que nada tenían que ver con su lustrosa cabellera. ¡Su aspecto era lamentable!


  —¿Qué haces levantada? —la increpó alterada su madre al descubrirla sentada frente al tocador—. El doctor Dibben ha dicho que debes guardar reposo.


  —¿Más aún? —protestó con un enronquecido susurro.


  Sabía, porque se lo habían contado, que llevaba días postrada en la cama, inconsciente, como consecuencia de un golpe que no recordaba haber recibido.


  —Has de tener paciencia, tesoro. —Clarissa depositó la bandeja que portaba sobre la coqueta—. Ahora, lo importante es que descanses y te recuperes. —Le acarició la cabeza con ternura.


  —Me gustaría darme un baño —susurró de nuevo, incapaz de elevar el tono por más que lo deseara.


  —Pediré que te lo preparen mientras desayunas.


  —No tengo apetito. —La visión de los alimentos, sumada al dolor de cabeza que la acompañaba desde la tarde anterior, le revolvían el estómago.


  —Debes comer, intentarlo al menos —le pidió contrita.


  Verla tan afectada la hizo sentir culpable. Cierto que se notaba el cuerpo como si un centenar de carruajes le hubieran pasado por encima, que mantenerse en pie suponía un reto, que tenía jaqueca y las tripas del revés, pero su madre tampoco presentaba mucho mejor aspecto. La preocupación y sus desvelos también le habían pasado factura; lo último que deseaba era angustiarla aún más. Solo por eso tenía que hacer un esfuerzo.


  —Está bien —cedió antes de esbozar una sonrisa.


  Clarissa, agradecida, también lo hizo.


  —Pediré, entonces, que te preparen el baño y que traigan sábanas limpias —dijo de camino a la puerta—. No tardaré —le prometió antes de abandonar la habitación.


  Beth estudió el contenido de la bandeja con escaso interés. Descartó los huevos, la panceta y el pastel de carne. El plum cake se veía apetecible, consideró al tiempo que cogía la taza, se la acercaba a los labios y tomaba un sorbo de té. El líquido caliente resbaló por su garganta provocándole una agradable sensación. Animada, pellizcó la esquina del bizcocho y se llevó el trocito a la boca. Lo masticó despacio, pendiente de la reacción de su estómago. Después, segura ya de retenerlo en su interior, continuó arrancando pequeñas porciones que comía mientras intentaba rememorar lo ocurrido a la entrada de la iglesia el último domingo. Por más que se esforzó, no pudo. A su mente solo acudían imágenes en las que también aparecía Anna; algo incomprensible si su prima, al parecer, se encontraba en Londres. Ignoraba cuándo se había ido y el motivo por el que lo había hecho. Tampoco sabía por qué no era capaz de recordar los detalles de tan repentino viaje. Lo único que estaba consiguiendo era que el dolor de cabeza se intensificara.


  ¿Qué le había dicho la tarde anterior el doctor tras haber preguntado ella por su prima y mantener con este una breve conversación? Que padecía lagunas mentales; eso le había entendido. ¿Y qué diantres significaba aquello? ¿A caso se le había encharcado el cerebro? Aunque, a tenor de lo embotada que sentía la cabeza, no le sorprendería que así fuera.


  Resopló frustrada y dejó de pensar. No tenía caso continuar devanándose los sesos para no obtener respuestas. Más tarde, cuando el doctor Dibben la visitara, despejaría sus dudas, estaba segura de ello.

  


  El agua caliente actuó sobre su cuerpo como un bálsamo reparador y durante un instante, relajada como estaba, se olvidó del galimatías en el que, de la noche a la mañana, parecía haberse convertido su vida.


  Fue al encontrarse frente al fuego de la chimenea, mientras su madre le cepillaba con mimo el cabello, cuando los interrogantes reaparecieron. Sin embargo, prefirió guardar silencio. No solo porque la afonía le impedía hablar con normalidad, también porque percibía cierto desasosiego en el intranscendental y, en apariencia, animado parloteo de su progenitora.


  La sospecha de que le estaba ocultando información acerca de su estado ganaba fuerza a medida que la escuchaba hablar sobre el menú de la semana o lo bonito que se veía el jardín en aquella época del año. Incluso tenía la sensación de que evitaba mencionar a Anna.


  Una vez más, intentó hacer memoria. Buscó entre sus recuerdos cualquier retazo de conversación que pudiera arrojar un poco de luz sobre la misteriosa ausencia de su prima. Nada. Ni una sola mención o referencia a un posible viaje a la capital. Sus últimas charlas habían girado en torno a los bailes que en breve, y coincidiendo con la temporada londinense, se celebrarían en Lancaster. De hecho, y a pesar de la diferencia de edad, aquella sería la primera temporada para ambas. Además, hasta donde sabía, su madre planeaba ofrecer la primera de las veladas.


  —¿Regresará Anna a tiempo para el baile? —soltó sin pensar.


  —¿A qué… baile te refieres? —preguntó a su vez Clarissa, descolocada de repente.


  Elizabeth, pasmada por la titubeante respuesta, se giró para mirarla.


  —Al que organizará con motivo de nuestra presentación.


  Le pareció que su madre se removía inquieta, incluso le dio la impresión de que el color abandonaba sus mejillas.


  —Verás, tesoro… —Se interrumpió sin saber qué decir o cómo explicarle que la fiesta en cuestión se había celebrado meses atrás.


  —Lo ha suspendido por mi causa. —Acudió en su ayuda comprensiva y segura de no haber errado en su deducción.


  —No, en realidad… —Enmudeció de nuevo sin tener claro hasta qué punto debería mostrarse sincera con su hija. El doctor Dibben opinaba que debían tener paciencia y dejar que recordara por sí misma, pero no podía ignorar sus preguntas ni, por supuesto, mentirle. Si debía afrontar su pérdida de memoria, entonces, tenía que ser consciente de ella—. En realidad… —titubeó aún—, se celebró hace poco más de un año —soltó por fin y contuvo el aliento, pendiente de la reacción de Beth.


  Esta la miraba con los ojos muy abiertos, petrificada. Clarissa se arrepintió al instante de sus palabras; debería haber guardado silencio como Dibben les había recomendado.


  —No… comprendo —balbuceó por fin la joven, sin dar crédito a lo que acababa de escuchar.


  Porque carecía de sentido. ¿Cómo podía tenerlo cuando no recordaba que se hubiera celebrado fiesta alguna? ¿Estaría perdiendo el juicio?, pensó asustada.


  Su madre advirtió el pánico en su mirada y en lo agitado de su respiración.


  —No te angusties, tesoro —se apresuró a tranquilizarla—. El golpe que recibiste ha bloqueado algunos de tus recuerdos, pero eso, ahora, no debe preocuparte.


  —¿A eso se refería el doctor Dibben? —caviló en voz baja.


  De repente, la valoración del galeno, las lagunas mentales que había citado, cobraban sentido.


  —Beth, escúchame —le rogó Clarissa al tiempo que la tomaba de las manos—. Todo saldrá bien, volverás a recordar y… —Se le quebró la voz y fue incapaz de continuar hablando. No podía engañarla y carecía de valor para decirle que tal vez no se recuperaría nunca.


  A Elizabeth no le pasó desapercibido su desasosiego.


  —Cabe la posibilidad de que no lo haga, ¿no es cierto? —la interrogó con un hilo de voz.


  —Es pronto para saberlo —susurró también su madre.


  La respuesta, aunque ambigua, le sonó a confirmación.


  Durante unos segundos su mente se quedó en blanco, noqueada; después, como si en algún rincón de su cabeza se hubiera abierto una compuerta, las preguntas, las dudas y el miedo, surgieron como un caudaloso e incontrolable torrente que, además de reavivarle la jaqueca, le impedía pensar con lucidez; tantas eras las cuestiones que se planteaba.


  Fue, al limpiarle su madre la mejilla, cuando tomó conciencia de que estaba llorando.


  —Por favor, tesoro, no te aflijas —le suplicó Clarissa conteniendo sus propias lágrimas—. Debemos tener fe, y confiar en que todo se va a solucionar.


  —¿Y si no es así? ¿Y si no recupero la memoria? ¿Y si…?


  —¿Qué importancia puede tener un solo año en comparación con toda una vida?


  En su afán por consolarla y restar gravedad al problema, olvidó que aquel año en concreto había sido uno de los más importantes en la vida de su hija.


  Tomar conciencia de ello la hizo sentirse culpable, aun así, no se atrevió a mencionar al señor Talbot ni la boda que, en teoría, debía celebrarse al cabo de unas semanas. Por un momento se puso en el lugar de Elizabeth e imaginó lo desconcertante y doloroso que le resultaría descubrir, de buenas a primeras, que estaba prometida, pero que ignoraba todo acerca de su futuro esposo.


  —Puede que tenga razón, pero ahora mismo siento que me han robado ese tiempo y no puedo dejar de preguntarme qué ha ocurrido a lo largo de estos meses.


  —Es comprensible, pero no debes obsesionarte, ni forzar la búsqueda de esos recuerdos.


  —Quizá, si me contara…


  —No creo que sea esa la solución. —Con todo el dolor de su corazón, rechazó la idea y le acarició con ternura la mejilla por la que continuaban rodando las silenciosas lágrimas de la joven—. El doctor Dibben no lo considera oportuno, cree que te podría hacer más mal que bien.


  —¿Y si lo que creo que son recuerdos resultan ser meras fantasías, invenciones de mi mente?


  —Concédete tiempo —le pidió Clarissa—. De todas formas, no estás sola, nosotros te ayudaremos a superar este bache. Porque no es más que eso, un bache en el camino que tarde o temprano, de una u otra manera, dejarás atrás, y podrás continuar con tu vida.


  A pesar del caos que reinaba en su cabeza, Elizabeth se obligó a analizar la reflexión de su madre. Pudiera ser que llevara razón, que lo que en ese instante le parecía una tragedia no fuera más que un contratiempo pasajero, uno que superaría con el paso de los días; tal vez estaba convirtiendo en montaña un simple grano de arena. Aun así, la sensación de pérdida era enorme y le costaba creer que podría pasar página sin más. Intuía que, de no restablecerse, la necesidad de saber continuaría ahí, latente, y que jamás se acostumbraría a vivir con la certeza de haber perdido para siempre parte de su pasado.


  Un par de golpes en la puerta interrumpieron sus cavilaciones.


  —Adelante —dio permiso su madre.


  Fue una de las doncellas la que entró en el dormitorio.


  —Tiene visita, señora —anunció la muchacha.


  —¿Ya ha llegado el doctor Dibben?


  —No es el doctor, señora —contestó escueta la otra, sin mencionar el nombre de la persona que aguardaba a su patrona.


  Detalle que no le pasó desapercibido a Elizabeth.


  —Dígale que ahora mismo bajo —le pidió Clarissa a la sirvienta un tanto agitada.


  Beth dio por hecho que sabía de quién se trataba y tentada estuvo a preguntarle por su identidad.


  —Deberías regresar a la cama, se te ve agotada —le recomendó su madre nada más retirarse la doncella.


  —Sí, será lo mejor —asintió, dejando de lado la curiosidad que el comportamiento de las dos mujeres le había suscitado.


  Clarisa la ayudó a acostarse.


  —Intenta descansar, tesoro —le recomendó al arroparla, después, salió de la habitación.


  A Elizabeth le pareció que con prisa. Tendría que haberle preguntado, pensó intrigada.


  ¿Sería alguien a quién ella había conocido antes de sufrir el accidente? Estaba casi segura de que así era, de otro modo, ¿a qué venía, sino, tanto secretismo? Posiblemente por evitarle el sufrimiento de tener que enfrentarse al hecho de que el nombre no le decía nada, se respondió a sí misma abatida.


  ¿Tendría que vivir, de ahí en adelante, con la incertidumbre de no saber si conocía o no de antes a quienes la rodeaban? No sabía si sería capaz de sobrellevarlo. Por el momento, lo único que deseaba era permanecer en la mansión, lejos de todos, a salvo de las condescendientes miradas de los vecinos y de los cuchicheos que su presencia en el pueblo generaría.


  Era consciente de que aislarse del mundo no era la solución, pero necesitaba tiempo para asimilar lo ocurrido y aceptar que, tal vez, jamás recuperaría sus recuerdos.

  


  Al salir del dormitorio, Clarissa se concedió un instante para serenarse antes de reunirse con Christopher. No le cabía la menor duda de que era él quien la esperaba; a excepción de Dibben, solo el señor Talbot aparecía sin anunciar sus visitas con antelación.


  En mitad del corredor, cerró los ojos e inspiró hasta llenar los pulmones. Después, expulsó el aire despacio y parpadeó para ahuyentar las lágrimas que amenazaban con empaparle el rostro. Algo más entera, se encaminó hacia las escaleras.


  Mientras descendía, buscaba la mejor manera de contarle al joven lo afectada que se encontraba Elizabeth. Hacerlo sin disgustarlo más de lo que ya estaba no sería fácil, pero a él tampoco podía ocultarle la verdad.


  Lo encontró de pie, junto a uno de los sillones que, estaba segura, no había llegado a ocupar.


  —¿Cómo se encuentra Beth? —la interrogó ansioso nada más reparó en su presencia.


  No le molestó que se mostrara tan directo ni lo relajado de sus modales; desde que comenzara aquella pesadilla, el trato entre ellos se había tornado más familiar.


  —Conmocionada —respondió sin ambages—, con incontables preguntas para las que no tengo respuesta o que, simplemente, no puedo contestar —añadió alicaída justo antes de tomar asiento.


  —Entonces, no piensa contarle…


  —Nada que no sea necesario —se le adelantó ella—. Compréndalo, es mi hija y, en la medida de lo posible, le evitaré sufrimientos.


  —Tampoco deseo que sufra, pero entonces… —titubeó, porque no quería que sus palabras sonaran a reproche—, ¿en qué posición me coloca su silencio?


  —¿De qué serviría hablarle de un compromiso que no recuerda? ¿Se hace una idea de lo mucho que la afectaría una revelación como esa?


  —Sí, sí, lo sé. —Frustrado, se pasó las manos sobre el cabello—. Pero no quiero, no puedo, desaparecer de su vida sin más —añadió vehemente.


  —Jamás le pediría algo así —le aseguró la mujer—. Tan solo le ruego un poco de paciencia —le pidió a punto de derrumbarse.


  —Discúlpeme, Clarissa, no pretendía atosigarla —le dijo arrepentido, consciente de que para ella tampoco estaba siendo fácil y que actuaba pensando en el bienestar de Beth—. Acepto su decisión y esperaré el tiempo que sea. —Resignado, dejó de lado su plan de acercamiento.


  —Agradezco su comprensión, Christopher.


  Este sonrió apenas y con tal tristeza que Clarissa sintió deseos de llorar. ¡Qué injusto estaba siendo con ellos el destino!


  —Será mejor que me vaya. Avíseme si…


  —¡Tía! —lo interrumpió la esposa de su hermano al entrar en la salita a la carrera, con la preocupación dibujada en el rostro. Bruce apareció tras ella con idéntica expresión.


  —¡Anna! —La señora Grant se puso en pie al ver a la joven y, emocionada, se abrazó a ella en cuanto llegó a su lado.


  —¿Acaso Elizabeth ha… empeorado? —le preguntó Bruce a Christopher en voz baja para no interferir en el emotivo encuentro de tía y sobrina.


  Aunque no había escuchado la pregunta del recién llegado, fue la dueña de la casa la que, con esfuerzo, los puso al tanto de los acontecimientos.


  —¡Pobre Beth! —musitó Anna desolada al enterarse del trance por el que su prima estaba pasando—. Ha de ser muy duro para ella. —Se estremeció de solo imaginarse en una situación similar—. ¿Qué podemos hacer para ayudarla?


  —Esperar —le contestó Christopher.


  —¿A ti tampoco te recuerda? —lo interrogó desencajado su hermano.


  El joven negó con un gesto.


  —¡Cielo santo, Chris, qué terrible! —exclamó Anna consternada—. Tal vez si pudiera verte…


  —Por el momento, esa opción es impensable —intervino Clarissa—. No sería correcto que el señor Talbot la visitara en su dormitorio estando Beth consciente; ni tendría mucho sentido cuando ella no… sabe quién es. —Tras decir esto, le dedicó una mirada de profundo pesar al joven.


  —Lleva razón, tía —coincidió apenada la esposa de Bruce—. De todas formas, estoy segura de que algo se podrá hacer —añadió pensativa.


  —Anna, por favor, el doctor Dibben…


  —Descuide, tía, no pretendo desobedecer las órdenes del médico —la tranquilizó, aunque su mente se había puesto a funcionar en busca de una solución—. Ahora, si no le importa, me gustaría subir a verla.


  —Hazlo, se alegrará de tu regreso —accedió Clarissa.


  —Se me olvidaba —dijo al tiempo que se ponía en pie—, he pedido que suban nuestros equipajes a mi antigua habitación. Espero que no le importe.


  —Esta es tu casa —le sonrió agradecida. Tenerlos allí suponía una alegría, además de un gran apoyo.


  Anna le devolvió el gesto antes de acercarse a su esposo.


  —La señora Nell te indicará cuál es nuestro dormitorio, si deseas subir a refrescarte. —Bruce se limitó a asentir—. Encontraremos la manera de que Beth te recuerde —le susurró después a su cuñado.


  —¿Sin contravenir las órdenes de Dibben? —masculló Chris escéptico.


  —Algo se nos ocurrirá, confía en mí. —Le guiñó un ojo y se encaminó hacia la puerta. Estaba deseando reencontrase con su prima.


  Christopher, esperanzado, la siguió con la mirada. Él también se alegraba del regreso de Anna.


  Capítulo 4


  Tras golpear la puerta una sola vez con los nudillos, la esposa de Bruce Talbot entró en el dormitorio sin aguardar respuesta.


  —¡Anna! —exclamó Elizabeth al tiempo que apartaba las mantas para salir de la cama e ir a su encuentro.


  —No te levantes —le pidió la pelirroja avanzando a toda prisa hacia ella. La otra ignoró la recomendación y un segundo después se abrazaban con fuerza en medio de la habitación—. ¿Cómo te encuentras? —le preguntó Anna sin soltarla.


  La sentía tan frágil y delgada entre sus brazos que tenía la sensación de que no lograría sostenerse en pie por sí sola.


  —Como si me hubieran propinado una paliza —contestó Beth al tiempo que retrocedía un par de pasos—. Tú, en cambio, te ves estupenda —añadió mirándola de arriba abajo con una amplia sonrisa en los labios; la primera que lucía de ese calibre desde que había recuperado la consciencia—. Te ha sentado bien el viaje a Londres.


  —Regresa a la cama —le pidió esquiva Anna al interpretar la inquisitiva mirada de su prima. Se conocían bien y en ocasiones no necesitaban hablar para entenderse—. Me sentaré a tu lado y podremos conversar con calma.


  Beth no se hizo de rogar, continuaba demasiado débil para permanecer levantada y, además, necesitaba despejar alguna de las muchas incógnitas que bullían en su mente.


  —Cuéntame a qué has ido a Londres —pidió en tanto se acomodaba de nuevo bajo las mantas, recostada sobre un par de cojines.


  —A nada en concreto. —Se encogió de hombros al tiempo que se sentaba en el borde del colchón.


  —¿Acaso estás preparando tu ajuar de boda? —bromeó la otra. Aunque, de súbito, la idea no le resultó en absoluto descabellada. No cuando su primera temporada ya había tenido lugar un año atrás.


  —En realidad… —titubeó. ¿Qué sentido tenía ocultarle su enlace cuando más pronto que tarde se encontraría con Bruce? ¿Cómo justificarían, entonces, la presencia de este en la casa?—. Ya estoy… casada —reveló con cautela.


  —¿Estás casada? —Parpadeó pasmada a causa de la sorpresa—. ¿Cuándo? ¿Con quién? —la interrogó para después sacudir la cabeza contrariada—. Me siento estúpida haciéndote estas preguntas, porque soy consciente de que debería conocer las respuestas.


  —Es normal que desees saber y no debes sentirte mal por ello, mucho menos por no recordar —trató de animarla Anna, arrepentida por haber hablado de más—. La culpa es mía, debería haber guardado silencio en lugar de mencionar un acontecimiento que, por el momento, no recuerdas.


  —O que tal vez no llegaré a recordar jamás —puntualizó Beth, pesimista.


  —Lo harás, estoy segura de ello.


  —El tiempo lo dirá —torció el gesto poco convencida—, de todas formas, no tenía caso ocultarme que eres una mujer casada, porque me lo tendrías que contar finalmente de no mejorar mi estado.


  —En eso llevas razón.


  —Pues, entonces, no pierdas más el tiempo y háblame de él —le pidió con un destello de curiosidad en la mirada.


  —Tu madre pondrá precio a mi cabeza por esto. —El tono jocoso del comentario hizo reír a Elizabeth.


  —Es probable —continuó con la broma.


  —Tendré que asumir el riesgo. —Le dedicó un guiño de complicidad—. Se llama Bruce Talbot —dijo en primer lugar pendiente de la reacción de Beth.


  —¿Cómo es? —preguntó esta sin dar muestras de que el nombre le sonara lo más mínimo.


  Aunque desilusionada, Anna continuó hablándole de su esposo, de sus encuentros junto a las rosaledas, del salón de baile de los Talbot repleto de rosas amarillas y del posterior e inesperado anuncio de su compromiso en mitad de la fiesta organizada por su actual familia.


  —Estás muy enamorada —sentenció convencida Beth.


  —¿Tanto se me nota? —rio apurada la pelirroja.


  —Se te ilumina la mirada al hablar de él —apuntó risueña su prima.


  —Lo estoy —reconoció—, pero no se lo digas o se hinchará como un pavo —le rogó entre risas.


  —¿Cuándo podré conocerlo? Bueno…, ya me entiendes —sintió la necesidad de añadir, puesto que el término que había empleado no era el adecuado; conocer, ya lo había conocido.


  Anna asintió comprensiva.


  —Con seguridad continúa en la salita con su hermano Christopher. —Aprovechó la oportunidad para mencionar el menor de los varones Talbot, atenta, una vez más, a la expresión de Beth—. Pero tendrás que aguardar hasta haberte recuperado lo suficiente como para abandonar esta habitación —prosiguió con fingida naturalidad al no detectar el menor cambio en el rostro de la joven.


  —Por supuesto, mi madre jamás le permitiría entrar en mi dormitorio por más que sea tu esposo —aseveró con una mueca a caballo entre el fastidio y la resignación—. Háblame de las fiestas a las que asistimos —cambió de tema. Eran demasiadas las preguntas que necesitaban respuestas—. ¿Se celebraron muchas? ¿Resultaron divertidas?


  —Creo que deberíamos dejar esta conversación para otro momento. Necesitas descansar, y lo cierto es que yo también —alegó Anna, que en verdad se sentía agotada a causa del largo y apresurado viaje desde Londres.


  —Está bien —cedió con desgana.


  —Me pasaré a verte más tarde —le prometió la otra de camino a la salida.


  —Anna —la detuvo Elizabeth antes de que alcanzara la puerta—. No pretendo ser grosera, pero ¿has ganado peso?


  —Un poquito. —Sonrió enigmática y en absoluto molesta por el comentario—. Y ganaré más en los próximos meses.


  —¡Oh, cielos! —exclamó Beth con los ojos muy abiertos al comprender la insinuación de la otra—. ¡¿Estás encinta?!


  —Sí. —Se le ensanchó la sonrisa—. Pero guárdame el secreto, aún no hemos podido comunicárselo al resto de la familia.


  —No diré ni una palabra, pero no tardéis en contarlo, porque me costará disimular mi alegría.


  —Descuida, lo haremos una vez nos hallamos instalado. Ahora, descansa —se despidió de ella con la sonrisa aún en los labios.


  —¡Va a tener un bebé! —la oyó celebrar desde el pasillo.


  Lo que Anna no alcanzó a escuchar fueron las palmadas con las que acompañó el comentario. Se sentía tan feliz por ella y su esposo, y por el retoño que estaba en camino, que se veía incapaz de conciliar el sueño en lo que restaba de día. ¿Quién podía descansar después de recibir una noticia como aquella?


  Ya no le importaba que no le hubiera hablado de los bailes a los que habían acudido ni si los habían disfrutado. Aunque su prima, al menos, sí parecía haberlo hecho, puesto que había conocido al señor Talbot. Sonrió con picardía.


  ¿Y a ella?, se cuestionó de repente, ¿la habría pretendido algún caballero? ¿Se habría sentido atraída por alguno? ¿O su presencia en los salones habría pasado desapercibida?

  


  Como Anna había imaginado, Bruce y Christopher continuaban en la salita, junto con su tía. Ambos se levantaron al verla aparecer; su esposo por cortesía, su cuñado, además, por la necesidad de saber de Elizabeth.


  —¿Cómo la has encontrado? —le preguntó impaciente el joven.


  —Me ha impresionado lo desmejorado de su aspecto —reconoció—, es evidente que necesita reposo. —Chris asintió; de sobra sabía cuál era la apariencia de Beth y lo mucho que necesitaba descansar—. Pero se ha alegrado de verme y hemos estado charlando.


  —¿Qué le has contado? —la interrogó tensa Clarissa.


  —Que estoy casada.


  —¿Cómo se te ocurre? —se alteró—. Te advertí que…


  —Tía, Beth ya no es una niña a la que deba proteger, es una mujer. Además, carece de sentido ocultarle mi matrimonio. Pero quédese tranquila, no le he dicho nada más, aunque me ha preguntado.


  —Te lo agradezco —se sosegó en parte—. Entiendo que resulta difícil contenerse, incluso a mí me cuesta hacerlo, pero es tan poco lo que sabemos acerca de su dolencia o la evolución que esta pueda tener, que me aterra cometer un error y que el problema se agrave.


  —Debemos ser cautos, lo sé, por eso he preferido no prolongar la conversación, y porque, además, necesito adecentar mi aspecto y recostarme un rato.


  —Tampoco me vendría mal quitarme de encima el polvo del camino —comentó Bruce.


  —Por supuesto, debéis estar agotados después de tantas horas de viaje —dijo la dueña de la casa al tiempo que se ponía en pie—. Confío en que la señora Nell habrá ordenado que os suban agua caliente y organizado los cambios en el comedor, de todas formas, me aseguraré de que así es. ¿Se quedará a almorzar, señor Talbot? —se dirigió a Christopher.


  —En esta ocasión no, pero gracias, señora Grant.


  —No las merece, sabe que esta es su casa. Ahora, si me disculpan…


  Los dos hermanos inclinaron la cabeza a modo de despedida.


  —Dile a Prudence que añada dos platos en la mesa para la cena —le pidió Bruce a Chris cuando la tía de su esposa abandonó la salita.


  —Les alegrará saber que habéis regresado, sobre todo a Carla —apuntó con la certeza de que su hermana estaría deseando comunicarles que su compromiso con Gainsborough era un hecho.


  —¿Y tú, cómo te encuentras? —le preguntó Anna preocupada. Nunca había visto a su cuñado tan alicaído; nada parecía quedar de su carácter alegre y desenfadado.


  —Como si estuviera al borde de un precipicio por el que, de un momento a otro, temo despeñarme —confesó sin rastro de su habitual buen humor.


  —No te dejes vencer por el desánimo —le suplicó ella.


  —Si al menos pudiera verla.


  —De poco te serviría hacerlo si te presentas ante la señorita Grant con esa cara de perro apaleado —le espetó Bruce con sorna—. La pobre muchacha huirá despavorida en cuanto…


  —¡Bruce! —lo amonestó su esposa, escandalizada por su falta de tacto.


  —Si Anna no se dio a la fuga al conocerte, es poco probable que Elizabeth lo haga al verme —respondió Chris a la provocación del otro.


  Este sonrió de medio lado al escucharlo; que reaccionara a las pullas era buena señal.


  —¡Señor, sois como chiquillos! —resopló Anna ante la posibilidad de que comenzaran con una de sus pueriles discusiones.


  —¿Adorables? —preguntó su cuñado con un leve centello de diversión en la mirada.


  —¡Insufribles! —apostilló ella.


  —Nada como la familia para señalarle a uno sus virtudes —se mofó Christopher.


  Bruce soltó una carcajada y Anna resopló de nuevo, exasperada.


  —Me voy a descansar —anunció al tiempo que se dirigía hacia la puerta.


  Tras un silencioso intercambio de miradas, los Talbot fueron tras ella.

  


  Ese día Christopher regresaba a casa de bastante mejor humor. La llegada de Anna y Bruce le había alegrado sobremanera. No solo porque volverían a reunirse todos de nuevo, también porque la presencia de su cuñada supondría un gran apoyo para Beth y confiaba en que podría ayudarla en el proceso de recuperación. Al menos ella no era partidaria de ocultarle a su prima lo ocurrido durante los últimos meses. Porque si bien él le había prometido a Clarissa ser paciente, también era cierto que no compartía su forma de proceder. Solo por respeto, y porque comprendía su desasosiego, había cedido.


  Por otro lado, su hermano llevaba razón, no podía presentarse ante Elizabeth como un alma en pena. Debía sobreponerse, dejar de lado la angustia y volver a ser el de siempre. Intentarlo al menos. De otro modo, la impresión que se llevaría la joven al conocerlo sería pésima. Lo último que deseaba despertar en ella era compasión o, en el peor de los casos, rechazo.


  Debía afrontar la situación desde una perspectiva más optimista, considerarse afortunado porque la mujer a la que amaba continuaba viva y despierta. Solo por eso debía dar gracias y sentirse dichoso. Además, que Bruce y Anna se alojaran temporalmente en el hogar de los Grant le proporcionaba la excusa perfecta para visitar la casa y encontrarse con Beth cuando esta pudiera salir del dormitorio. Cuando eso ocurriera, él estaría allí.


  «Quizá en un segundo plano, pero estaré», se dijo mucho más animado de lo que había estado desde que regresara de Londres.


  Con esa idea en mente y decidido, esa vez sí, a cambiar de actitud, entró en la casa.


  Carla, que se dirigía hacia la sala de estar en ese instante, volvió sobre sus pasos hasta el recibidor al detectar la leve sonrisa que adornaba los labios de su hermano.


  —Pareces contento —lo tanteó sin atreverse a interrogarlo de un modo más directo, aunque sospechaba que Chris era portador de buenas noticias.


  —He tenido días mejores, pero sí, se podría decir que estoy contento —respondió mientras se despojaba de los guantes y el sombrero.


  Capítulo 5


  Mientras tomaba el desayuno, bastante más recuperada, y cansada también de permanecer encerrada en su dormitorio, Elizabeth decidió que ese día almorzaría en el comedor con su familia. Se sentía preparada, al menos, para retomar la rutina diaria de su hogar.


  Con esa idea en mente, un rato después, abrió de par en par las puertas del ropero dispuesta a elegir un vestido. Sin embargo, hacerlo no fue tarea fácil, porque no lograba decantarse por ninguna de las bonitas prendas que llenaban su guardarropa; la mayoría, creaciones de suaves colores que no reconocía.


  Entusiasmada con lo que para ella suponía poco menos que un inesperado y maravilloso regalo, revisó las piezas. Si una le parecía fabulosa, la siguiente le resultaba deslumbrante. Por la calidad de los tejidos y lo espectacular de algunos diseños, supo que muchos de aquellos vestidos habían sido confeccionados para las fiestas a las que había asistido meses atrás.


  Mientras los contemplaba, no pudo dejar de imaginarse ataviada con cada uno de ellos, girando al compás de la música, en un salón abarrotado de gente.


  La ensoñación duró apenas unos minutos, los mismos que tardó en darse cuenta de que no era capaz de poner rostro a quienes hubieran sido sus acompañantes durante la danza. Aun así, la sonrisa que adornaba sus labios permaneció intacta. Acababa de encontrar el vestido ideal para su primer almuerzo familiar tras el accidente.


  La prenda, de blanca y delicada batista, atrapó de inmediato su mirada; antes incluso de sacarla del armario ya había reparado en el fino encaje de Bruselas que engalanaba los volantes de las mangas y el escote. Con el vestido por fin entre las manos, cautivada por la ligereza de la tela y lo armonioso de su caída, se lo colocó por delante, pegado al cuerpo, y se situó ante el espejo. «¡Es perfecto!», decidió, rozando con las yemas de los dedos los botoncitos de nácar que, con su peculiar brillo irisado, destacaban sobre el encaje que cruzaba la pechera.


  Con tres suaves toques a la puerta, la doncella anunció su llegada.


  —Adelante —respondió Beth sin despegar la mirada del espejo. El vestido, a pesar de su sencillez, la tenía cautivada.


  —Enseguida subirán el agua para el baño —le dijo la muchacha nada más entrar.


  Unas horas más tarde, cuando esta terminó de recogerle el cabello, Beth volvió a contemplarse en el espejo de cuerpo entero.


  —Me veo horrible —se quejó en voz alta antes de torcer el gesto.


  —A mí me parece que está muy bonita —la contradijo Rossie, acomodando un mechón que se había escapado del moño.


  —Eres muy amable, pero seamos realistas, las ojeras no han desaparecido por completo y el vestido me queda demasiado holgado para resultar favorecedor.


  —Las ojeras ya casi ni se notan, y que una prenda no apriete siempre es una bendición. —El argumento de la muchacha la hizo reír.


  —Y quien no se consuela es porque no quiere, ¿verdad? —bromeó, de nuevo animada y preparada también para conocer al flamante esposo de su prima. Le había hablado tan bien de él que ansiaba comprobar por sí misma si en verdad era tan maravilloso como Anna aseguraba—. Gracias, Rossie. —Le sonrió con cariño.


  —¡Quite!, solo digo lo que veo —contestó alegre al abrir la puerta para que Beth saliera.


  Avanzó por el pasillo en dirección a la escalera principal y la alcanzó justo cuando el reloj situado a su espalda marcaba la hora. Debía darse prisa, pues la estarían aguardando para pasar al comedor. Sabía que los encontraría en la sala de estar y hacia allí se dirigió. Cuatro pares de ojos se posaron sobre ella en cuanto puso un pie en la estancia y, de pronto, ya no se sentía tan decidida como unas horas atrás.


  A pesar de la curiosidad que le suscitaba el hombre que había conquistado el corazón de su prima, no pudo evitar sentirse un tanto cohibida al tenerlo frente a ella, y no por lo imponente de su planta. De repente, la situación se le antojaba embarazosa cuando menos; el señor Talbot sabía cosas sobre su vida que ella ignoraba y eso la hacía sentir en desventaja. Incluso su madre parecía tensa.


  Fue Anna, con su habitual desparpajo, la que consiguió aligerar el ambiente y los ánimos. Gracias a ella, minutos después, también la conversación fluyó con naturalidad en la mesa, permitiéndoles disfrutar del almuerzo.


  Pudo comprobar, entonces, que el señor Talbot era en verdad un hombre extraordinario. Educado, atento y divertido que, además, amaba a su esposa. No hacía falta conocerlo para darse cuenta de ello; sus ojos, cada vez que se posaban sobre Anna, desprendían un brillo inconfundible que delataba sus sentimientos.


  Su prima era una mujer con suerte. Y ella también, porque ambos formaban parte de su vida, pensó mientras saboreaba la última cucharada del delicioso pastel de ruibarbo que habían servido como postre.


  Unos minutos después su padre se puso en pie; todos lo imitaron. El almuerzo había terminado y, como tenían por costumbre, se trasladaban a la sala de estar.


  Elizabeth aprovechó el momento para acercarse a Anna, enlazó sus brazos y juntas abrieron la marcha hacia la otra estancia. Sus padres y Bruce iban unos pasos por detrás de ellas.


  —He de reconocer que no exagerabas lo más mínimo al describir a tu señor Talbot —susurró confidencial—. Es un hombre encantador, además de atractivo —añadió, entornando la mirada con picardía.


  —¿Lo ponías en duda? —le preguntó la otra con un tono que pretendía parecer ofendido sin conseguirlo.


  —Pensé que tal vez te cegaba el amor —le aclaró Beth con una sonrisa maliciosa en los labios.


  —Querida —se dirigió Nolan a su esposa—, si no tienes inconveniente, Talbot y yo nos reuniremos con vosotras en unos minutos —añadió antes de detenerse junto a la puerta de su despacho.


  —Estaremos en la salita —le contestó Clarissa con aire distraído, pendiente de las jóvenes que conversaban entre ellas con aparente despreocupación.


  Ella, sin embargo, no se sentía tranquila en absoluto. ¿Cómo estarlo con lo que estaban pasando?


  Recordó que esa mañana, durante el desayuno, incluso había discutido con su sobrina a causa de Elizabeth.


  —Beth continúa haciéndome preguntas y ya no sé qué pretexto utilizar para no responder —le había soltado Anna mientras untaba mantequilla sobre un pedazo de pan.


  —Debe entender que lo hacemos por su bien —le había contestado ella.


  —¿Qué bien le puede hacer permanecer en la ignorancia? Saber que estoy casada y que espero un hijo no le ha causado el más mínimo trastorno.


  —Porque se trata de tu vida no de la suya —le había rebatido.


  —¿Y qué me dice de Christopher? ¿Cuánto tiempo más piensa mantenerlo apartado de Beth? ¿Qué ocurrirá con él y sus sentimientos si su prometida no logra recuperar la memoria? —le había espetado entonces Anna, comenzando a dar muestras de enfado.


  —Me hago esas mismas preguntas cada día sin encontrar una solución —se había defendido abatida—. No me atrevo a decirle que está comprometida con un hombre al que ni siquiera recuerda haber conocido.


  —¿Piensa que postergarlo lo hará más sencillo, tía? Al contrario, considero que ocultarle algo tan importante hará que se sienta engañada.


  —¿Crees que no lo sé? —Casi se había echado a llorar. Jamás en su vida había derramado tantas lágrimas como en las últimas semanas.


  —Quizá no sea necesario entrar en detalles —había intervenido entonces Bruce Talbot.


  —¿Qué quieres decir? —lo había animado a continuar Anna.


  —Que tal vez baste con insinuar que Chris la pretendía. De esa manera mi hermano podría acercarse de nuevo a Elizabeth y, en el peor de los casos, al menos tendría la oportunidad de reconquistarla.


  —La sugerencia del señor Talbot me parece aceptable. —Incluso su esposo se había manifestado a favor de la propuesta.


  A ella no le había quedado más opción que consentir y rezar para que todo se resolviera de la mejor manera posible.


  —Por cierto, tía —la sacó Anna de sus cavilaciones—, me he tomado la libertad de invitar a la señorita Talbot a tomar el té con nosotras esta tarde —anunció como si ella no estuviera al tanto del plan que habían urdido unas horas antes—. Espero que nos acompañes —se dirigió entonces a Elizabeth.


  —En realidad… —titubeó esta—, no sé si estoy preparada para recibir visitas.


  —No tienes que hacerlo si no te apetece —se apresuró a decir Clarissa.


  Su sobrina le dedicó por ello una mirada de censura.


  —Como desees, pero piensa que no se trata de una reunión formal, a fin de cuentas, Carla es de la familia —alegó Anna, confiando en que su argumento resultara convincente.


  —Es cierto. —Sonrió un tanto forzada.


  —En último caso, si la situación te incomodara, siempre podrás decir que te sientes fatigada y retirarte —le propuso, esforzándose para no parecer ansiosa—. Mi cuñada lo entendería, es casi tan encantadora como su hermano. —Acompañó el comentario con un cómico guiño.


  —De acuerdo, tomaré el té con vosotras —cedió, aunque sin llegar a contagiarse del buen humor de su prima.

  


  —¡Deja de darme patadas! —le ordenó airada Carla a su hermano.


  Este no había dejado de moverse desde que el carruaje se había puesto en marcha, y cada vez que cambiaba de posición, sus espinillas sufrían las consecuencias.


  —Disculpa. Estoy tan nervioso que ni cuenta me he dado de que eran tus piernas con lo que tropezaba —se justificó Christopher.


  —Deberías tranquilizarte o Beth pensará que eres tonto.


  —Gracias por los ánimos —contestó sarcástico, pero incapaz de relajarse.


  Saber que volvería a ver a Elizabeth lo tenía al borde de la apoplejía. Porque el breve encuentro podría ser un éxito o un auténtico fracaso si no lograba despertar en ella el menor interés.


  —Comprendo que estés nervioso —dijo al cabo de unos minutos Carla—, incluso yo lo estoy, porque no sé cómo debo comportarme. —Compuso una mueca de apuro.


  Christopher le sonrió con ternura, agradecido por el apoyo que le estaba ofreciendo.


  —Sé tú misma —le aconsejó justo cuando el carruaje entraba en la propiedad de los Grant.


  Tras entregar los sobreros y los guantes al mayordomo, este acompañó a la señorita Talbot hasta una de las salitas del piso superior en tanto Christopher, como habían acordado aquella mañana, se reunía con Bruce y con el señor Grant en la biblioteca. Allí aguardaría hasta que la merienda hubiera concluido. Entonces, con la excusa de recoger a su hermana, se presentaría en la estancia que las damas ocupaban. Contaría con unos minutos para ver a Elizabeth e intercambiar con ella un cortés saludo que, sabía, le resultaría insuficiente. Pero por el momento debía conformarse.


  —Buenas tardes —saludó al entrar en la habitación repleta de libros—. ¿Cómo se encuentra Beth? —No se resistió a preguntar. Quizá por costumbre o, porque en el fondo, albergaba la esperanza de que hubiera recuperado la memoria de súbito.


  —Sin cambios —le informó el padre de la joven con pesar.


  Christopher asintió resignado. Habría sido un milagro que los recuerdos hubieran aparecido sin más y en apenas unas horas.


  —No desesperes —le recomendó su hermano.


  Chris se limitó a torcer el gesto.


  Bruce lo miró con inquietud. Su carácter habitualmente alegre parecía haberse esfumado; donde siempre hubo una sonrisa se veía ahora un rictus de perenne preocupación. También el futuro suegro de su hermano se dio cuenta del agobio de Chris.


  Confiando en que esta le ayudara, comenzó una conversación intranscendente con la que relajar al más joven de los tres.


  —¿Han oído hablar de la última apuesta del señor Powlder? —soltó lo primero que se le pasó por la mente—. Afirma que su nuevo caballo ganará la carrera anual del condado este año.


  El señor Powlder era un fanfarrón. Había heredado un buen dinero de su abuela materna y se creía mejor que los demás. Sus negocios y apuestas, sin embargo, dejaban bastante claro que no era sino un hombre mediocre.


  —¿Ese jamelgo dice usted? —preguntó el señor Grant, dispuesto a llenar el silencio de la estancia e intentar alegrar la cara de su futuro yerno—. Imposible. Le faltan, al menos, tres dientes y cojea de la pata izquierda delantera.


  —Eso mismo le dije yo, pero asegura que proviene de una saga equina de raza española, y que no es que cojea, sino que piafa. Al parecer, es alguna clase de doma —apuntó Bruce.


  —Pues que lo lleve a un circo. Allí le pagarán un buen dinero en la parte de los cómicos —se mofó Nolan.


  —Quizá deberíamos proponérselo —se carcajeó el mayor de los dos Talbot allí presentes—. O mejor dejamos que lo lleve a la carrera y apostamos en su contra —propuso aún entre risas—. Aunque dudo que ganemos mucho, nadie creerá que ese pobre animal pueda acabarla, siquiera. Pero sí nos dará para un buen ale después, con el que brindar por las diversiones que ese bufón ofrece a Lancaster. ¿Qué opinas, Chris? —inquirió a su hermano, intentando introducirlo en la conversación y que dejase de pensar en la mujer que tomaba el té en la planta de arriba—. ¿Le aconsejamos que lo venda al próximo circo ambulante que se dirija a Londres o nos ganamos un brindis a la salud de su estupidez?


  El aludido posó sus ojos pardos sobre su hermano, sonriendo apenas, agradeciéndole así el esfuerzo que sabía estaba haciendo para distraerlo y que el tiempo de espera no le resultara eterno.


  —Un ale quizá estaría bien —contestó, aunque apenas les había prestado atención.


  —¿Puedo ofrecerles un brandi? —les preguntó el señor Grant—. Sé que es un poco temprano, pero…


  —No me vendría mal, gracias —respondió Christopher.


  Para el anfitrión fue un alivio poder levantarse y hacer algo útil por un minuto. Regresó con un par de copas que entregó a los hermanos. Con alivio, vio que el más joven apenas le daba un sorbo. Sería una lástima que un hombre cabal e inteligente como aquel se dejara llevar por el sendero del licor buscando olvidar sus problemas, caviló en tanto escanciaba el licor en una tercera copa, la suya.


  Christopher dio otro sorbo al brandi antes de abandonarlo sobre la mesilla auxiliar y se puso en pie.


  —Si no les importa, iré a dar un paseo por el jardín mientras espero. ¿Podría enviar a alguien en mi busca cuando la merienda esté por terminar? Seguramente estaré cerca de las gardenias.


  —Desde luego que sí. Vaya al jardín, le enviaré aviso.


  —Gracias.

  


  Christopher avanzó por el pasillo que conducía al porche trasero, recordando todas las ocasiones en las que lo había recorrido junto a Beth; aunque nunca a solas. Se preguntó si volverían a hacerlo, si pasado el tiempo volverían a pasear por el jardín e intentar escabullirse entre los arbustos para tener un instante de intimidad. Quiso creer que así sería, que, como le había prometido al amparo de las gardenias, volvería a besarla y serían felices.


  Mientras el joven dirigía sus pasos hacia el florido seto que había sido testigo del último beso compartido con su amada, en el saloncito del primer piso, esta no lograba sentirse del todo a gusto. Nada podía reprocharle a su invitada, que se estaba comportando con pasmosa naturalidad, tanta que resultaba abrumadora; ese, quizá, era el problema. Que la tratara con la confianza propia de una amiga no hacía más que aumentar su inseguridad. Aun así, por deferencia a su prima, se obligó a continuar en la salita, escuchando a la señorita Talbot hablar sobre su viaje al continente y su reciente compromiso con lord Gainsborough.


  —Este sábado celebraremos una fiesta para hacerlo oficial —anunció Carla pletórica—. Confío en que todos asistan.


  —No me lo perdería por nada del mundo —se apresuró a decir Anna, alegre, pero sin perder de vista a Elizabeth.


  —Le agradezco la invitación, querida —dijo Clarissa—, pero no sé si…


  —Será una reunión íntima —aclaró la esposa de Bruce por aliviar la angustia que detectaba en la expresión de su prima y evitar, también, que su tía rechazara la invitación; al menos no antes de que Beth se pronunciara al respecto.


  —Familiares y un pequeño grupo de amigos, nada más —añadió Carla apurada, al saberse responsable de que el ambiente se hubiera enrarecido de repente.


  —¿Qué opinas, Beth? —la interrogó Anna expectante.


  La otra, incapaz de responder, se limitó a sostenerle la mirada. Adoraba las fiestas, sí, pero se le había acelerado el pulso de solo imaginarse rodeada de gente a la que no reconocería. Si tratar con la señorita Talbot le estaba costando, no quiso pensar en lo que supondría enfrentarse a aquella familia al completo.


  —No es necesario que me respondas de inmediato, Beth —le dijo Carla—, piénsalo con calma. Y aunque deseo que asistas, entendería que eligieras no hacerlo.


  —Agradezco la invitación tanto como su comprensión, señorita Talbot —sentenció sin animarse a tutearla a su vez—, y le prometo pensar en ello y comunicarle cuanto antes mi decisión.


  —¿Otra taza de té? —les ofreció Anna para aligerar el ambiente.


  —Sí, gracias —respondió Carla.


  —Por favor, querida —aceptó también la señora Grant.


  —Si me disculpan, yo prefiero retirarme a descansar —aprovechó Elizabeth la oportunidad para excusarse.


  —Ha sido un placer verte de nuevo, Beth —le dijo su invitada con una sonrisa de verdadero afecto en los labios.


  —El placer ha sido mío —le respondió ella, esbozando también una sonrisa, aunque la suya era de disculpa por no haber estado a la altura de las circunstancias.


  —¿Deseas que te acompañe, tesoro? —le preguntó Clarissa.


  —No es necesario, madre. Disfrute del té y de la compañía —le respondió de camino a la puerta.


  —Me siento francamente mal —se lamentó Carla cuando estuvo segura de que Elizabeth ya no podía escucharla—. Sin pretenderlo la he puesto en un aprieto. Y para colmo, cuando Chris acuda a buscarme, no podrá encontrarse con ella.


  —Quédate tranquila, estoy segura de que Beth estará bien —la calmó su cuñada para después mirar a la señora Grant con idéntico propósito; la mujer también se veía afectada por la reacción de su hija—. En cuanto a Christopher… —hizo una pausa y se encogió de hombros—, tendrá que aceptar que nuestro plan ha fracasado y aguardar mejor ocasión para verla.

  


  Elizabeth enfiló el pasillo con el firme propósito de retirarse a su dormitorio, pero cambió de opinión al pasar junto a la escalera. De repente le apetecía más un paseo por el jardín que volver a encerrarse en su habitación. El aire fresco, sin duda, la ayudaría sosegarse.


  Capítulo 6


  Fiel a su palabra, Christopher atravesó el jardín hasta el lugar donde crecían las gardenias. Una vez llegó, no se pudo resistir a rozar los encarnados pétalos con las puntas de los dedos antes de aspirar la deliciosa fragancia que despedían. Irremediablemente, el aroma le hizo evocar la imagen de Elizabeth. La recordó allí mismo, risueña, con las mejillas arreboladas y las pupilas dilatadas por el deseo que sus besos habían encendido.


  Sonrió a pesar de la dolorosa punzada que le atravesaba el pecho. Por más que lo intentaba la angustia no desaparecía, la incertidumbre tampoco. Ignorarlas era cuanto podía hacer. Para lograrlo, y alejándose apenas unos pasos, rememoró los últimos instantes que había compartido con Beth.


  Habían sido tantas las veces que lo había hecho a lo largo de aquellas semanas que era capaz de recrearlos a la perfección y con total nitidez. Tanta, que incluso le pareció estar viéndola avanzar por el sendero empedrado que minutos antes él mismo había recorrido. La imagen era tan vívida que tuvo que reprimir el impulso de correr hacia ella. Tal era la necesidad que sentía de estrecharla entre sus brazos que incluso el efecto de la brisa sobre la delicada tela de su vestido se le antojaba real. La ensoñación ganaba intensidad a medida que la imaginaba acercándose hacia él, sonriendo con una timidez impropia de ella. Y de repente lo supo; no se trataba de una ilusión producto de su mente.


  «¡Es Elizabeth!», gritó eufórico su corazón al tiempo que se estrellaba con fuerza contra las costillas, como si quisiera atravesarlas para ir a su encuentro. Sus pies, sin embargo, más prudentes, se mantuvieron anclados al césped, aguardando su llegada.

  


  Nada más salir de la casa, Elizabeth dejó de pensar en la fiesta de compromiso de Carla Talbot. Sabía que debía hacerlo y tomar una decisión, como también sabía que no podía esconderse eternamente tras los muros de la propiedad. En algún momento tendría que enfrentarse al mundo exterior, pero no en aquel instante, se dijo, decidida a disfrutar del paseo.


  Sin prisa, avanzó por entre los cuidados parterres, contemplando las pequeñas nubes que, como brotes de algodón, salpicaban el cielo sin llegar a ocultar el sol. Fue al bajar la vista, para observar las rosas que saturaban el aire con su perfume, cuando descubrió que no se encontraba sola en el jardín. A pesar de la distancia, y de que el hombre estaba de espaldas, dio por sentado que se trataba del esposo de Anna. Su estatura y el oscuro color de sus cabellos lo hacían inconfundible.


  Un tanto contrariada por la falta de soledad, y aunque Bruce le agradaba, valoró la posibilidad de regresar sobre sus pasos y tomar otro camino antes de que este detectara su presencia. La indecisión jugó en su contra; Talbot acababa de girarse y miraba en su dirección. La había visto.


  Con la esperanza de no tener que interrumpir el paseo más allá de unos minutos —los necesarios para un cortés y breve intercambio de palabras—, compuso una sonrisa y siguió avanzando hacia él.

  


  Incapaz de apartar los ojos de su amada y con el pulso acelerado a causa de la emoción, porque tal vez lo hubiera reconocido, Christopher fue testigo de cómo, a medida que se aproximaba, la sonrisa desaparecía del rostro de Beth y su ceño se fruncía. Adivinó también la confusión en su mirada y supo, entonces, que desconocía su identidad.


  Se le paró el corazón cuando ella se detuvo de forma abrupta a unos metros de donde él se encontraba.


  Aunque desolado, se obligó a reaccionar sin dejar entrever su decepción.


  —Buenas tardes, señorita Grant. —Sonrió a pesar de lo extraño que le resultaba dirigirse a ella de manera tan formal.


  —Buenas tardes, señor…


  —Talbot. Christopher Talbot —se presentó al tiempo que realizaba una reverencia que, si bien no devolvió la sonrisa a los labios de la joven, sí logró hacerla estirar el ceño.


  —Es usted el cuñado de mi prima, debería haberlo imaginado —aseveró mortificada por no recordarlo—. Le he confundido con su hermano.


  Chris notó su malestar y quiso aliviarlo. A Beth siempre le había hecho gracia su sentido del humor, así que optó por recurrir a él.


  —Es cierto que nos parecemos… —hizo una pausa y, adelantando solo un pie, inclinó el cuerpo hacia delante—, pero es evidente que, de los dos, soy el más guapo —prosiguió con un tono confidencial que acompañó con un cómico guiño.


  Una sonrisa de diversión se perfiló en los labios de Elizabeth al escucharlo. Y aunque estaba segura de que solo bromeaba, pensó que llevaba razón. A pesar de la semejanza entre ellos, el hombre que tenía ante ella era mucho más apuesto.


  —Posiblemente su hermano opine todo lo contrario, y Anna también. —No se resistió a señalar.


  —El parecer de su prima no cuenta, no sería objetiva —rebatió Christopher con fingido desdén.


  La discreta carcajada de Beth hizo que el corazón de Chris brincara de felicidad. ¡Adoraba aquel sonido!


  —La ciega el amor —apuntó ella risueña.


  —Exacto. —Sonrió él de oreja a oreja.


  «También su sonrisa es más bonita», pensó Elizabeth con la vista clavada en los masculinos labios. Se sonrojó de repente al tomar conciencia de su descaro y, apurada, apartó la mirada.


  La conocía tan bien que no le costó interpretar su expresión y supo que se sentía azorada, aunque ignoraba el motivo.


  —Pensará que soy un desconsiderado. —Sorprendida por el comentario, Beth buscó sus ojos—. He interrumpido su paseo —le aclaró él, componiendo un gesto de disculpa y aprovechando el instante para perderse en los preciosos ojos azules que tanto había añorado.


  Algo se removió en el interior de Elizabeth ante la intensidad de aquella mirada; fue como un cosquilleo a la altura del estómago para el que no encontró explicación. Tal vez se debía a que, de nuevo, se sentía insegura por la ausencia de recuerdos. Se preguntó si con él, al igual que con su hermana, también habría entablado amistad. La posibilidad era alta, calculó. La idea no le desagradó en absoluto. Quizá porque el señor Talbot le resultaba simpático, reconoció para sus adentros.


  —No tiene importancia —lo disculpó.


  —De todas formas, dado que la merienda ha terminado y debo reunirme con mi hermana, la dejo para que…


  —Aún no han acabado de merendar —lo interrumpió, con demasiada rapidez, se dio cuenta después—. Yo… solo necesitaba tomar el aire —justificó así el hecho de no continuar en la reunión.


  —Entonces, como aún dispongo de tiempo, ¿le importa que la acompañe? —Rezó para que no se negara—. Si prefiere continuar sola dígamelo, no me sentiré ofendido —añadió al verla dudar.


  Lo último que deseaba era hacerla sentir incómoda. Verla y poder conversar con ella durante unos instantes era más de lo que había esperado poder hacer ese día.


  Beth supo que estaba siendo sincero; lo veía en sus ojos.


  —Estaré encantada de que me acompañe, señor Talbot —respondió para después dedicarle una leve sonrisa.


  Chris soltó el aire que, sin darse cuenta, retenía en los pulmones, y sonrió a su vez.


  Definitivamente, poseía una sonrisa mucho más bonita que la de su hermano, pensó Elizabeth, notando de nuevo el cosquilleo en el estómago.


  Christopher aguardó a que ella se situara a su lado y juntos retomaron el paseo.


  —¿Se ha fijado en lo bonitas que están las gardenias? —le preguntó él al pasar frente al arbusto, pendiente en todo momento de la expresión de su rostro.


  —Se ven hermosas. —Las observó como si nunca hubieran atraído su atención.


  Aunque contaba con ello, a Talbot se le cayó el alma a los pies. De todas formas, se recompuso con rapidez.


  —Son mis favoritas —declaró al tiempo que se acercaba para cortar una de las flores. La más grande y roja de todas.


  —¿Por algún motivo en especial? —le preguntó curiosa.


  —Si me reserva el primer baile de la fiesta de compromiso de mi hermana, tal vez se lo cuente —la tentó al tiempo que su sonrisa se llenaba de picardía.


  —Todavía no he decidido si asistiré —reconoció esquiva.


  —Le advierto que soy un excelente bailarín. —Qué trabajo le costaba mantener aquella actitud desenfadada—. El mejor del condado, me atrevería a decir —añadió socarrón.


  A Elizabeth le gustó que no le preguntara abiertamente por los motivos de su indecisión.


  —¿Y se supone que debo creer en su palabra? —lo interrogó, recuperando el buen humor. Comenzaba a sospechar que en compañía del señor Talbot no había cabida para el agobio.


  —Solo tiene una forma de averiguar si lo que digo es cierto —se encogió de hombros con aire inocente.


  El gesto, así como la descarada respuesta, lograron arrancarle una carcajada, y la idea de comprobar por sí misma si en verdad era tan bueno como aseguraba comenzó a perfilarse en su mente. Pero antes de que esta se afianzara, una pregunta ocupó su lugar.


  —¿Hemos bailado juntos en alguna ocasión? —Demasiado tarde se dio cuenta de que la había formulado en voz alta.


  —Más de las que puedo recordar —le respondió él con un tono grave y acariciante, tan diferente al que había empleado hasta ese momento, que Elizabeth temió haberlo imaginado.


  —Entonces debe ser cierto que sabe bailar —susurró y le sostuvo la mirada, a pesar de saber que se estaba sonrojando.


  —¡Chris! —Ambos se giraron al escuchar, a lo lejos, la voz de la señorita Talbot.


  —Su hermana le reclama —apuntó Beth, lamentando que tuviera que marcharse.


  Christopher se limitó a asentir, maldiciendo para sus adentros por la inoportuna aparición de Carla.


  Sabiendo que se le acababa el tiempo para estar a solas con Beth, se aproximó a ella. La tentación de besarla, de estrecharla entre sus brazos, era tan grande que dolía. Una vez más, como había hecho hasta ese instante con sus emociones, la reprimió.


  —Permítame. —Con dedos temblorosos, le colocó la flor entre los rubios cabellos, después dejó caer las manos para evitar acariciarle el rostro—. Consérvela —le pidió, intentando que su voz no delatara sus sentimientos—, de ese modo, cada vez que la vea, se preguntará por qué esta, de entre todas las flores de su jardín, es mi favorita —concluyó con un sugerente guiño.


  —¿Pretende mantenerme intrigada para que acepte concederle ese primer baile, señor Talbot? —lo interrogó con el pulso acelerado; incluso respirar con normalidad le costaba. Tenerlo tan cerca era la causa de aquel desbarajuste; no tuvo dudas al respecto.


  —Si lo hace, también descubrirá si bailar conmigo merece la pena —añadió en el mismo instante que Carla aparecía.


  —Al fin te encuentro, no sabía dónde… —se interrumpió al ver que estaba acompañado—. Vaya… lamento…


  —No pasa nada, en este momento me disponía a ir en tu busca —le cortó para impedir que continuara hablando y caminó hacia ella—. ¿Nos acompaña, señorita Grant?


  —Aún me quedaré un rato más si no les importa —respondió ella.


  —Hasta pronto, espero —se despidió entonces Chris con una nueva y florida reverencia.


  En los labios de Elizabeth se perfilaba una sonrisa cuando inclinó la cabeza, también con bastante ceremonia.


  Carla los observaba con cara de no entender lo que hacían, pero no dijo nada, salvo para despedirse un instante después de su desmemoriada amiga.


  Christopher, aunque a desgana, echó a andar al lado de su hermana de regreso a la casa. Antes de llegar al recodo del camino que lo haría desaparecer del campo de visión de su prometida, volvió la vista atrás. Y allí continuaba ella, observándolo. Deseó que el tiempo se detuviera en aquel instante, o al menos poder detenerse él. Por desgracia, no tenía excusa para hacerlo y, en cuestión de segundos, Beth quedó oculta tras las tupidas ramas de la gardenia.


  —De verdad que lo lamento —volvió a disculparse Carla unos metros más adelante—. De haber sabido que te acompañaba Beth no habría salido a buscarte.


  —No podías saberlo.


  —Nos dijo que se retiraba a descansar —le aclaró de todas formas.


  —Me alegro de que no lo hiciera.


  —Lo imagino. —Sonrió con picardía—. Pero dime una cosa, ¿a cuento de qué ha venido esa reverencia? —lo interrogó sin disimular su curiosidad.


  —Se me ocurrió, sin más. —Se encogió de hombros.


  —Ah. Ahora, lo más importante, cuéntame qué tal ha ido vuestro primer encuentro. —Eso le interesaba más que el motivo por el que su hermano se había despedido como lo había hecho.


  —Bien, dadas las circunstancias.


  —Entonces, no te ha recordado, ¿verdad? —apuntó con tristeza a pesar de que su hermano parecía bastante satisfecho.


  Este negó con un leve movimiento de cabeza.


  El último trecho lo realizaron en silencio. Ambos dedicando sus pensamientos a la joven que habían dejado atrás.

  


  Elizabeth continuó inmóvil, con la vista al frente. Aún sentía en las pupilas el impacto de aquella última mirada que le había dedicado el señor Talbot. No se atrevió a especular sobre los motivos que este pudiera tener para mirarla como lo había hecho. Seguramente ninguno. Tal vez solo se tratara de aprecio, se dijo al tiempo que alzaba la mano y, con aire distraído, acariciaba los pétalos que adornaban su cabello. Con cuidado, para no estropearla, se hizo con la flor y aspiró su aroma.


  ¿Qué tendrían de especial aquellas flores? Se volvió hacia el arbusto para contemplarlas. No cabía duda de que eran bonitas y olían bien. Quizá por eso le gustaban. Lo descubriría si iba a la fiesta y le concedía el primer baile, se recordó con escaso entusiasmo. Se había prometido no pensar en la invitación mientras se encontraba en el jardín, sin embargo, la propuesta del señor Talbot la estaba obligando a hacerlo. Y la tentación de aceptar era grande. Para qué negarlo, la posibilidad de bailar con el cuñado de su prima le resultaba muy atractiva. Quiso creer que, además de lo mucho que le gustaba bailar, su interés obedecía a la tranquilidad que Talbot le había inspirado. En ningún momento había detectado en sus ojos el menor rastro de compasión. Algo que agradecía, porque no deseaba despertar esa clase de sentimiento en las personas que la rodeaban, generalizó sin profundizar en el pensamiento ni conceder importancia a nadie en particular. El dilema al que debía enfrentarse pesaba más que la buena impresión que le había causado el joven o la actitud de este para con ella. Aunque no podía negar que, justo por eso, se estaba planteando asistir al evento.


  Ensimismada, aspirando de nuevo la fragancia de la gardenia, reanudó el paseo. Sonrió al imaginarse girando al son de la música entre los brazos del señor Talbot. Por fin podía ponerle rostro a uno de sus compañeros de baile, se dijo mientras dejaba volar la imaginación. Incluso tarareó una melodía.


  Cuando se quiso dar cuenta, hasta en el vestido había pensado. Todo parecía indicar que también había tomado una decisión. De todas formas, no quería precipitarse y arrepentirse en el último momento; esperaría unos días antes de confirmar su asistencia.


  —Le concedo el primer baile, señor Talbot —susurró con los ojos puestos en la flor que, por supuesto, iba a conservar. Tal vez entre las páginas de uno de sus libros, caviló de regreso a la casa.


  Las nubes habían tapado finalmente el sol y comenzaba a refrescar.


  Se encontraba a unos metros del porche trasero cuando Anna apareció en la entrada.


  —¿Por qué sonríes? —la interrogó su prima nada más verla.


  —Supongo que me ha sentado bien el paseo. —Se alzó de hombros para restarle importancia al gesto que adornaba su cara.


  Anna la observó con una ceja enarcada y una incipiente sonrisa en los labios mientras ella salvaba la distancia que las separaba. No la había creído.


  —Ha debido ser una caminata muy agradable, porque hasta el color de las mejillas has recuperado —señaló con evidente diversión.


  Beth tuvo la certeza de que estaba al tanto de su encuentro con el señor Talbot.


  —En efecto, lo ha sido —se limitó a contestar esquiva.


  Temía mencionarlo y que Anna adivinara su interés por este. Porque tenía que reconocer que lo sentía. Pero ignorar todo sobre su persona y su vida la obligaba a ser prudente. Antes de decir nada, incluso de dar rienda suelta a las emociones que había sentido a su lado, debía cerciorarse de que su afecto no estaba ya comprometido.


  Darse cuenta del rumbo que tomaban sus pensamientos la hizo sentir ridícula. ¿Qué estaba haciendo?, se recriminó, consciente de que sus cavilaciones carecían de sentido. Un primer encuentro no era suficiente para sentirse atraída por un hombre. ¿O sí lo era?, se cuestionó al recordar sus ojos y cómo estos parecían haberse fundido con los suyos. De nuevo sintió el hormigueo en la boca del estómago. ¿Acaso le gustaba ya de antes?, se planteó de repente, llena de dudas, porque no era cierto que aquella hubiera sido la primera vez que se veían; se conocían desde hacía meses, aunque ella no lo recordara.


  Separó los labios dispuesta a interrogar a Anna.


  —¿Te encuentras bien? —se le adelantó esta—. ¿Te preocupa algo?


  —¿Han sobrado sándwiches de pepino? —Cambió de opinión en el último instante. Sabiendo como sabía que su familia se mostraba reacia a proporcionarle información, la pondría en un aprieto—. El paseo me ha abierto el apetito.


  Anna enarcó de nuevo una de las cejas, con suspicacia en esa ocasión.


  —Ya veo —dijo sin dejar de observarla. Elizabeth se obligó a sonreír—. Alguno ha quedado —añadió, aunque sospechaba que Beth mentía.


  —¡Qué bien! —celebró al tiempo que cruzaba el umbral seguida de cerca por su prima.


  Tendría que encontrar la manera de resolver sus dudas, se dijo mientras avanzaban por el pasillo, camino del recibidor.


  Capítulo 7


  La expresión de felicidad que adornaba el rostro de Elizabeth al despertar desapareció en el mismo instante en el que se dio cuenta de que se encontraba en la cama y no en un salón de baile abarrotado de gente, entre los brazos del señor Talbot.


  Solo había sido un sueño, pensó desencantada. Pero había sido tan realista que aún le parecía sentir el calor de su mano sobre la cintura y la presión de sus dedos en torno a los suyos. Se le contrajo el estómago al recrear la escena en la que ambos, mirándose a los ojos, parecían flotar, más que bailar, entre el resto de parejas. Qué sensaciones tan deliciosas había experimentado a su lado, qué conexión tan fascinante parecía haber surgido entre ellos, y qué curioso poder recordar los fuertes latidos de su corazón o la forma en la que sus alientos se confundían de tan cerca que se encontraban el uno de la otra. En sus oídos aún resonaba la pieza que los músicos interpretaban y que les había hecho moverse como si fueran solo uno. Tan compenetrados habían estado.


  Se preguntó si en verdad sería así, si las veces que habían bailado juntos se habría sentido igual. No tardaría en descubrirlo. De todas formas, sabía que no debía concederle importancia a cuanto había sentido, pues simplemente había sido un sueño, se repitió. Un sueño producto de la expectación provocada por la charla que habían mantenido en el jardín días atrás y que, por ende, la había animado a confirmar su asistencia a la fiesta la tarde anterior. Lo había hecho a pesar de la desazón que le provocaba el tener que enfrentarse al resto de la familia Talbot y a la curiosidad de los demás invitados.


  Sacudió la cabeza para deshacerse del último pensamiento. Se había despertado contenta y no quería echar a perder la agradable sensación que aún le hacía burbujear la sangre.


  Animada de nuevo, apartó las sábanas y salió de la cama. Solo faltaban dos días para la celebración y debía decidir, con antelación suficiente por si había que ajustarlo, qué vestido se pondría. Con esa idea en mente, se cubrió con la bata y se acercó al ropero.


  De nuevo revisó el contenido del armario, centrándose, en esa ocasión, en las prendas más elegantes. De estas, descartó las que le parecían demasiado llamativas. Nada de lazos, florituras ni telas brillantes. Quería pasar desapercibida, se decía justo cuando sus ojos se posaban sobre un pedacito de seda azul claro que sobresalía entre los volantes de encaje de un vestido de paseo y los pliegues de una falda de satén color turquesa. Tiró de él.


  Aquel debía ser de los pocos vestidos que habían quedado sin revisar la mañana que decidió incorporarse a la rutina familiar. A simple vista, el tono y el tejido le parecían adecuados para la clase de evento que tendría lugar el sábado en la mansión de los Talbot. La hechura, una vez lo hubo sacado del armario, terminó de convencerla. ¡Era precioso! Tal vez menos discreto de lo que había esperado a causa de las pequeñas perlas que ribeteaban el amplio escote y salpicaban las abullonadas mangas y la falda. Sopesó la idea de quitarlas, pero entonces el vestido perdería todo su encanto. Decidió que era perfecto tal y como estaba. De hecho, tuvo la sensación de que había sido confeccionado para una ocasión especial, aunque no lograba recordar cuál.


  Como siempre que se topaba con el infranqueable muro del olvido, la frustración se apoderó de ella. Qué complicado resultaba vivir sin sus recuerdos. Más en momentos como aquel, en los que su mente lograba abrir una pequeña brecha en su memoria, pero tan diminuta que, por más que se esforzara, no lograba ver nada a través de ella.


  Debía tener paciencia, se dijo, recordando el consejo del doctor Dibben. Después de todo, y por desesperante que fuera, aquellas difusas sensaciones que comenzaban a asaltarla podrían ser una señal de que se estaba recuperando. Necesitaba creer que así era, aunque nada podía hacer para acelerar el proceso, reconoció resignada.


  El reloj del vestíbulo de la primera planta marcó la hora y la hizo reaccionar. Debía darse prisa o llegaría tarde al desayuno. La prueba del vestido tendría que esperar.

  


  Media hora más tarde, ataviada con una falda de color claro y una blusa de muselina, entraba en el comedor. El resto, como había imaginado, ya ocupaban sus lugares en torno a la mesa.


  —Buenos días —los saludó de camino al aparador sobre el que se disponían las bandejas con los alimentos aún humeantes.


  —Buenos días —le contestaron casi al unísono los otros cuatro.


  —¿Cómo has pasado la noche, querida? —le preguntó su madre.


  —Bien —respondió mientras intentaba decidir qué poner en su plato.


  —Me alegro, porque nos aguarda un día muy ajetreado —añadió Clarissa un tanto acelerada.


  —Tía, la fiesta la organizan los Talbot, no usted —señaló Anna antes de llevarse la taza a los labios para ocultar así su diversión.


  Elizabeth, de espalda a los comensales, sonrió abiertamente al escuchar a su prima. Su madre se convertía en un manojo de nervios cada vez que debían acudir a un evento o era ella quien lo organizaba. No le gustaba dejar al azar ni el más mínimo detalle.


  El valioso pensamiento surgió de forma tan natural que ni importancia le concedió.


  —Asistir a un baile también requiere planificación. Son muchos los detalles que hay que revisar con anterioridad —se defendió la mujer. Beth apretó los labios para no soltar una carcajada; qué bien la conocía—. Por eso, esta mañana, vendrá la modista y…


  —¿Para qué la ha mandado llamar? —la interrogó extrañada justo cuando se dirigía hacia la mesa con ambas manos ocupadas.


  En una de ellas llevaba la taza con el té, en la otra el plato en el que se había servido unos panecillos dulces y un par de cucharadas de huevos revueltos con panceta.


  —Para empezar, debemos decidir qué vestido llevarás al baile, después habrá que revisarlo y ver si necesita algún arreglo o modificación.


  —Ya lo he elegido —anunció al tomar asiento.


  —Eso que hemos adelantado —aseveró conforme Clarissa—. ¿Y cuál has escogido?


  —Uno precioso, de seda azul pálido y con un montón de perlas por todos lados —aclaró antes de propinarle un mordisco a uno de los bollos sin darse cuenta del efecto que sus palabras habían provocado en su familia.


  Todos la miraban. Su madre petrificada, los otros tres expectantes y conteniendo el aliento.


  —Buenos días —saludó Christopher desde la entrada.


  Su aparición acaparó por completo la atención de Beth; los demás aprovecharon para mirarse entre ellos.


  —Buenos días, señor Talbot —le respondió ella con una correcta sonrisa en los labios que no tardó en ampliarse de forma espontánea al ver la flor que, prendida del ojal, adornaba la solapa de su chaqueta de montar.


  Chris sonrió a su vez y avanzó hacia la mesa sin apartar los ojos de la joven. Al llegar a su lado se inclinó hacia delante, tomó la flor y se la ofreció.


  —Pensé en usted al verlas asomar por encima de la tapia de la señora Akerman y no pude resistir la tentación de robarle una —le confesó con tono reservado antes de enderezar su postura—. Confío en su discreción o me ganaré, cuando menos, un tirón de orejas. —Acompañó sus palabras con un guiño de complicidad que la hizo sonrojar ligeramente y bajar la vista. Él aún la contempló durante unos segundos antes de volverse hacia la mesa—. ¿He… venido… en mal… momento? —titubeó al percibir, de repente, la tensión que parecía flotar en el ambiente.


  —En absoluto, muchacho —reaccionó el señor Grant—. Tome asiento y acompáñenos.


  —Gracias, aunque ya he desayunado —contestó en tanto ocupaba el que, desde hacía meses, era su sitio en la mesa, y estudió los rostros de todos.


  Solo Beth, ajena a lo que ocurría a su alrededor, parecía relajada.


  —Qué madrugador —comentó su hermano con una sonrisa un tanto forzada en los labios.


  —Habíamos quedado, ¿recuerdas? —inquirió pasmado.


  Cierto que se trataba de una excusa para poder encontrarse con Elizabeth, pero le resultaba extraño que Bruce lo hubiera olvidado cuando la idea había sido suya.


  —Disculpa, ahora mismo tenía la mente en otra parte —se justificó este.


  —Si estás ocupado podemos posponerlo, no es urgente —le dijo, rezando para que aceptara retrasar la visita a las cuadras del señor Thomas. A fin de cuentas, lo que le interesaba no eran los caballos del vecino, sino permanecer cerca de Beth el mayor tiempo posible.


  —Será lo mejor —coincidió su hermano.


  Después, reinó el silencio. Christopher se removió incómodo. ¿Qué estaba pasando?


  —Qué descuido —habló Anna al cabo de unos minutos—, ni una taza de té te hemos ofrecido —prosiguió olvidando que, minutos antes, su tío, lo había invitado a participar del desayuno.


  —Lo cierto es que me vendría bien. Pero no te molestes —le pidió al verla incorporarse—, yo mismo me la serviré.


  Al punto dejó su asiento y se acercó al aparador. Momento que aprovechó para interrogar a su hermano con la mirada. Este se encogió ligeramente de hombros en tanto su esposa reanudaba la conversación.


  —Volviendo a tu… vestido, Beth. ¿Has elegido el azul con perlas por algún motivo concreto?


  El sonido de la porcelana al estrellarse contra el suelo los sobresaltó a todos; Beth incluso se levantó unos milímetros del asiento al haberse roto esta justo detrás de ella. Se giró para mirar al señor Talbot por encima del hombro. Los demás también lo observaban. Él, pálido, contemplaba el estropicio que había provocado. Por suerte el té no se había derramado sobre la alfombra.


  —Lo lamento —logró decir, aún conmocionado por la elección de Elizabeth.


  Saber que llevaría el vestido creado para su propia fiesta de compromiso le había sorprendido tanto que se había olvidado de la taza que sostenía y esta se le había escurrido de las manos.


  —No se apure, son cosas que pasan —le restó importancia el padre de su prometida, consciente de lo afectado que debía sentirse. En mayor o menor medida, todos lo estaban—. Déjelo, una de las doncellas vendrá a recogerlo enseguida —añadió al ver que el joven se agachaba con intención de retirar los pedazos.


  —Lo siento de veras, no sé qué me ha pasado —se excusó de nuevo sin saber qué hacer ni cómo debía sentirse.


  Anna advirtió su confusión y acudió en su ayuda. Tras un discreto y reconfortante apretón en el antebrazo, le sirvió otro té. Ella misma lo llevó a la mesa y le hizo una señal para que volviera a sentarse.


  Beth los observaba con curiosidad, preguntándose qué le habría ocurrido y por qué parecía tan desencajado. Sus ojos se encontraron cuando él ocupó su asiento. Creyó detectar en ellos cierto anhelo.


  —¿Se encuentra bien? —le preguntó casi en un susurro.


  —Sí…, gracias —musitó, enganchado a sus pupilas, con el corazón desbocado y deseando saber el motivo por el que había elegido justo aquel vestido.


  Debía ser realista y aceptar que probablemente no habría ninguno; le habría parecido bonito y adecuado y por eso se había decantado por él. La recordó llevándolo puesto y se le cerró la garganta.


  A Elizabeth no le pasó desapercibida la amalgama de emociones que Talbot parecía estar experimentando y sintió que ella misma se agitaba por dentro. Qué curioso el efecto que provocaba en ella.


  —Ejem —carraspeó Nolan con el fin de suavizar la tensión del ambiente—. Supongo que su casa, estos días, parecerá poco menos que un campo de batalla —comentó con humor un tanto forzado.


  —Es una locura —le confirmó Christopher con una sonrisa que no alcanzó sus ojos.


  El señor Grant no se equivocaba, con los preparativos de la fiesta, su cuñada Prudence y su hermana habían puesto la mansión patas arriba, a pesar de que sería poco más que una reunión de amigos. Que se celebraba porque él había insistido en que así fuera. No quería que sus problemas retrasaran el anuncio del compromiso de Carla con Gainsborough; y tenían derecho a festejarlo. Aun así, la pareja había decidido celebrarlo con discreción.


  —No te envidio lo más mínimo —se sumó Bruce a la conversación con tono jocoso.


  —Yo a ti sí —declaró sin perder la sonrisa, pero con un deje de tristeza que todos, salvo Elizabeth, supieron interpretar.


  —En verdad es terrible el revuelo que se genera al organizar una velada con un buen número de invitados —sentenció Beth, más por apaciguar sus emociones que por mantener viva la charla—. ¿He dicho algo que no debía? —preguntó al notar que todas las miradas se habían posado sobre ella—. ¿Acaso no es cierto que los días previos a un baile son caóticos, con gente por… toda la… casa… y…? —Fue espaciando las palabras y antes de terminar la frase se tapó la boca con ambas manos, consciente de lo que había dicho y lo que ello implicaba.


  ¡Había sido un recuerdo!, jadeó con el pulso acelerado.


  No se trataba de un simple comentario. Las imágenes se habían formado en su mente con total claridad, eran reales. Ignoraba a qué ocasión correspondían, pero las veía: criados de un lado para otro, su madre dando instrucciones a la señora Nell, flores por doquier…


  Clarissa, emocionada, también se había llevado una mano a los temblorosos labios y observaba a su hija sin atreverse a quebrar el silencio. Los demás también aguardaban expectantes, aunque a Christopher la espera le estaba matando. Sabía que no le correspondía a él decir nada, mucho menos interrogarla, pero si no lo hacía alguien o si Beth no hablaba pronto, terminaría por sufrir un ataque al corazón de tan rápido que le latía.


  El silencio aún se prolongó varios minutos antes de que Elizabeth, por fin, se decidiera a romperlo.


  —He recordado —musitó tras apartar las manos del rostro. En sus labios se perfilaba una sonrisa mientras sus ojos se empañaban a causa de la emoción que la embargaba—. Es todo muy confuso, pero estoy segura de que no ha sido producto de mi imaginación —añadió sin elevar el tono, como si reflexionara en voz alta.


  Al escucharla, su madre no pudo contener las lágrimas; Anna también se veía afectada. El señor Grant y Bruce sonreían abiertamente mientras Chris, feliz, intentaba dominar su ansiedad. ¿Estaría incluido en aquellos primeros recuerdos?


  Pronto descubrió que no, que a la mente de su prometida solo habían aflorado imágenes de los momentos previos al primer baile de la temporada pasada, celebrado en aquella misma casa.


  —¿Es cosa mía o tu vestido en verdad era horrible? —le preguntó con cara de espanto a su prima después de haber comentado, entusiasmada, cuanto le había venido a la mente.


  —Es evidente que lo recuerdas a la perfección —respondió Anna antes de soltar una carcajada que su esposo secundó.


  —Era horrible y nada favorecedor —apuntó Bruce divertido.


  El matrimonio intercambió una mirada de complicidad al rememorar su primer encuentro en el jardín, junto a la rosaleda.


  —No era necesario mencionar ese detalle —protestó Clarissa ya recuperada de la llantina.


  —Me alegro mucho por usted, señorita Grant. Sin duda ha sido un gran avance —le dijo Christopher que, a pesar de todo, no podía más que sentirse dichoso por su amada.


  —Apenas un pequeño paso. —Le sostuvo ella la mirada. Resultaba tan fascinante perderse en aquellos ojos pardos…


  —Un paso a fin de cuentas —le respondió risueño—. El primero de muchos, estoy seguro. —Su sonrisa se tornó afectuosa, más de lo conveniente. Temió haber revelado sus sentimientos con ella.


  —El muchacho lleva razón —intervino Nolan sin lograr acaparar por completo la atención de su hija que, de soslayo, continuaba observando a Christopher—. Ahora, más que nunca, deberás ser paciente y no obsesionarte.


  Asintió distraída mientras comparaba la sonrisa que Talbot acababa de dedicarle con la que este lucía en su sueño. Eran idénticas. «Igual de deslumbrantes y atractivas», reconoció para sus adentros, deseando, de repente, que llegara el sábado.


  Sus ojos se posaron sobre los rojos pétalos de la flor que le había regalado. La segunda, pensó, y sonrió sin ser consciente de que lo hacía.


  A Chris el gesto no le pasó desapercibido, como tampoco pasó por alto el hecho de que contemplaba embelesada la gardenia mientras la rozaba con la punta de los dedos.


  —Con su permiso, señora —apareció junto a la puerta el ama de llaves—, la modista acaba de llegar.


  —¡Cielo Santo, me había olvidado de ella! —exclamó Clarissa acelerada de nuevo—. Acompáñela arriba si es tan amable, señora Nell, enseguida nos reunimos con ella. —La mujer asintió y se marchó a cumplir el encargo de su patrona—. Anna, deberías subir con nosotras y asegurarte de que no será necesario ensancharte el vestido —apuntó al tiempo que se levantaba.


  Los hombres se pusieron también en pie.


  —No había pensado en ello, pero tienes razón, tía. Sería bastante desagradable que se abrieran las costuras en mitad del baile. —Clarissa la miró horrorizada y con gesto apurado la instó a incorporarse.


  Bruce la ayudó a hacerlo retirándole la silla.


  —Señor Talbot, confío en que se quedará a almorzar con nosotros —se dirigió a Christopher cuando las tres ya se encaminaban hacia la salida.


  —No quisiera abusar…


  —Tonterías —lo interrumpió—, es usted de la familia —soltó sin pensar para arrepentirse al instante.


  Nerviosa, buscó con la mirada a Elizabeth. Por suerte su hija iba unos pasos por delante junto a Anna y no dio muestras de haberla escuchado. Al menos eso pensó, aliviada. Porque no habría sabido cómo justificar el comentario.


  Capítulo 8


  Demasiado nerviosa como para permanecer sentada, Elizabeth caminaba de un lado a otro del dormitorio ante la atenta mirada de su prima.


  —No entiendo cómo puedes estar tan tranquila —le dijo al pasar una vez más junto a ella.


  —Porque no soy yo la que teme enfrentarse a los Talbot ni a sus invitados —respondió Anna con calma.


  —Tienes razón —reconoció, aunque ese no fuera el único motivo—, me tiemblan las piernas de solo pensarlo.


  —Entonces no lo pienses y disfruta de la velada. Puedes estar segura de que nadie dirá nada que vaya a incomodarte. Tampoco te observarán como si fueras un animal exótico —añadió la última frase cuando Beth torció el gesto—. Si esta noche te miran será porque estás preciosa.


  —Las dos lo estáis —sentenció Clarissa que justo en ese instante entraba en la habitación, ataviada con un elegante vestido de tafetán azul cobalto—, pero dejaos de parloteos o llegaremos tarde —las instó a salir sin contemplaciones.


  Tras un cruce de miradas, las primas se dirigieron hacia la puerta con los labios apretados y la risa trepando por sus gargantas. La escena se parecía tanto a la que habían vivido meses atrás que resultaba hilarante.


  —Por un momento he llegado a creer que volvería a recordarme lo que debo o no debo hacer durante el baile —susurró Anna para después estallar las dos en carcajadas.


  —Sois como un par de chiquillas incorregibles —las reprendió Clarissa, aunque en sus labios, y a pesar del nerviosismo que también la dominaba, se perfiló una sonrisa.


  Las más jóvenes aún reían al alcanzar la escalera; el sonido de sus risas atrajo la atención de Nolan y Bruce, que las aguardaban en el recibidor.


  —Después del vizconde, seremos los hombres más envidiados de la fiesta —apuntó el señor Grant contemplando con orgullo a las tres mujeres que descendían por la escalera.


  —Y yo que pretendía pasar desapercibida —se lamentó Beth, aunque con la risa vibrando aún en la voz.


  —Un paseo por el jardín suele ser muy efectivo en esos casos —señaló Anna con un guiño.


  —¿Cómo se te ocurre…?


  —Salgamos ya —intervino el señor Gran al tiempo que le ofrecía el brazo a su esposa; no era momento para trifulcas—, los coches esperan desde hace rato.


  La idea de un posible retraso logró aplacar a Clarissa, aunque no impidió que le dedicara una mirada de censura a su sobrina. Esta, sin dar muestras de arrepentimiento, salió de la mansión del brazo de su marido.


  —La velada se presenta de lo más entretenida —sentenció Bruce en cuanto tomó asiento junto a Anna en el interior de la berlina; por comodidad, los Grant viajaban en otro coche—. Puedo imaginar la escena: Chris y tu tía pendientes en todo momento de Beth que, siguiendo tu consejo, se escabullirá del salón de baile en cuanto tenga oportunidad. Podríamos apostar quién la encontrará primero, ¿el novio o la madre?


  —¡Qué tonto eres! —se carcajeó de buen humor.


  —Pero ocurrirá como digo, y lo sabes.


  —De ser así, ya encontraré la manera de mantener a mi tía ocupada y lejos de Beth para que sea Chris quien lo haga. —Sonrió de medio lado con aire conspirador.


  Bruce rio por lo bajo, convencido de que Anna lograría su propósito si se daba el caso.

  


  En el otro carruaje, Elizabeth era incapaz de mantener las manos quietas sobre el regazo.


  —¿Estás segura de querer asistir a la fiesta? —le preguntó su padre con tono cariñoso al notar su agitación—. Aún estás a tiempo de cambiar de parecer.


  —Estaré bien. —Le sonrió con afecto.


  —De acuerdo, pero si en algún momento te sientes incómoda, háznoslo saber y nos marcharemos.


  Beth asintió, sin atreverse a compartir con ellos que las causas de su nerviosismo iban más allá del hecho de aparecer en público.


  Hacía dos días que su mente había comenzado a despertar y desde entonces habían sido muchas las imágenes que la asaltaban; la mayoría a modo de fogonazos que le resultaba imposible situar en el tiempo o relacionar entre sí; en algunos casos incluso dudaba de su veracidad. Como le ocurría con aquellos en los que aparecía el señor Talbot y que tanta similitud guardaban con su sueño. Esto, y saber que esa noche estaría entre sus brazos, la hacía sentir ansiosa y expectante. ¿Sería cómo lo había soñado?


  La pregunta, inocente en apariencia, traía consigo otras de índole emocional sobre las que no deseaba profundizar. Como tampoco había querido cuestionarse las visitas diarias de Talbot, la excesiva familiaridad con la que sus padres lo trataban, su incondicional apoyo o sus motivos para entregarle, cada día, una gardenia.


  Evocar las flores e imaginarlo estirándose sobre su montura para cortarlas del arbusto de la señora Akerman la hizo sonreír para sus adentros. Tendría problemas si su vecina llegara a enterarse de los hurtos, pero no podía negar que el gesto le gustaba. «Tanto como él mismo», se coló el pensamiento en su mente justo cuando el carruaje traspasaba la entrada de la finca, por lo que apenas le prestó atención.


  Reconocía el lugar. Recordaba haber estado allí antes.

  


  En el interior de la mansión Talbot todo estaba dispuesto para recibir a los invitados que comenzaban a llegar. Richard, Prudence y Maxwell ya se encontraban en el vestíbulo. Lord Gainsborough permanecía en un discreto segundo plano junto a sus tías y dos de sus primas. Solo faltaban Christopher y Carla.


  —¿Tienes idea de por qué no han bajado aún? —le susurró Maxwell a su cuñada por encima del hombro. Esta negó sin volverse—. Subiré a averiguar qué ocurre.


  —Será lo mejor —coincidió el cabeza de familia.


  Sin pérdida de tiempo, Max se dirigió al piso superior y enfiló el pasillo que conducía al dormitorio de su hermana.


  La puerta no estaba cerrada y entró sin molestarse en llamar antes. Encontrar a sus hermanos dándose un efusivo abrazo le hizo elevar las cejas.


  —Ofrecéis una estampa de lo más conmovedora pero, por si lo habéis olvidado, se celebra una fiesta y…


  —No seas cascarrabias, Max —lo interrumpió Carla al tiempo que se volvía hacia él, enjugándose las lágrimas—. Chris acaba de cederme la fecha de su boda —aclaró emocionada.


  Maxwell frunció el ceño y miró a su hermano. Este se encogió de hombros.


  —Sería una lástima desaprovecharla.


  —Deberías esperar. Si Elizabeth ha comenzado a recordar, quizá para entonces ya esté del todo recuperada —alegó el mayor de los tres.


  —Ojalá fuera como dices, pero faltan apenas unas semanas y por el momento no ha dado muestras de recordarme —la aclaró Christopher—. Y ahora bajemos a reunirnos con el resto o Gainsborough pensará que su prometida ha vuelto a fugarse —bromeó, dejando de lado sus sentimientos para después ofrecerle su brazo a Carla.


  Esta lo aceptó con una sonrisa en los labios, consciente de lo que había supuesto para él renunciar, aunque solo fuera de manera temporal, a su boda. Porque estaba segura de que, tarde o temprano, Beth descubriría que lo amaba y entonces podrían casarse también.


  Christopher, por su parte, prefería no pensar en ello, al menos no aquella noche. Lo único que tenía en mente era el instante en el que la música comenzara a sonar, dándole así la oportunidad de estrechar a Elizabeth de nuevo entre sus brazos.


  Al pie de la escalera los aguardaba el vizconde, sonriente y con los ojos clavados en los de su amada. Fue él quien acompañó a Carla hasta el lugar en el que Richard y Prudence saludaban al señor y la señora Dickens. Chris dejó de prestarles atención. Acababa de localizar a Elizabeth; estaba a punto de entrar en el salón.


  —¿Qué haces ahí parado? —Se volvió hacia él Maxwell al darse cuenta de que se había quedado atrás—. Comprendo —añadió al seguir su mirada—. Resulta irónico que haya escogido, precisamente, ese vestido, ¿no crees?


  —Lo que creo es que el destino tiene un pésimo sentido del humor. Casi tan atroz como el tuyo —lo provocó sin dejar de mirar a su prometida con una enorme sonrisa en los labios. ¡Estaba preciosa!

  


  A la amalgama de emociones que Elizabeth ya sentía, se había sumado la euforia por haber reconocido el enorme edificio de tres plantas en el que vivía la familia Talbot. Tan excitada estaba que, al entrar en la casa, ni cuenta se había dado de que Christopher no se encontraba en el vestíbulo junto a su hermano mayor y la esposa de este.


  Mientras duró el intercambio de saludos, había paseado la mirada por el recibidor para cerciorarse de que en verdad recordaba el lugar. Su rostro se había ido iluminando con cada detalle que descubría y que confirmaba que no se había equivocado. Después, se había dejado guiar por su padre hasta el enorme salón de baile. Una vez dentro, los recuerdos continuaron aflorando de forma tan abrumadora que, por un momento, temió desmayarse.


  —¿Te encuentras bien, tesoro? —le preguntó Nolan preocupado.


  —Sí, solo un poco mareada. —Sonrió para tranquilizarlo mientras intentaba poner orden en toda la información que se agolpaba en su mente.


  —Le traeré un vaso de ponche, seguro que le sentará bien —oyó decir a Bruce.


  Él y su prima formaban parte del aluvión de recuerdos, así como un montón de rosas amarillas, rostros sonrientes, música, el aroma de las flores y, a su lado, sosteniendo su mano, Christopher Talbot. Una extraña sensación que no logró identificar se le instaló en el pecho. Miró a su alrededor tratando de localizarlo sin éxito.


  —Deberías sentarte —le recomendó su madre.


  —Estoy bien, se me pasará enseguida.


  —¿Buscas a alguien? —quiso saber Anna al verla mirar hacia la entrada de la sala.


  Negó con un gesto para evitar las explicaciones. A fin de cuentas, los músicos habían comenzado a afinar sus instrumentos y el señor Talbot no podía tardar en aparecer para reclamar su baile. Un cosquilleo de anticipación le recorrió la espalda.


  —El ponche —dijo Bruce al tenderle la tacita.


  —Gracias —contestó antes de tomar un sorbo que la ayudó sosegarse.


  Fue en ese momento cuando reparó en los arreglos florales que adornaban la sala. Una sonrisa apareció entonces en sus labios al descubrir las gardenias que, con su intenso color rojo, destacaban en las composiciones de lirios, rosas y peonías.


  —Buenas noches.


  Beth reconoció su voz al instante y se volvió hacia él con el corazón desbocado.


  —Señor Talbot —lo saludó sin escuchar la respuesta de los otros al recién llegado.


  —Confío en que no haya olvidado que me prometió el primer baile —le dijo con una enorme sonrisa en los labios. Los ojos, como siempre, clavados en los de ella.


  —Imposible hacerlo. —Desvió la vista de forma significativa hacia uno de los jarrones—. No me atrevo a preguntarle dónde las ha conseguido. —Lo miró de nuevo con teatral suspicacia.


  —Le doy mi palabra de que no he incurrido en delito alguno para hacerme con ellas —aseveró melodramático y con la mano sobre el corazón. ¡Qué rápido latía cuando la tenía cerca!


  —¡Beth, qué feliz me hace tenerte aquí! —exclamó Carla nada más verla—. Él es Sander, mi prometido —le presentó al apuesto caballero que la acompañaba sin mencionar su título.


  —Un placer conocerlo al fin, lord Gainsborough.


  —El placer es mío, señorita Grant. —Acompañó sus palabras con una leve inclinación de cabeza antes de que su prometida reclamara su atención para continuar con las presentaciones.


  —Si me permite su taza —le dijo Christopher—. El baile está a punto de dar comienzo y sería conveniente que tuviera las manos libres —le aclaró con tono jocoso cuando se volvió hacia él con gesto de no entender lo que pretendía—. A no ser que planee emplear el refresco como excusa para librarse de su promesa.


  —Nada más lejos de mi intención. Estoy deseando averiguar si es tan buen bailarín como asegura —añadió al tiempo que le tendía la tacita de cristal tallado.


  Durante una fracción de segundo, Chris pensó en envolverle la mano con la suya y retenerla un instante; ansiaba tanto tocarla. Aun así, resistió la tentación y se alejó para dejar la taza sobre una de las mesas. No deseaba confundirla con un avance prematuro que podría empañar la velada.


  Mientras lo observaba, a Beth la asaltó de nuevo la extraña sensación que había experimentado momentos antes y que sabía, por el ritmo al que su corazón palpitaba, debía estar relacionada con él, aunque era incapaz de entender el motivo. Tuvo la certeza de que la respuesta se encontraba en los recuerdos que su mente mantenía bloqueados. Su pasado más reciente se había convertido en una especie de rompecabezas al que aún le faltaban piezas; intuía que importantes.


  El señor Talbot regresó a su lado justo cuando los primeros acordes comenzaban a sonar. Hizo a un lado la incertidumbre y le dedicó una sonrisa.


  —¿Me concede este baile, Elizabeth?


  La forma en la que pronunció su nombre, o quizá la calidez que percibió en sus ojos al mirarla, le cortó la respiración de tan familiar que le resultaron. Darse cuenta de que aguardaba su respuesta con el brazo tendido la hizo reaccionar.


  —Será un placer…, o eso espero —contestó al fin con sorna, más por aligerar su incertidumbre que por mofarse de él.


  Colocar la mano sobre su antebrazo le provocó un hormigueo en los dedos. El mismo que trepó por el brazo de Christopher al notar su contacto.


  En silencio, se sumaron al resto de parejas y comenzaron a girar, sosteniéndose la mirada, tal y como Beth había soñado. La similitud resultaba abrumadora, tanto que temió estar dormida de nuevo.


  Percibía la presión de su mano sobre la cintura y el calor de sus dedos en torno a los suyos; el corazón le latía con fuerza y sus respiraciones, cada vez más agitadas, hacían crepitar el aire entre sus bocas mientras sus pupilas parecían querer fundirse de tan fijamente que se miraban. Se sentía flotar entre sus brazos, pero no soñaba. El desasosiego que no había sentido mientras dormía marcaba la diferencia.


  —¿Quién es usted, señor Talbot? —lo interrogó de repente.


  La pregunta que tantas veces había evitado formularse había escapado sin permiso de sus labios en cuanto apareció en su mente.


  Christopher tardó unos segundos en comprender sus palabras. Al hacerlo, su corazón se estrelló con violencia contra las costillas y sus pies se anclaron al suelo, obligándola a detenerse también. Ambos dejaron caer los brazos, aunque no añadieron distancia al espacio que los separaba.


  —No comprendo su pregunta —mintió esquivo al no saber qué responder.


  Se había negado a fingirse un simple pretendiente para no mentirle, pero decirle la verdad, cuando aún no lo recordaba, suponía un riesgo que no estaba seguro de querer afrontar.


  —Quizá no me he expresado con claridad. —El comentario sonó a disculpa—. Lo que necesito saber es qué papel juega usted en nuestras vidas. Porque mi madre emplea su nombre de pila cuando nunca lo ha hecho con el esposo de mi prima y mi padre le trata con tanta familiaridad que es imposible no darse cuenta del afecto que le profesa. Porque sin recordarle, me siento cómoda a su lado y… —Se interrumpió y sacudió la cabeza antes de continuar—. Dígame que no desvarío, que no son imaginaciones mías. Dígame que hay una explicación para este vacío que he sentido en el pecho al entrar aquí esta noche y que sospecho guarda relación con los recuerdos que soy incapaz de hacer aflorar y… con usted.


  —No desvarías —la tuteó sin darse cuenta, con el pulso desbocado y una mezcla de pánico y euforia circulando por sus venas—, pero tal vez no sea este el mejor momento para desvelarte…


  —Christopher —le suplicó con la mirada, desarmándolo por completo al pronunciar su nombre.


  Guardó silencio durante unos segundos, conteniéndose para no estrecharla entre sus brazos y besarla hasta hacerla recordar, porque no encontraba las palabras para hablarle de su relación ni de los sentimientos que albergaban el uno por el otro desde que se vieron por primera vez. No veía la manera de suavizar una información de semejante calibre.


  —Estamos… prometidos —susurró antes de contener el aliento a la espera de su reacción.


  Esta no se hizo esperar.


  Conmocionada por la enormidad de lo que acababa de escuchar, retrocedió un par de pasos. Volvía a sentirse mareada.


  —Beth, lo lamento —se disculpó arrepentido al detectar la confusión en sus preciosos ojos azules—. No debería…


  —¿Qué te ocurre, tesoro? —lo interrumpió Clarissa preocupada al llegar junto a ellos.


  Al verlos detenerse a escasos pasos de donde ella se encontraba no pudo evitar acercarse para averiguar qué le ocurría a su hija.


  —Quiero irme a casa —logró decir a duras penas.


  La cabeza le estallaba y no podía pensar. No cuando infinidad de preguntas se amontonaban en su mente sin orden ni concierto y la presión que sentía en el pecho trepaba hasta su garganta, asfixiándola.


  —Será lo mejor si no te encuentras bien —coincidió su madre, que no deseaba exponer a su hija a las habladurías, ni mucho menos ofrecer un espectáculo con el que echar a perder la fiesta de compromiso de la señorita Talbot—. Por favor, Christopher, discúlpenos con su familia —le pidió antes de darle la espalda para dirigirse hacia la salida.


  Beth hizo otro tanto sin mirarlo siquiera.


  —Las acompaño. —La mano de Nolan sobre su hombro le impidió ir tras ellas.


  —Debe quedarse, por su hermana —sentenció el hombre—. Elizabeth estará bien y mañana…


  —No lo comprende, sabe que estamos prometidos, se lo acabo de decir —reconoció, desgarrado por la culpa.


  —Con razón se ve tan desencajada —pensó en voz alta y los ojos puestos en las dos mujeres que estaban a punto de abandonar el salón—. No se angustie, solo necesita asimilarlo. —Le palmeó el hombro con afecto—. Debo irme.


  Cuando el señor Grant se alejó, fue la mano de Bruce la que cubrió su hombro.


  —Ignoro lo que ha pasado, pero por tu expresión intuyo que necesitas una copa.

  


  —¿Por qué? —exigió saber Elizabeth en cuanto el carruaje se puso en marcha.


  —¿Qué quieres decir? —le preguntó a su vez Clarissa desconcertada. Había dado por sentado que se sentía indispuesta.


  —No nos pareció conveniente —respondió Nolan con calma.


  —¿De qué estáis hablando? —Los miró a ambos, inquieta.


  —¿Decirme que estaba prometida no era conveniente? —soltó con los ojos abiertos como platos y la voz teñida de incredulidad.


  —Lo sabes —musitó su madre—. ¿Cómo? ¿Lo has…?


  —No, no lo he recordado —se adelantó a la pregunta—. El señor Talbot ha tenido la gentileza de ponerme al tanto de la situación. —No se vio capaz de referirse a él de otra forma; no le había dado tiempo a digerir que estaba prometida con un hombre al que no recordaba.


  —Lamento que te hayas enterado de esta manera. —Agachó la cabeza compungida su madre—. Considero que no había necesidad de decirlo ahora, cuando empiezas a recuperarte.


  —Deberían habérmelo contado desde el principio en lugar de ocultármelo —rebatió con dureza.


  —No sabíamos cuál sería tu reacción o cómo podría afectarte —se justificó, aunque sin rastro de remordimiento. Había actuado segura de estar haciendo lo mejor para su hija.


  —¿Qué habría pasado si no hubiera comenzado a recuperar la memoria?


  Clarissa apartó la vista al no saber qué responder.


  —Afortunadamente eso no ha sucedido —intervino de nuevo su padre—. Y estoy seguro de que más pronto que tarde podréis continuar con vuestros planes.


  —¿Qué planes? —enfrentó a su padre con el ceño fruncido.


  Capítulo 9


  Esa noche, Elizabeth fue incapaz de conciliar el sueño. No importaba qué postura adoptara ni las vueltas que diera bajo las mantas, sus ojos permanecían abiertos y su mente activa. Ya no eran las preguntas sin respuesta las que le impedían dormir; a estas, en mayor o menor medida, le había respondido su familia. Saber que tenía una conversación pendiente con el señor Talbot era lo que la mantenía en vela. Porque no tenía nada claro qué se esperaba de ella ni cómo debía tratarlo de ahí en adelante.


  Sería absurdo negar que se sentía atraída por él cuando su cuerpo reaccionaba solo con escuchar su voz, sin embargo, a pesar de lo cómoda que se sentía a su lado, y por más que fuera su prometido, no lo recordaba. Poco importaba que Anna le hubiera asegurado que el suyo había sido un amor a primera vista y que estaban profundamente enamorados; por el momento, para ella, Christopher Talbot no era más que un amigo de la familia, y como a tal lo trataría. Solo le restaba hacérselo saber y confiar en que entendiera sus razones.


  El planteamiento era simple y fácil de explicar, sin embargo, ponerse por momentos en la piel de Talbot lo convertía, de repente, en una tarea engorrosa y nada sencilla de ejecutar, que la hacía reconsiderar su decisión. Porque, ¿cómo decirle que prefería paralizar sus planes de futuro después de todo lo que había soportado? Para él también había tenido que ser difícil encontrarse con una novia inconsciente que al despertar lo había olvidado.


  ¡Qué complicado todo!


  Demasiado ansiosa para continuar en la cama, se levantó en cuanto las primeras luces del día se colaron en el dormitorio y, sin cubrirse con la bata ni molestarse en encender la lamparilla del buró, redactó la nota que más tarde mandaría entregar al señor Talbot. Tenía la certeza de que acudiría en cuanto la recibiera.

  


  A pesar del breve revuelo que la marcha de Beth había provocado, la velada había sido un éxito y su hermana había podido anunciar, de manera oficial, su compromiso con el vizconde Gainsborough. Aunque a él le había resultado imposible disfrutar de ello; preocupado como se había quedado, tampoco había logrado pegar ojo en toda la noche. De ahí que esa mañana su aspecto resultara lamentable. Sin forma de mejorarlo más que con el paso de las horas, y aunque no tenía apetito, decidió bajar al comedor. Tal vez una taza de café le ayudaría a despejarse.


  —Buenos días, señor —lo saludó el mayordomo antes de que alcanzara el final de la escalera—. Un muchacho la acaba de entregar. —Le tendió la bandejita de plata sobre la que descansaba un pliego de papel cuidadosamente doblado.


  A Christopher le faltó tiempo para bajar los últimos peldaños, hacerse con él y desplegarlo. Identificó la irregular caligrafía al instante y leyó con avidez el contenido de la esquela.


  —Si mis hermanos preguntan por mí, dígales que me he ido a la mansión de los Grant —le pidió al señor Parson justo antes de cruzar la puerta.


  —Señor, debería coger sus… —Dejó la frase en el aire al quedarse solo en el recibidor.


  Fue al entrar en el establo cuando Chris se dio cuenta de que, con las prisas, se había olvidado los guantes, el sombrero y el gabán. No regresó a por ellos. Beth deseaba hablar con él y no pensaba demorar el encuentro más de lo necesario. Aunque acudía a la cita con el corazón encogido. Porque dadas las circunstancias, y salvo que en las últimas horas lo hubiera recordado, tenía el pálpito de que no le iba a gustar lo que fuera que quisiera decirle. Si no, ¿por qué tanta premura?


  No quería ponerse en lo peor, pero el mal presentimiento lo acompañó durante todo el camino. Por ello, al llegar a la propiedad de los Grant, en lugar de dirigirse hacia la entrada principal como tenía por costumbre, tomó el camino de las cuadras. Necesitaba serenarse y, en la medida de lo posible, recomponer su imagen tras la cabalgada. Aprovechó el paseo hacia la casa para recolocar sus ropas, enderezar el lazo de la corbata y, con los dedos, ordenar su alborotada cabellera.


  Ya delante de la puerta, se tomó unos segundos antes de llamar. La espera, después de hacer sonar la aldaba, se le hizo eterna.


  —Buenos días, señor Talbot —lo recibió el mayordomo—. La señorita Elizabeth lo espera en la biblioteca.

  


  Nada más verlo aparecer, Elizabeth supo que él tampoco había pasado buena noche. No era para menos después de cómo se había marchado, dejándolo plantado en la pista de baile, a merced de todas las miradas y cuchicheos. No pudo evitar sentirse culpable.


  —Gracias por venir, señor Talbot. —Se puso en pie para recibirlo.


  Le dolió que se dirigiera a él de manera tan formal, sin embargo, no dijo nada.


  —No las merece. De hecho, pensaba hacerlo igualmente, pues considero que te debo una disculpa. —Por su parte, no pensaba renunciar a tutearla.


  —En realidad —dijo al tiempo que tomaba asiento y con un gesto lo invitaba a hacer lo mismo—, soy yo quien debe pedirle perdón. No debería haberme ido como lo hice, actué sin pensar y lo lamento de verás. —Realizó una pausa y mantuvo la vista baja durante unos segundos antes de volver a enfrentarlo—. Pero no le he pedido que viniera para… intercambiar disculpas. —Guardó silencio de nuevo al no saber cómo abordar la conversación.


  —Sospecho que tampoco tienes en mente que hablemos sobre el clima —bromeó Chris al notarla indecisa.


  Elizabeth no pudo evitar sonreír.


  —Me temo que no —suspiró con pesar.


  —Siéntete libre de decir lo que quieras. Siempre hemos sido sinceros el uno con el otro.


  —El problema es que no lo recuerdo…, tampoco mis sentimientos —soltó antes de arrepentirse.


  —Pero lo harás —rebatió a pesar del nudo de congoja que comenzaba a oprimirle la garganta.


  Qué duro era aceptar que en esos momentos no lo amaba. «Pero lo hará», repitió para sus adentros; necesitaba creerlo.


  —Es de suponer que así será, pero entre tanto, no puedo fingir que todo vuelve a ser como antes entre nosotros, por más que sepa que estamos… comprometidos.


  —Tampoco lo pretendo, Beth —le aseguró con entereza—. Porque entiendo que no ha de ser fácil sobrellevar esta situación. Solo te pido que no me apartes de tu vida, que me permitas estar a tu lado, como hasta ahora. Sin pretensiones ni exigencias.


  —¿Y… la boda? —Sabía por Anna que apenas faltaban un par de semanas.


  —Serán Carla y su vizconde quienes se casen ese día —dijo con naturalidad.


  Beth le sonrió de nuevo, con una mezcla de alivio y tristeza en esa ocasión.


  —Gracias —musitó—, necesitaba aclarar las cosas, aunque no sabía cómo hacerlo sin herirle.


  —Nunca temas decirme lo que piensas o sientes, por más doloroso que pueda resultar —le pidió mientras se tragaba las ganas de abrazarla—. Y ahora… —carraspeó y aligeró el tono—, tal vez podríamos dar un tranquilo paseo por el jardín —propuso para cambiar de tema.


  —Me parece una idea excelente —accedió al instante.


  Se había quitado un peso de encima, y después de los nervios que había pasado, tomar el aire le sentaría bien.


  Mientras recorrían el pasillo, pensó en la paciencia que estaba demostrando tener el hombre que caminaba a su lado. Otro, en su lugar, quizá no se habría mostrado tan comprensivo y habría exigido que el enlace se celebrara en la fecha acordada. Él, sin embargo, estaba dispuesto a esperar. No cabía duda de que la amaba.


  El pensamiento la hizo mirarlo de soslayo y una agradable y cálida sensación le inundó el pecho. No le dio tiempo a analizarla porque, como si hubiera intuido que lo observaba, Talbot giró el rostro hacia ella. Sus miradas se encontraron y sus corazones, sin ellos saberlo, latieron al unísono.


  —Después de haberle dejado plantado en mitad del baile, no sé si tengo derecho a pedirle que me explique por qué le gustan tanto las gardenias —dijo para salir del paso y justificar, además, el que la hubiera descubierto mirándolo.


  Christopher compuso una mueca de disculpa antes de responder:


  —Debo confesar que no fui… del todo sincero al decirte que eran mis predilectas.


  Acababan de salir al jardín, y como si lo hubieran acordado de antemano, tomaron el sendero que les conduciría hasta el lugar en el que crecían las encarnadas flores.


  —¿No lo son? —Le fue imposible disimular su decepción—. ¿Por qué, entonces, se las ha estado robando a la señora Akerman? ¿Y por qué mandó incluirlas en los arreglos florales para la fiesta de su hermana? —Le molestó la posibilidad de que solo lo hubiera hecho por acaparar su atención.


  —Porque son tus favoritas. —Beth enmudeció a causa de la sorpresa—. Sé que tampoco lo recuerdas, pero tenía la esperanza de que al verlas lo hicieras y que recordaras también el motivo por el que las prefieres —concluyó con los ojos clavados en los de ella.


  —¿No piensa decírmelo? —le preguntó sin darse cuenta de que se habían detenido a unos pasos del frondoso arbusto cuajado de gardenias.


  —Si lo hago, lo más probable es que no resista la tentación de besarte. —La declaración la hizo estremecer, o tal vez fue la intensidad con que la miraba lo que la sacudió por dentro.


  Christopher se obligó a tener la vista fija en sus ojos, porque se sabía perdido si la bajaba hasta sus labios.


  —No sé si estoy… preparada —musitó tras un instante de indecisión.


  Sentía curiosidad, y no solo por conocer el origen de su predilección, pero no quería precipitarse por más tentadora que le resultara su boca, se dijo deslizando la mirada sobre esta.


  —Lo sé, y solo por eso me contengo —reconoció con un tono grave que delataba su deseo. Sentir la caricia de sus ojos sobre los labios le había hecho arder la sangre—. No voy a negar que me muero por besarte, pero cuando lo haga, cuando cumpla la promesa que te hice antes de irme, será porque has recordado que me amas, no antes.


  —¿Qué promesa? —le preguntó con un hilo de voz.


  Antes de responder, Christopher se acercó al frondoso seto y cortó una de las flores. Después, enfrentando de nuevo su mirada, se la colocó en el cabello.


  —Que encontraría la manera de traerte hasta aquí, sin compañía, para volver a besarte. —Le rozó los labios con los dedos al tiempo que pronunciaba la última palabra.


  Elizabeth tembló ante el suave contacto y durante un segundo deseó que cumpliera su promesa al instante; parecía el momento ideal para hacerlo.


  —Deberíamos regresar o tu madre no tardará en enviar a alguien para impedir que hagamos algo indecoroso —bromeó Chris como tenía por costumbre; recurrir al humor le ayudó a aplacar en parte el anhelo de estrecharla entre sus brazos y perderse en su boca.


  —¿La crees capaz? —Lo tuteó sin ser consciente de ello.


  —Incluso de salir ella misma a buscarnos —rio con ganas, feliz por la pequeña concesión—. De hecho, me extraña que no lo haya hecho aún —añadió malicioso.


  —¿Tanto nos controlaba? —le preguntó sorprendida mientras reanudaban la marcha de vuelta a la casa.


  —Me sobrarían dedos de la mano para contar las veces que hemos podido estar a solas.


  —Poca confianza te tiene, entonces —apuntó sin disimular su diversión.


  —Sabe lo que se hace —le guiñó un ojo con picardía.


  En esa ocasión fue Elizabeth la que no pudo contener la risa a pesar de que se notaba las mejillas encendidas por lo que el comentario implicaba. Más que nunca, detestó aquellas lagunas mentales que le impedían recordar todo lo relacionado con el hombre del que se había enamorado meses atrás.


  Chris la contempló embelesado; estaba preciosa. Por un momento, mientras la observaba, reconoció en su mirada a la Elizabeth alegre y desenfada de siempre, y tuvo la sensación de que todo lo ocurrido en las últimas semanas no había sido más que un mal sueño del que acababa de despertar.


  —¿Cómo fue nuestro primer encuentro? —La pregunta de Beth fue como un jarro de agua fría que le hizo volver a la realidad.


  No, no había sido una pesadilla, lo que estaban viviendo era real. Aun así, sonrió al evocar la primera vez que la vio.

  


  Horas más tarde, Elizabeth aún tenía presente el brillo de su mirada y la emoción que vibraba en su voz al relatarle su primer encuentro. Todavía resonaban en su cabeza los detalles de aquella velada que, incluso sin recordarla, se le antojaba mágica. Porque al escucharlo había sido fácil imaginar que se habían enamorado aquella misma noche, entre cruces de miradas, taimadas sonrisas, segundos robados a una melodía y furtivos roces que a buen seguro le habrían acelerado el pulso hasta sentir que no cabía dentro de sí, que su cuerpo se había convertido en un recipiente demasiado pequeño para contener tanta emoción. Al menos así se había sentido mientras le hablaba, incluso en ese instante se notaba burbujear la sangre. No cabía duda de que el señor Talbot, además de apuesto y divertido, era un gran narrador.


  Sonrió al pensar en su forma de gesticular, en la pasión que transmitía con cada una de sus palabras, en el dulce y melodioso sonido de su voz que, durante un buen rato, había logrado transportarla al salón de baile en el que en ese momento se encontraba.


  Sin perder la sonrisa, con la mente repleta de imágenes prestadas, miró a su alrededor intentando recordar. Por ese motivo se encontraba allí, en mitad de la enorme y silenciosa estancia, porque más que nunca deseaba rescatar sus recuerdos del profundo abismo en el que se habían hundido. Y sobre todo, deseaba recuperar sus sentimientos por aquel hombre que la amaba sin condiciones.


  —¡Por fin te encuentro! —La voz de Anna reverberó por toda la sala, sobresaltándola—. ¿Qué haces aquí? —le preguntó la pelirroja llena de curiosidad al acercarse a ella.


  Beth se encogió de hombros antes de responder:


  —Tratar de recuperar mi afecto por el señor Talbot.


  —Llámame loca, pero considero que te resultaría más fácil lograrlo en su compañía que aquí sola —apuntó al tiempo que elevaba las cejas para enfatizar sus palabras.


  Elizabeth rio por lo bajo ante la ocurrencia de su prima.


  —De todas formas, ¿a qué viene tanto empeño de repente? —le preguntó al asirse de su brazo para después, sin prisa, caminar juntas hacia la salida.


  —Me parece tan injusto no poder corresponderle…


  —¿Estás segura de no poder hacerlo? —inquirió escéptica.


  —¿Cómo? Si no soy capaz de recordarlo —la interrogó a su vez sorprendida.


  —No has respondido a mi pregunta. —Como en un acuerdo tácito, se detuvieron al tiempo y se miraron de frente—. La cuestión es si en verdad necesitas recordar para corresponder su amor. —Beth frunció el ceño, confundida—. Busca aquí la respuesta —dijo Anna, señalándole el punto exacto en el que su corazón latía—, en lugar de aferrarte a lo que continúa enterrado aquí arriba. —Le acarició la cabeza con cariño—. Y ahora muévete, que nos esperan para tomar el té.


  Elizabeth la siguió con expresión ausente y la semilla de la duda echando raíces en sus pensamientos.


  Capítulo 10


  Si organizar la fiesta de compromiso de Carla había convertido el hogar de los Talbot en un campo de batalla, orquestar los preparativos de su enlace lo habían transformado en el mismo infierno. Había tanto que hacer y tan poco tiempo, que todos los miembros de la familia, incluida Anna, se vieron obligados a colaborar. Prudence se aseguraba de que así fuera, impartiendo órdenes y encomendando tareas que los mantenían ocupados todo el día.


  —Bien le podías haber regalado a Carla una yegua en lugar de cederle la fecha de tu boda —protestó Richard al dejarse caer, exhausto, en uno de los sillones de su despacho al final de una de aquellas interminables jornadas.


  —Créeme que no lo lamentas más que yo —respondió Christopher al tenderle una de las dos copas de licor que acababa de servir—, llevo días sin poder visitar a Elizabeth —se quejó antes de tomar un trago de brandy.


  —Lo siento de veras. Tal vez mañana…


  —Imposible, Prudence me ha encargado ir a Preston.


  —Con gusto iría en tu lugar, pero precisamente mañana tengo una reunión que no puedo cancelar. Si se lo pides a Max, tal vez él…


  —A mí no me miréis —lo interrumpió este desde la entrada—, mi mesa está hasta arriba de trabajo —se justificó mientras se servía también una copa de licor—. Pregúntale a Bruce.


  —Si mal no recuerdo, debe acompañar a las mujeres a la modista —comentó el cabeza de familia.


  —Si es así, seguro que estaría encantado con el intercambio de tareas —apuntó jocoso Maxwell.


  —Preferiría ir a Preston caminando que pasar un par de horas entre telas, cintas y vestidos —aseveró Chris con cara de espanto.


  —¿Un par de horas, dices? —Se carcajeó Richard—. Con un poco de suerte estarán de regreso para el té de la tarde, no antes.


  Los otros dos lo miraron horrorizados.


  —Bruce acaba de convertirse en mi héroe —sentenció el más joven antes de apurar el contenido de su copa—. Me voy a la cama. Tal vez si salgo temprano logre estar de vuelta antes que nuestro hermano —se mofó mientras se dirigía hacia la puerta, seguro de que tal cosa no iba a ocurrir. Suerte tendría si lograba regresar en el día.

  


  Elizabeth, aunque ajena a toda aquella actividad, aprovechó la soledad que esta le proporcionaba para poner en orden sus ideas, y sus sentimientos también. Porque después de hablar con Anna se encontraba hecha un lío. ¿Cómo no estarlo cuando su vida, al igual que sus emociones, estaba patas arriba?, se preguntó mientras paseaba sin rumbo por el jardín.


  Tras averiguar que llevaba meses prometida, había sentido la imperiosa necesidad de recuperar por completo la memoria. De esa manera también recordaría que se había enamorado de Christopher Talbot tiempo atrás. De ahí sus esfuerzos por conseguirlo y rescatar unos sentimientos que, hasta hacía unos días, ignoraba haber albergado.


  Sin embargo, las palabras de su prima la habían hecho pensar y llegar a la conclusión de que, tal vez, esta llevara razón. Quizá solo necesitaba buscar en su corazón. Porque, a fin de cuentas, ¿qué podía importar el pasado si se había vuelto a enamorar de él?, se preguntó con el pulso acelerado de repente al darse cuenta de lo que implicaba aquella última reflexión.


  Agitada, paseó la mirada sobre los macizos de flores pero sin verlos; su mente se había llenado de imágenes de los momentos compartidos con Christopher en las últimas semanas mientras el corazón le golpeaba con fuerza las costillas.


  Se obligó a mantener la calma y evitar, así, sacar una conclusión precipitada. Podría tratarse de simple gratitud, pues desde el principio la había hecho sentir cómoda a su lado, barajó con escasa convicción. O quizá fuera pura atracción, se dijo sin que el argumento llegara a parecerle del todo válido. Sin más opciones con las que rebatir la idea que había surgido de forma espontánea en sus pensamientos, se rindió a lo evidente: estaba enamorada de Christopher Talbot. El corazón le brincó en el pecho como si celebrara que por fin se hubiera dado cuenta de lo que sentía.


  ¡Qué obtusa había sido! Se había obsesionado de tal manera con recordar que había obviado por completo las señales que su cuerpo le enviaba. Como el cosquilleo que sentía en el estómago cuando él estaba presente o la falta de resuello cada vez que sus miradas se encontraban. Sin olvidar lo mucho que le agradaban su carácter desenfadado, su sentido del humor, su sonrisa y los destellos de picardía que detectaba en sus ojos pardos cuando bromeaba.


  Se descubrió sonriendo. Sospechó que con cara de tonta, pero no le importó. De hecho, hasta ganas de reír tenía y, por primera vez desde que había comenzado aquella pesadilla, no le preocupaba lo que hubiera ocurrido antes de sufrir el accidente. Tarde o temprano sus recuerdos volverían, y entre tanto, ella disfrutaría de un segundo comienzo con el hombre al que amaba.


  ¡Lo amaba!, se repitió eufórica, girando sobre sí misma con los brazos en cruz y una carcajada de incredulidad trepando por su garganta. Se detuvo de repente. Necesitaba verlo. Necesitaba ir en su busca y contarle lo que sentía, compartir con él aquella dicha que amenazaba con hacerle explotar el pecho, resolvió alborotada al tiempo que enfilaba el camino de vuelta a la casa.


  La tarde comenzaba a caer y tal vez no fuera el momento más apropiado para hacer visitas, más cuando los otros estaban tan atareados, caviló minutos después mientras recorría el largo pasillo que, desde el porche trasero, conducía al recibidor. ¡Qué demonios! Se sentía tan emocionada que no podía esperar hasta el día siguiente.


  —Señor Coburn —llamó al mayordomo sin alzar en exceso la voz, segura de que no andaría demasiado lejos—. Pida que me preparen el carruaje, por favor —le dijo apenas unos segundos después—. Voy a salir —añadió al notar el leve rictus de sorpresa en el rostro del criado.


  —Avisaré a Rossie para que la acompañe. —Con las mismas, desapareció por donde había llegado, negándole a Beth la posibilidad de protestar.


  Se encogió de hombros y después corrió escaleras arriba para recoger su capa.

  


  Aunque no reparó en ello de tan agitada que estaba, el cielo ya se había teñido de tonos anaranjados cuando llegó a la mansión de los Talbot. Tampoco se fijó en las ventanas iluminadas que acusaban la falta de claridad. Solo al detenerse el coche frente a la fachada y descubrir la puerta principal abierta, dudó de lo acertado de su decisión. Aun así, con la ayuda del cochero, se apeó de la berlina. No necesitó entrar para darse cuenta de que la actividad en el interior de la casa continuaba siendo frenética a pesar de lo avanzado de la hora.


  —¡Qué agradable sorpresa, señorita Talbot! —salió Richard a su encuentro con una amplia y sincera sonrisa en los labios.


  —Sospecho que he venido en mal momento —dijo a modo de disculpa al tiempo que se hacía a un lado para no estorbar a los dos hombres que en ese instante salían con una enorme alfombra sobre los hombros.


  —En absoluto. Las chicas no tardarán en llegar y estoy seguro que les encantará contarle todo lo referente a su visita a la modista. —La animó a entrar con un gesto.


  —En realidad… —titubeó—, es a su hermano Christopher a quien deseo ver.


  Que Richard se detuviera en medio del recibidor y su sonrisa pasara a ser una mueca de disculpa fue suficiente para que Elizabeth supiera que había realizado el viaje en vano.


  —Ha tenido que ir a Preston y aún no ha regresado.


  —¡Beth!


  Se giró al reconocer la alegre voz de Carla. Esta, junto a sus cuñadas y Bruce, entraban en ese momento en la casa.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó Anna al acercarse para saludarla con un cálido abrazo—. ¿Les ha pasado algo a tus padres? —inquirió, preocupada de repente.


  —Ha venido a ver a Chris —le aclaró Richard.


  Ella suspiró aliviada antes de volverse para interrogar a su prima con la mirada.


  Elizabeth no dijo nada, pero en sus labios se perfiló una sonrisa de lo más reveladora, al menos para Anna.


  —Es probable que aún tarde un buen rato en llegar —se sumó Prudence a la conversación—, pero si se queda a cenar seguro que podrá verlo.


  —No quisiera causarles ninguna molestia…


  —Pediré que añadan un plato en la mesa —la interrumpió Carla antes de dirigirse a toda prisa hacia uno de los pasillos laterales sin darle opción a rechazar la invitación.


  —Después regresarás a casa con nosotros —habló también su prima.


  —Enviaré la berlina de vuelta —se ofreció Bruce.


  —Dile a Rossie que informe a mis tíos del cambio de planes —le pidió Anna a su esposo. Al llegar había visto a la doncella conversando con el cochero—. ¿Y qué os parece si nosotras, entre tanto, esperamos en la salita?


  —Una idea excelente —coincidió Prudence—. ¿Nos acompañas? —le preguntó a Richard con un centelleo de diversión en la mirada.


  —Ni loco. —Se apresuró a ir tras su hermano.


  Prudence y Anna, riendo ante la exagerada huida del cabeza de familia, se encaminaron hacia la sala de estar.


  Elizabeth, un tanto apabullada por el revuelo y la actividad que su visita había provocado, las siguió, preguntándose si aquella familia sería siempre tan entusiasta.


  Horas más tarde, y aunque un poquito decepcionada porque Christopher no hubiera aparecido, Beth, tras haber disfrutado de una animada y divertida velada, se despidió de los Talbot con una agradable y cálida sensación en el pecho.


  —Lamento que no hayas podido encontrarte con Chris —le dijo Anna en cuanto se hubieron instalado en el interior del carruaje.


  —En otro momento será —se encogió de hombros para restarle importancia.


  —De eso puedes estar segura. —A duras penas contuvo un bostezo; estaba agotada—. En cuanto sepa que has ido a buscarlo, sacará tiempo de donde sea para ir a verte —aseveró, aunque le costaba mantener los ojos abiertos.


  Beth se limitó a sonreír, convencida de que Anna se quedaría dormida si guardaba silencio. No se equivocó; unos minutos después, la futura mamá se dejó vencer por el sueño. Bruce le dedicó una sonrisa antes de echar la cabeza hacia atrás y cerrar, él también, los párpados. Lo observó durante un instante. El parecido entre los hermanos era innegable, pero sin duda alguna Christopher era el más apuesto de los cuatro, sentenció para sus adentros con una sonrisa en los labios al tiempo que apartaba la mirada del varonil rostro. Sin nada que contemplar al otro lado del cristal más que la oscuridad, optó por imitar a Bruce; el suyo, aunque en absoluto agotador, había sido un día intenso y lleno de emociones.


  Debía haberse quedado traspuesta, porque fue al escuchar a Bruce preguntarle al cochero por qué se detenían, cuando se dio cuenta de que el carruaje había dejado de traquetear. Ignoraba cuánto tiempo había dormido ni qué parte del trayecto habían recorrido ya.


  —¿Qué ocurre? —le preguntó preocupada a Bruce.


  —No lo sé. Bajaré a averiguarlo —dijo justo antes de abrir la portezuela y saltar al camino.


  —¿Ya hemos llegado? —inquirió Anna adormilada.


  —Aún no —le respondió ella para después asomar la cabeza por el hueco de la puerta.


  Un jinete se acercaba a ellos a galope tendido.


  El corazón le dio un vuelco en el pecho y la sangre le golpeó con fuerza las sienes al reconocer al hombre que cabalgaba como si lo persiguieran todos los demonios del infierno.


  —¿Te has vuelto loco? —lo amonestó su hermano mayor en cuanto se detuvo a unos pasos de él—. Te podrías haber matado cabalgando de esa manera en plena noche.


  Chris no le escuchó. Se apeó del caballo, le entregó las riendas y caminó hacia el coche.


  Al regresar de Preston y enterarse de que hacía poco más de diez minutos que Elizabeth se había marchado, corrió hacia el establo, ensilló el alazán de Maxwell y salió a la carrera, dispuesto a darles alcance.


  —Me han dicho que querías verme —habló casi sin resuello y con los ojos clavados en los de Elizabeth.


  —¿Chris? ¿Qué haces aquí? —quiso saber Anna, parpadeando para deshacerse de los últimos vestigios de sueño—. ¡Oh!, comprendo —dijo al darse cuenta de cómo la pareja se contemplaba. Se apostaría la cabeza a que ninguno de los dos había escuchado su pregunta.


  —Te han dicho bien. Necesitaba hablar contigo —respondió Beth, sosteniéndole la mirada; nerviosa de repente. No era así como había imaginado que mantendrían aquella conversación—. Pero no sé si ahora es buen momento para… ¡Oooh! —exclamó sorprendida cuando, tomándola de la cintura, la sacó del coche.


  —Caminemos un rato —le pidió al dejarla en el suelo.


  —¿Se puede saber qué pretendes? —se les acercó Bruce, cada vez más molesto con el insensato comportamiento de su hermano—. No puedes aparecer…


  —¡Chsss! —lo silenció Anna desde la entrada del carruaje—. No seas tan quisquilloso y concédeles unos minutos.


  Se habían alejado apenas unos metros, los pocos que les permitió el charco de luz que los candiles del vehículo formaban sobre el camino.


  —¿Para qué querías verme? —le preguntó Christopher con el corazón en un puño.


  —Te echaba de menos. —Aunque no había sido el motivo de su visita, también era cierto; lo había extrañado.


  Al escucharla, Christopher deseó poder rodearla con sus brazos y no volver a soltarla jamás. Pero no lo hizo, le había prometido concederle tiempo y espacio.


  —No te haces una idea de lo que significan para mí esas cuatro palabras —comentó en cambio con una sonrisa en los labios. Era un buen comienzo.


  —Entonces, supongo, que te alegrará saber que… —sonrió apurada sin saber cómo continuar.


  —Saber que… —repitió, deseando que prosiguiera. Su corazón parecía a punto de estallar de tan fuerte que latía.


  —Me he enamorado de ti —soltó de golpe antes de contener el aliento a la espera de su reacción.


  Lo vio separar los labios, pero ni una sola palabra salió de su boca. Se removió nerviosa, arrepentida de haberse declarado.


  —Beth… —jadeó su nombre al tiempo que le envolvía el rostro con las manos—. ¿Cómo…? ¿Acaso has…? No importa —dijo de forma atropellada—. Me acabas de hacer el hombre más feliz sobre la faz de la tierra —le aseguró con la voz ronca a causa de la emoción.


  —Me alivia saberlo, porque empezaba a desear que esa misma tierra me tragara —aseveró al tiempo que una risilla, producto de la tensión, trepaba por su garganta.


  —Te habría seguido hasta el mismo infierno si fuera necesario.


  A pesar del tono jocoso que había empleado, Beth supo, por el calor que sus pupilas desprendían, que no bromeaba, que siempre estaría a su lado, sin importar el lugar ni las circunstancias.


  —Te besaría si estuviéramos solos —sentenció con un susurro ronco que la hizo estremecer.


  —Habría testigos y tendrías que casarte conmigo —musitó con un deje de humor que consiguió hacerlo reír—, y aún es… pronto para eso —añadió titubeante y con una mueca de disculpa.


  —Lo sé. —Le acarició la mejilla con ternura y más ganas aún de besarla.


  —¿Os falta mucho, tortolitos?


  —¡Bruce! —protestó Anna por la falta de sensibilidad de su esposo.


  —Es tarde y necesitas descansar —se justificó este.


  —Tu hermano lleva razón —reconoció Elizabeth al escucharlo. Le habría gustado contar con algo más de tiempo; había tanto que aclarar aún entre ellos… Pero ni el lugar ni el momento eran los adecuados para hacerlo—. Se ha hecho tarde y Anna está agotada.


  —Iré a verte en cuanto me sea posible —le prometió mientras sus ojos le acariciaban la boca—. Ahora será mejor que regreses al coche o mañana será tu padre quien me visite con una licencia especial en el bolsillo.


  Beth rio al tiempo que asentía y, aunque a desgana, dio el primer paso para volver junto a su prima. Que la mano de Christopher atrapara la suya, le impidió continuar.


  Sorprendida, buscó de nuevo su mirada.


  —Te quiero —le susurró.


  —¡Dios bendito, Chris! Bésala de una buena vez para que podamos irnos. ¡Aayy! —se quejó Bruce—. ¿Por qué me has pellizcado? —le preguntó a su esposa con el ceño fruncido.


  —Eres un asno. Si ni siquiera sabes de qué están hablando.


  —No es necesario ser muy listo para adivinarlo.


  Aunque su hermano no se equivocaba y él se moría por asaltar la boca de Elizabeth hasta quedar ambos sin aliento, no pensaba besarla en medio del camino, con su familia presente.


  —Será mejor que regreses o alguien terminará pasando la noche en el establo —dijo, cuando cogidos de la mano, se acercaron al carruaje.


  Bruce, al verlos aparecer y tras fulminar a Chris con la mirada, se hizo a un lado para que la muchacha subiera.


  —¿Vendrás a verme? —le preguntó Beth una vez dentro—. Me gustaría que habláramos con calma.


  —Y sin injerencias —apuntó él sonriendo con candidez. El resoplido de Bruce le restó credibilidad al gesto—. Iré —le prometió con un guiño antes de retroceder un par de pasos.


  —Ve con cuidado —fue la seria despedida de su hermano al entregarle las riendas de su montura.


  Chris asintió y, unos segundos después, tres pares de ojos lo vieron partir al trote.


  Capítulo 11


  La lluvia golpeaba incesante los cristales del ventanal; solo los oscuros nubarrones que cubrían el cielo se podían distinguir a través ellos, el resto, eran manchas de color verdoso distorsionadas por el efecto del agua.


  —Es poco probable que salga de casa con este día —comentó Anna sin apartar los ojos de la gaceta que sostenía delante de ella, segura de que Beth continuaba de pie junto a la ventana.


  —Lo sé —suspiró, dándose por vencida.


  Por más que lo deseara, Christopher no iba a aparecer en medio de aquel aguacero. Sería una locura. Esbozó una sonrisa al pensar que también lo había sido cabalgar en plena noche y, sin embargo, lo había hecho; solo por verla.


  —Aunque conociendo a Chris, no me extrañaría que se aventurara a venir, incluso a riesgo de coger una pulmonía —apuntó su prima, como si hubiera adivinado sus pensamientos.


  La posibilidad de que enfermara la inquietó sobremanera.


  —¿En serio lo crees capaz? —Se volvió para mirarla.


  La otra alzó la vista y se encogió de hombros.


  —No lo descartaría, tratándose de él.


  Preocupada, Beth volvió a fijar la mirada en el exterior y rezó para que no se le ocurriera cometer semejante imprudencia.


  —Siéntate a mi lado y cuéntame para qué fuiste ayer en su busca —le pidió Anna al tiempo que cerraba el folletín que después dejó sobre su regazo.


  —Necesitaba hablar con él —respondió esquiva sin moverse de donde estaba.


  —Dime algo que no sepa —espetó la pelirroja, enarcando una ceja.


  —¿Siempre has sido tan curiosa o se debe al embarazo? —le preguntó con sorna, pero sin soltar prenda.


  —Nunca he necesitado sonsacarte información, porque siempre me lo has contado todo —se defendió la otra.


  —Es cierto, nunca nos hemos ocultado nada. —La miró con afecto—. Aunque ahora que lo pienso, jamás me hablaste de tus encuentros con Bruce. Ni siquiera cuando te envió aquel enorme ramo de rosas —le reprochó de buen humor.


  —¿Lo recuerdas? —le preguntó esperanzada.


  —Me lo contaste todo al regresar de Londres. —Sonrió con pesar.


  —Es cierto, lo había olvidado. Por un momento pensé que… No importa. Y no cambies de tema —le recriminó con el ceño fruncido—, te disponías a explicarme el motivo por el que fuiste a ver a Chris.


  —Buen intento —se carcajeó Beth sin dejarse enredar.


  —No piensas decírmelo, ¿verdad? —Torció el gesto, enfurruñada.


  —No antes de hablar con… ¡Christopher! —exclamó al descubrirlo en la entrada de la salita, empapado.


  —¿Te has vuelto loco? —le espetó Anna al tiempo.


  —Adoro los recibimientos efusivos —comentó risueño.


  —Déjate de tonterías y ve ahora mismo a quitarte esas prendas mojadas —le ordenó su cuñada poniéndose en pie—. Le pediré a Bruce que te acompañe a nuestro dormitorio y te preste algo de ropa —prosiguió dispuesta a abandonar la estancia—. ¿A qué esperas? —lo increpó al ver que no la seguía.


  —Menudo carácter —se fingió impresionado.


  —Es el embarazo —señaló Beth con aire confidencial.


  —Podéis burlaros cuanto queráis, pero se os quitarán las ganas de reír cuando empiece a escupir fuego —les advirtió antes de esbozar una sonrisa ladeada y de aspecto malicioso.


  —Eso sí que da miedo —sentenció Chris entre risas—. No tardaré —le prometió después a Elizabeth con un guiño y una sonrisa en los labios.


  Si verlo aparecer le había acelerado el pulso y provocado un cosquilleo en el estómago, aquel gesto la había sacudido por dentro y erizado la piel. Qué efecto tan agradablemente devastador tenía sobre su cuerpo. Se estremeció de solo pensar lo que ocurriría cuando la besara.


  —Se me olvidaba. —Regresó a la carrera, sobresaltándola.


  Se acercó a ella a toda prisa e introdujo la mano en uno de los bolsillos de su chaqueta. Cuando la sacó y le entregó la gardenia que llevaba guardada en él, Beth no pudo contener la risa.


  —Estás loco.


  —Christopher —lo llamó Anna desde el pasillo.


  —Me voy antes de que deje salir al dragón que lleva dentro —dijo para después robarle un beso y marcharse de nuevo.


  Beth, pillada por sorpresa, tardó unos segundos en reaccionar. Cuando lo hizo, se tocó los labios con las puntas de los dedos. Había sido apenas un roce y, sin embargo, los sentía palpitar. Miró la flor, algo ajada, y pensó en la promesa que le había hecho. Su boca se curvó hacia arriba para dar forma a una enorme sonrisa. No recordaba el motivo por el que le gustaban aquellas flores, pero sin duda comenzaba a tener otros para preferirlas.


  —Me ha dicho tu prima que Christopher está aquí —comentó su madre al entrar en la estancia.


  —Así es —contestó distraída.


  —Le he pedido a la señora Nell que nos sirvan el té. Le sentará bien después de cabalgar bajo la lluvia.


  Elizabeth torció el gesto contrariada al verla tomar asiento; con su madre allí no podrían hablar con libertad.


  —¿Te ocurre algo? Pareces molesta. —La observó con cierta preocupación.


  —Nada en absoluto. —Se obligó a sonreír y se sentó frente a ella.


  —¿Ha vuelto a… sisarle flores a la señora Akerman? —le preguntó en voz baja al reparar en la que su hija sostenía en la mano.


  —Eso parece. —Apretó los labios para no echarse a reír, consciente de que a su madre no le resultaba divertido.


  De hecho, la vio cabecear, aunque se abstuvo de hacer comentarios. Una de las doncellas acababa de entrar con la bandeja del té y tras ella llegaba la señora Nell con una fuente repleta de pastas, bizcochitos y sándwiches de salmón ahumado.


  —Gracias —les reconoció Elizabeth el trabajo.


  —Buenas tardes —saludó Christopher un instante después.


  —¿Cómo se le ha ocurrido venir con semejante día? —lo reprendió Clarissa sin devolverle el saludo al fijarse que su cabello continuaba húmedo.


  —No me regañe usted también, que ya lo han hecho su sobrina y mi hermano —respondió en absoluto afectado por el sermón recibido—. Y su hija me ha llamado loco.


  Beth abrió la boca para protestar, pero cambió de opinión al detectar el brillo de diversión que centelleaba en sus pupilas.


  —Me va a disculpar, pero razón no le falta —opinó, ajena al intercambio de miradas entre la pareja—. Pero no se quede ahí, siéntese para tomar el té, le hará entrar en calor.


  Beth lo observó con detenimiento. No tenía aspecto de sentir frío, consideró, divertida por la desmedida preocupación de su madre. Aunque esta, sin duda, no dejaba de ser una muestra más del afecto que su familia le profesaba a su prometido.


  Pensar en él de esa manera puso en movimiento a las mariposas que anidaban en su estómago y le recordó, además, que tenían pendiente una conversación al respecto.


  —Por fin la encuentro, tía. —Entró Anna en ese momento—. ¿No es pronto para tomar el té? —preguntó extrañada al fijarse en el servicio dispuesto sobre la mesita central.


  —Me pareció oportuno adelantarlo, dadas las circunstancias —le respondió mientras llenaba una de las tazas.


  —Buena idea. —Sonrió y se sentó junto a ella—. Después, si dispone de unos minutos, me gustaría consultarle unas dudas que me han surgido sobre la… llegada del bebé —concluyó en voz baja para que solo Clarissa pudiera oírla.


  —Sí, está bien —le respondió esta apurada.


  —Gracias, tía. —Le dedicó una sonrisa antes de mirar a Elizabeth de soslayo.


  La otra supo al instante que se trataba de un pretexto para dejarlos a solas. Más tarde tendría que agradecérselo.


  —¿Cómo van los preparativos para la boda? —se interesó la dueña de la casa por el evento que en apenas unos días tendría lugar en la mansión de los Talbot.


  —Ya está casi todo organizado —respondió Christopher escueto.


  Anna, en cambio, les ofreció todo tipo de detalles y mantuvo viva la conversación hasta terminar la improvisada merienda. Cuando eso ocurrió y una de las doncellas retiró el servicio, la pelirroja se puso en pie. Chris la imitó al punto.


  —Si nos disculpáis —se dirigió la esposa de Bruce a la pareja para después mirar a su tía y señalar la puerta con un discreto cabeceo.


  Clarissa entendió la indirecta y también se levantó para seguir a su sobrina. Se detuvo antes de abandonar la sala y observó por encima del hombro a los dos jóvenes.


  Beth rezó para que su madre no cambiara de parecer. Christopher, que también intuyó el motivo por el que se había parado, esbozó una sonrisa destinada a tranquilizarla.


  —¡Tía! —la instó Anna a continuar.


  —Sí, vamos —cedió reticente.


  Elizabeth suspiró aliviada cuando por fin se quedaron solos.


  —Sospecho que no tardarán en volver —vaticinó Chris más divertido que otra cosa.


  —Lo sé. —Se levantó también ella—. Tal vez sería mejor hablar en otro momento.


  —¿Tanto es lo que tienes que decirme?


  —En realidad no.


  —Pues adelante —le acarició la mejilla con tal suavidad, había tanta ternura en sus ojos que a Beth, por un instante, se le olvidó lo que iba a decirle.


  —Solo quería que supieras que me he enamorado de ti cuando aún hay vacíos en mi memoria, que no me preocupan porque tarde o temprano se colmarán de recuerdos; decirte que mi corazón ha vuelto a elegirte, o tal vez siempre ha sabido quién eras y por eso se acelera cada vez que te tengo cerca. Como ahora, que parece querer salírseme del pecho.


  —¿Pero…? —La vio parpadear sorprendida—. Intuyo que si sientes la necesidad de dar explicaciones es porque hay un pero —le aclaró sin apartar los ojos de los de ella—. Porque por mi parte —continuó—, no era necesario que te justificaras, me basta con saber que me amas.


  —Me conoces bien. —Le sonrió, contenta de que así fuera, de que solo con observarla pudiera identificar sus emociones. Eso lo hacía todo más fácil. Tuvo la sensación de que con él siempre lo había sido.


  —Sé cómo eras cuando estabas conmigo, antes de sufrir el accidente, y eso, aunque no lo recuerdes, no ha cambiado. Lo veo en tu mirada, en tus sonrisas; eres la misma. Eres mi Elizabeth y no veo el momento de proclamar a los cuatro vientos que, a pesar de todo, me amas.


  —Ese es el pero —musitó indecisa. De repente le costaba continuar y chafar su entusiasmo. Después de todo no iba a resultar sencillo—. Preferiría no anunciarlo. —Detectó la confusión en sus pupilas—. Al menos no hasta después de la boda. Bastante revuelo provocará el que yo asista a un enlace que debería haber sido el mío, como para hacerlo juntos. Reafirmar en este momento nuestro compromiso daría pie a las habladurías, generarías preguntas y dejaría a Carla en un segundo plano; le estaríamos robando el protagonismo en el que debería ser uno de los días más felices de su vida.


  A medida que hablaba, los labios de Chris se iban curvando hacia arriba y desaparecía de sus ojos la ansiedad. Cuando concluyó, le sonreía abiertamente.


  —No te haces una idea del mal rato que me has hecho pasar. —Se carcajeó para liberar la tensión que, en cuestión de segundos, le había agarrotado todos y cada uno de los músculos del cuerpo—. Por un momento pensé que me dirías que no estabas segura de lo que sientes y creí morir —reconoció ya sin rastro de risa en la voz—. Podría soportar cualquier cosa, todo menos perderte —susurró, tan cerca de su boca que Elizabeth tuvo la certeza de que la iba a besar.


  Un escalofrío de anticipación le recorrió la espina dorsal. Deseaba que lo hiciera. Deseaba volver a sentir el roce de sus labios, decidió al tiempo que cerraba los ojos y elevaba la barbilla para ofrecerle su boca. Contuvo el aliento al notar que apenas había espacio ya entre ellos. Jadeó cuando por fin sus labios se encontraron y las manos de Christopher le envolvieron el rostro.


  —Parece que ha dejado de llover. —Les llegó la voz de Anna, alta y clara, desde el pasillo.


  El gruñido de frustración de Chris al apartarse se confundió con el gemido de protesta de Elizabeth. Por suerte, ambos sonidos quedaron sofocados por la conversación que mantenían Clarissa y su sobrina al entrar en la salita.


  —Christopher ya se marcha —soltó lo primero que se le pasó por la cabeza para justificar el hecho de encontrarse los dos parados en mitad de la estancia y tan cerca el uno de la otra.


  Le pidió disculpas con la mirada. Chris, sereno en apariencia, le dedicó una sonrisa.


  —En efecto, ya me voy —corroboró sin dejar de mirarla. Se veía tan hermosa así, con las mejillas encendidas y el deseo vibrando aún en los ojos, que de buena gana hubiera regalado parte de su fortuna a cambio de más tiempo para poder perderse en su boca—. He de aprovechar la tregua que me ofrecen las nubes —añadió sin más opciones que tragarse, una vez más, las ganas de besarla.


  Que las tres mujeres lo acompañaran hasta el recibidor tampoco le permitió despedirse de ella como le hubiera gustado.


  —Vaya con cuidado —le recomendó Clarissa unos minutos después.


  Chris asintió y, antes de azuzar al caballo para que se pusiera en marcha, le dedicó una última sonrisa a su prometida.


  Al verlo alejarse por el camino principal, otra escena muy similar se reprodujo en la mente de esta. Una en la que ella lo había despedido con lágrimas en los ojos porque nunca se habían separado y en aquella ocasión pasarían días sin verse.


  —Porque se iba a Londres —susurró para sorpresa de las otras dos.


  Capítulo 12


  El día había amanecido sin apenas nubes en el cielo y, en ese momento, la luz del sol inundaba la habitación de Elizabeth. Esta, sentada frente al tocador, observaba divertida la concentrada expresión de Rossie mientras retocaba el intrincado moño. Uno idéntico al que había lucido en su primer baile.


  Dudaba que alguien fuera a reparar en ello, ni siquiera Christopher, pero no le importaba. No le había pedido que reprodujera el peinado pensando en los demás. Se trataba más bien de una especie de guiño, una discreta forma de celebrar que había recuperado, por fin, la memoria.


  Ver a Chris cabalgar, días atrás, hacia la salida de la finca había sido el detonante y, como si unas compuertas de contención se hubieran abierto de repente, los recuerdos habían anegado su mente como si de un caudaloso torrente de aguas bravas se tratara. Había sido todo tan repentino y tanta la información por asimilar, que había terminado la jornada con un terrible dolor de cabeza. A la mañana siguiente este había desaparecido, sin embargo, la preocupación había ensombrecido la felicidad de sentirse de nuevo ella misma al enterarse, por mediación de una nota, de que Christopher se encontraba en cama con fiebre; montar bajo la lluvia le había pasado factura.


  Por suerte, solo había sido un leve resfriado que no había tardado más de dos días en remitir.


  —¡Listo! —anunció la doncella, interrumpiendo sus pensamientos—. Creo que me ha salido igual que la vez anterior —añadió, satisfecha con la labor realizada.


  Beth giró la cabeza para estudiar el resultado.


  —Ha quedado perfecto, Rossie. Gracias. —Le sonrió a través del espejo—. ¿Puedes hacerme un último favor? —le preguntó al tiempo que cogía la gardenia que un par de horas antes Chris le había hecho llegar. Ni un solo día se había olvidado de hacerlo, ni aun estando enfermo—. ¿Sería posible colocarla a un lado del recogido?


  —Aquí lucirá perfecta —señaló la doncella la base del moño para después, con mucho cuidado, colocarla entre los mechones trenzados.


  No había terminado de sujetarla cuando la puerta se abrió para dar paso a Anna.


  —¿Nerviosa? —le preguntó a Elizabeth nada más entrar.


  —¿Por qué debería estarlo? No soy yo quien se casa —contestó divertida.


  —Esto ya está, señorita. Podrá bailar cuanto quiera que no se desprenderá.


  —Gracias de nuevo, Rossie. Puedes retirarte.


  —Con su permiso —se despidió la muchacha.


  —No me refiero a eso —prosiguió Anna en cuanto la doncella se hubo marchado—, sino al hecho de que aún no le hayas dicho a tu prometido que has recuperado la memoria —le recriminó sin reparo alguno.


  —Será una especie de regalo de bodas —dijo al tiempo que se ponía en pie.


  —Lo acabas de decir, no sois vosotros quienes se casan —señaló la pelirroja.


  —Digamos entonces que será como un regalo de compensación —replicó con una sonrisa de aspecto travieso adornando su rostro—. Además, tampoco he tenido oportunidad de hacerlo.


  —Cierto, no lo has vuelto a ver desde el día del aguacero —cayó en la cuenta la otra—. ¿Se lo dirás al llegar? —No pudo disimular la curiosidad que sentía.


  —No es lo que tengo en mente —le contestó enigmática.


  —Detesto que te hayas vuelto tan reservada. —La protesta de su prima la hizo reír.


  —Vamos, te lo contaré mientras bajamos a reunirnos con el resto. Tal vez necesite de tu ayuda —le reveló al dirigirse hacia la puerta.


  —No sé de qué se trata, pero cuenta con ello. —La siguió deseando averiguar qué había planeado Elizabeth.

  


  Sin duda alguna, el enlace de la señorita Talbot con el vizconde Gainsborough sería el acontecimiento del año en Lancaster. Tal vez no por el número de invitados, que a tenor de los carruajes que desfilaban ante la iglesia no serían pocos, sino por el pequeño grupo de nobles que asistirían al evento y que, con su presencia, habían despertado la curiosidad de todos los vecinos. Aunque a Elizabeth solo le interesaba localizar a Christopher. Con esa intención y segura de que no podía andar lejos, paseó la mirada por entre el gentío que aguardaba la llegada de la novia.


  El corazón le saltó en el pecho y una sensación de dicha infinita se expandió por su cuerpo, haciéndole burbujear la sangre, al descubrirlo bajo el pórtico. Por su manera de estirar el cuello, supo que él también la buscaba; la vio al tenerla a tan solo un par de metros de distancia. Una sonrisa curvó entonces sus labios en tanto sus ojos, embelesados, la recorrían de arriba abajo para ascender después hasta la gardenia que adornaba sus cabellos.


  Aunque no perdió la sonrisa, Beth lo vio fruncir ligeramente el ceño. Lo observó expectante y con el pulso acelerado.


  —El peinado es… —cayó, e intrigado, buscó su mirada— muy bonito —se limitó a decir, convencido de que debía ser fruto de la casualidad u ocurrencia de la doncella—. Estás preciosa —susurró para que solo ella pudiera oírlo, olvidándose del rodete que tan bien recordaba—. Me corroerá la envidia cada vez que te vea bailar con otro que no sea yo —aseveró risueño.


  —Tengo el presentimiento de que no serán muchos —le contestó con una enigmática sonrisa en los labios—. Debo reunirme con mis padres —se despidió cuando la calesa de la novia enfilaba el camino que la dejaría frente a la entrada de la iglesia.


  Durante la ceremonia, Chris la había estado contemplando de soslayo, preguntándose qué habría querido decir tras mencionar él el baile. El brillo que había detectado en sus ojos parecía apuntar a que algo maquinaba. Se moría por descubrirlo, porque intuía que, fuera lo que fuera lo que tuviera en mente, le afectaba de forma directa. Sospechaba, además, que guardaba relación con la gardenia que adornaba su cabello y con la forma en que este iba recogido. Se negó a sacar conclusiones precipitadas, pero tenía una corazonada. Una que lo mantuvo ansioso y pendiente de ella en todo momento. Aunque nada en su comportamiento ni en las conversaciones que mantuvieron, había confirmado sus suposiciones.


  —¿Cuándo piensas hablarme de lo que tramas? —No se había resistido a preguntarle al comenzar el baile, unas horas después.


  Ella se había reído, con un peculiar brillo en la mirada, pero sin soltar prenda. Después de eso no habían vuelto a coincidir y la tarde avanzaba.


  —Chris, los novios ya se están despidiendo —le advirtió Prudence al pasar junto al él.


  Ver a Elizabeth cuchicheando con Anna, en un extremo de la sala, había acaparado toda su atención, hasta el punto de no percatarse del revuelo que los recién casado habían provocado al anunciar su marcha.


  —Dame un minuto para… —Se interrumpió al no encontrar a Beth junto a su prima.


  Miró a su alrededor sin localizarla. Frunció el ceño, extrañado. ¿Dónde se había metido si su familia continuaba allí? Decidido a averiguarlo y poner fin a tanto misterio, se dirigió hacia el lugar en el que su cuñada y los Grant se encontraban.


  Apenas unos metros lo separaban de su objetivo cuando Anna lo vio y, con un discreto gesto, le pidió que se alejara. Aunque intrigado, dio media vuelta y regresó sobre sus pasos, preguntándose qué se traían las primas entre manos. Como todo indicaba que debía esperar para descubrirlo, salió al vestíbulo para despedirse, él también, de los vizcondes de Gainsborough.


  —¿Seguro que no te importa que nos marchemos? —le preguntó su hermana cuando por fin se acercó a ella.


  —En absoluto, de hecho, ya estáis tardando en hacerlo —le respondió con sorna—. Ve tranquila y disfruta del viaje, todo estará bien —le aseguró, mirándola con cariño.


  —Cuídate y cuida de Beth —le pidió Carla antes de continuar repartiendo abrazos entre los más allegados.


  No bien se hubo apartado del grupo, un lacayo se detuvo junto a Christopher.


  —Disculpe, señor Talbot. La señorita Grant pidió que le entregáramos esto. —Le tendió un papel doblado y con él la flor que Beth había llevado prendida del cabello.


  —¿Sabes dónde se encuentra ahora la señorita Grant? —lo interrogó a pesar de estar seguro de que lo averiguaría al leer su nota.


  —También pidió su carruaje, señor.


  Chris lo miró con el ceño arrugado y el corazón en la garganta. ¿Le habría ocurrido algo?


  —Gracias —dijo al tiempo que desdoblaba la esquela, con dedos temblorosos.


  
    Ha llegado el momento de que cumplas la promesa que me hiciste antes de viajar a Londres.


    Tu Elizabeth

  


  Necesitó releer la frase un par de veces para comprender lo que esta significaba. Al hacerlo, una carcajada de felicidad escapó de su garganta. No se percató de que Clarissa, unos pasos por detrás, lo observaba. A esta tampoco le había pasado desapercibida la discreción con la que su hija había abandonado el salón. Sin embargo, por una vez, había decidido hacer la vista gorda y concederles unos más que merecidos momentos de intimidad.


  —Allan. —Salió Christopher tras el lacayo—. ¿Hace mucho que se fue la señorita Grant?


  —No sabría decirle con exactitud, señor, pero seguro que un buen rato sí hace.


  —Gracias —repitió antes de abandonar la casa y correr hacia los establos.


  No necesitaba saber más, tenía claro dónde encontrarla.

  


  Ya en la propiedad de los Grant, le entregó las riendas del caballo a uno de los criados y rodeó el edificio para dirigirse al jardín trasero.


  A medida que se acercaba al lugar en el que crecían las gardenias, su corazón latía con más fuerza. Casi le estalló al encontrarla junto al arbusto, esperándolo.


  Recorrió los metros que los separaban con los ojos clavados en los de ella, y aun así, consciente de la cautivadora sonrisa que adornaba sus labios. Sin mediar palabra, sus bocas se fundieron con urgente y codiciosa necesidad; con ansia nacida de una larga espera que a los dos, en ese momento, se les antojaba eterna, pero con la certeza de saber que nada podría empañar su amor. Aquel no era solo un beso fruto de una promesa; cada movimiento de sus lenguas, cada roce de sus labios, cada jadeo entrecortado, hablaba de pasión y entrega, de compromiso y gratitud. Era tanto y tan intenso lo que sus cuerpos transmitían, lo que sus manos decían al acariciarse, que no necesitaban expresarlo de viva voz.


  Cuando por fin se separaron, con las pupilas dilatadas, la sangre borbotando en las venas y sin apenas resuello, se sostuvieron de nuevo la mirada.


  —Te he echado de menos —susurró Chris.


  —Lo sé, pero ya he regresado —le respondió risueña.


  —¿Cuándo?


  A pesar de lo ambiguo de la pregunta, Beth no necesitó más para entenderlo.


  —Tras despedirnos hace unos días.


  —¿Y por qué has esperado hasta hoy para decírmelo? —le reprochó desconcertado.


  —¿Se te olvida que estuviste enfermo? Y después, con el ajetreo de la boda… —Se encogió de hombros—. No quería distraerte de tus obligaciones.


  —Jamás supondrías una distracción, al contrario, eres mi prioridad; mi razón de ser, mi vida. —Elizabeth, conmovida, le acarició el rostro y le rozó los labios con los suyos—. Me enamoré de ti nada más verte y mi corazón te pertenece desde entonces.


  —Y el mío te pertenece a ti, pues incluso sin yo recordarte, él volvió a elegirte.


  —Estábamos destinados a estar juntos y nada ha logrado impedirlo —aseveró convencido.


  —No tengo claro si el enamorarme por segunda vez ha sido cosa del destino o gracias a tu perseverancia. —Lo miró con picardía.


  —¿Y qué hay de mi irresistible atractivo? ¿Acaso no quedaste prendada nada más verme? —Se fingió molesto.


  La risa de Beth reverberó en su pecho y le sacudió el corazón.


  —¿Cómo no hacerlo cuando eres el más apuesto de los Talbot? —repuso con la risa vibrando aún en su voz.


  —Eso me había parecido —se carcajeó también en tanto sus ojos se posaban sobre la carnosa y sonriente boca de su prometida y deseó perderse de nuevo en su interior.


  Cayó en la cuenta de que estaban solos y que podía volver a besarla, junto a las gardenias, porque nadie los vigilaba.


  Como si le hubiera leído el pensamiento, o tal vez lo había intuido por la forma en que la miraba, Beth se pegó a él con descaro y le ofreció sus labios. Christopher los rozó apenas con los suyos, los mordisqueó y los acarició con la lengua. Sonrió al escuchar el gemido de protesta de Elizabeth y aún la torturó durante unos segundos antes de profundizar el beso.


  Cuando lo hizo y sus lenguas se encontraron, jadearon al tiempo y dejaron de pensar. Ya solo ellos dos y el deseo que los consumía importaban; una vez más, las palabras sobraban.


  Epílogo


  Varias semanas después


  De pie frente al espejo, Beth observaba a su madre a través de este; la pobre mujer parecía a punto de sufrir una apoplejía de tan alterada que estaba. Ella, en cambio, se sentía feliz y en absoluto nerviosa.


  —Está preciosa, señorita Elizabeth —le dijo la doncella al terminar de ajustarle el vestido.


  —Gracias, Rossie. —Se volvió y le sonrió con afecto.


  —Es cierto, tesoro, estás… preciosa —coincidió Clarissa emocionada; hasta la mirada se le había empañado. Parpadeó para ahuyentar las lágrimas. Después de tanta angustia como habían pasado, se negaba a llorar en un día como aquel—. Debemos irnos —anunció de nuevo acelerada cuando el reloj del vestíbulo superior marcó la hora.


  —Tranquilícese, madre. Contamos con tiempo más que suficiente —le aseguró Beth, aunque también se dirigió hacia la puerta.


  —Mejor que sobre —aseveró Clarissa desde el pasillo.


  Apenas habían avanzado unos pasos cuando Elizabeth se detuvo.


  —Estaré abajo en cuestión de minutos —dijo al tiempo que desandaba el camino.


  —¿Y ahora qué ocurre? —Se impacientó su madre.


  —Se me ha olvidado el ramo —le aclaró por encima del hombro sin detenerse.


  —No te demores —le advirtió.


  Al entrar en el dormitorio, Elizabeth se acercó al tocador y se hizo con el pequeño buqué. Antes de salir de nuevo al corredor, paseó la mirada por la habitación que, a partir de ese día, compartiría con su esposo.


  La idea le provocó un cosquilleo en la boca del estómago y una sonrisa se instaló en sus labios al imaginarse bajo las sábanas, entre los brazos de Christopher. Agitada de repente, y deseando reunirse con él cuanto antes, abandonó el cuarto y corrió hacia las escaleras.

  


  Christopher, nervioso como jamás lo había estado en su vida, aguardaba ante el altar la llegada de la novia. Junto a él se encontraban sus hermanos. Aunque, pendiente de la entrada, ni cuenta se daba de que estaban a su lado. Incluso los invitados dejaron de existir cuando Elizabeth traspasó el pórtico y, del brazo de su padre, avanzó hacia él por el pasillo central del templo.


  Jamás la había visto tan hermosa.


  —Cierra la boca antes de que Beth cambie de parecer y te deje plantado —le sugirió Bruce por encima del hombro, sobresaltándolo de tan embelesado que estaba.


  Richard apretó los labios para contener la risa y mantener la compostura. Maxwell, en cambio, puso los ojos en blanco, en tanto Chris, con el ceño fruncido, les dedicaba una severa mirada de advertencia a los tres.


  Al volverse de nuevo se encontró de frente con los ojos de Elizabeth. Al instante se olvidó de las provocadoras palabras de su hermano y una enorme sonrisa, similar a la ella, adornó su rostro cuando le tendió la mano.

  


  Horas más tarde, ya como marido y mujer, la pareja, situada en el centro del salón de los Grant, iniciaba el baile.


  —¿Te he dicho ya lo hermosa que estás? —le preguntó mientras giraban al compás de la música.


  —Tantas que he perdido la cuenta —le contestó risueña.


  —Me tienes tan cautivado que ni recuerdo lo que digo —se defendió, acariciándole los labios con la mirada. Se moría por besarla. Se moría por abrazarla sin que una sola prenda mediara entre sus cuerpos, piel con piel, y todo el tiempo del mundo para abandonarse a la pasión—. ¿Qué te parece si nos escabullimos sin que nadie se dé cuenta? —le propuso con las pupilas dilatadas por el deseo.


  —Me parecería una idea excelente, de no ser porque en este momento todos nos observan —le respondió con una leve mueca de fastidio.


  Chris paseó la mirada a su alrededor para comprobar si estaba en lo cierto.


  —Es lo que tiene ser los más guapos de la fiesta —soltó con teatral petulancia, resignado a esperar—, te conviertes en el centro de atención.


  —Ese es el motivo, sin la menor duda —se carcajeó, tragándose también las ganas de escaparse y dispuesta a disfrutar del festejo; a fin de cuentas eran los protagonistas.


  Nada más terminar la melodía, Richard apareció junto a ellos.


  —¿Me concede el próximo baile, señora Talbot? —le preguntó el mayor de los hermanos con una cálida sonrisa en los labios.


  —Será un placer, señor Talbot —le devolvió la sonrisa y le entregó su mano.


  Antes de alejarse del brazo de su cuñado, cruzó la mirada con la de su esposo y un escalofrío de anticipación le trepó por la espalda al reconocer el voraz centelleo que iluminaba sus ojos.


  Mientras ella bailaba con el cabeza de familia, Chris lo hacía con su recién estrenada suegra. Cada vez que pasaban uno cerca del otro y sus ojos se encontraban, el anhelo de desaparecer se incrementaba, pero sin posibilidad de hacerlo.


  —Intuyo que tu esposo comienza a impacientarse —señaló jocoso su padre un buen rato después, cuando ella ya había pasado por los brazos de los otros dos hermanos Talbot y de algún que otro invitado.


  Beth lo buscó entonces entre el resto de parejas que bailaban a su alrededor. Cuando lo localizó y vio el gesto de agonía con el que guiaba a la anciana señora Tirrell por la pista de baile, no pudo contener la risa.


  —Supongo que a nadie le sorprenderá que decidáis retiraros ya. —El comentario de Nolan, aunque hecho con naturalidad, la sonrojó—. El día ha sido largo y se te ve agotada —añadió su padre para aligerar su bochorno y proporcionarle, además, un pretexto para abandonar la fiesta.


  —Es cierto que ha sido un día muy intenso —reconoció con una sonrisa aún apurada.


  —Pues ve —le sugirió, aprovechando que el último giro les había acercado a la salida del salón—. Yo avisaré a Christopher —apuntó divertido y seguro de que su yerno no tardaría en cruzar aquella puerta, lo pusiera él al tanto o no.


  Elizabeth no se hizo de rogar y, tras abrazar a su padre, abandonó la sala con discreción. Cuando unos minutos después Christopher le dio alcance, Beth se encontraba en el pasillo, con la puerta del dormitorio abierta y las manos sobre la boca. Sin decir nada, se situó tras ella, la estrechó entre sus brazos y la besó en el cuello antes de preguntar:


  —¿Crees que me he excedido?


  —Lo que creo es que te has vuelto loco —sentenció entre carcajadas mientras contemplaba, fascinada, la alfombra de gardenias rojas que cubría el suelo de la habitación—, pero me encanta. —Se giró para poder mirarlo a los ojos—. Aunque me pregunto si nadie te ha explicado que a las flores es conveniente ponerlas en agua —le dijo con sorna.


  —Pretendía llenar el salón con ellas, pero entonces Bruce me habría acusado de copiarle la idea —se justificó antes de robarle un beso.


  —Dime que, en esta ocasión al menos, no se las has birlado a la señora Akerman —le pidió, aunque estaba segura de que el arbusto de su vecina continuaba intacto.


  —Está bien, no te lo diré. —Sonrió malicioso para después pegar su boca a la de ella.


  —Deberíamos entrar —le sugirió con la voz entrecortada cuando le liberó los labios y los de él se deslizaron sobre su cuello—. ¿Eso ha sido un sí? —preguntó después con los ojos cerrados y la cabeza hacia atrás, al escuchar el quedo gruñido de su esposo.


  —Sí —confirmó al tiempo que la alzaba y, con ella en brazos, abandonaba el pasillo y empujaba la puerta con el hombro.

  


  Horas más tarde, con la luz de la luna bañando sus cuerpos desnudos, yacían exhaustos sobre el lecho de gardenias.


  —Chris —susurró su nombre adormilada.


  —¿Sí? —Aunque tenía los ojos cerrados, continuaba despierto. Cómo no estarlo cuando al fin la tenía entre sus brazos y podía acariciarla sin reservas.


  —¿Qué habrías hecho de no haber recuperado yo la memoria?


  —Amarte.


  —Habrías permanecido a mi lado igualmente. —Se incorporó para buscar su mirada a través de la penumbra, pero segura de no equivocarse.


  —Siempre, que no te quepa la menor duda. —Le apartó un mechón del rostro y le acarició la mejilla.


  —Aunque no me hubiera vuelto a enamorar de ti.


  —Aun así —aseveró convencido—. Aunque, si lo piensas, creo que tarde o temprano habría logrado que lo hicieras. —A pesar de la falta de claridad, supo que lo miraba interrogante—. Cuento con la ayuda de un gran aliado —declaró al tiempo que deslizaba la mano sobre su pecho hasta el punto exacto en el que su corazón latía.


  —Llevas razón, él siempre te elegiría. —Se estiró para robarle un beso sin rastro ya de sueño—. Y yo también —añadió, sonriendo maliciosa—, porque ¿cómo resistirme a tus encantos?


  —Cierto, no podrías. —Sonrió y tiró de ella para devolverle el beso—. Y ahora, ¿qué te parece si regresamos a la cama antes de que parezca que me he tatuado las gardenias en la espalda?


  —Una idea excelente, comienzo a tener frío.


  —Pues entremos en calor bajo las mantas —la tentó mientras se incorporaban.


  El alba los sorprendió despiertos, con las sábanas enredadas en las piernas, la piel húmeda y la respiración agitada. En sus pupilas todavía crepitaban los últimos rescoldos de la pasión compartida y en sus labios aún vibraba el eco de los susurros con los que, momentos antes, se habían jurado amor eterno.


  Un rato después se durmieron abrazados y con la certeza de que aquella había sido la primera noche del resto de sus vidas.


  Nota de la autora


  No soy de añadir notas o aclaraciones, pero en esta ocasión es necesario que lo haga. En primer lugar, para explicar el motivo por el que a Beth le cae encima un fragmento de piedra del rosetón de la iglesia.


  Os cuento: Todo surgió a raíz de una conversación de WhatsApp.


  Tenía claro que la pobre chica debía recibir un golpe en la cabeza y, aunque barajaba varias opciones, ninguna de ellas me convencía lo suficiente. Fue entonces cuando RuthM. Lerga mencionó la historia de la Delicà de Gandía, muy conocida en la Comunidad Valenciana.


  La leyenda cuenta que hace siglos vivía en la ciudad ducal una joven y guapa mujer. Un día, mientras paseaba por las calles de la localidad, pasó cerca de la entrada principal de la Colegiata y le cayó un pétalo de jazmín sobre la cabeza, falleciendo al instante.


  La noticia se difundió rápido por el pueblo pero se omitía intencionadamente el hecho de que este pétalo del jazmín que le había caído pertenecía a uno de los ornamentos del rosetón de la Colegiata de Gandía. Este pétalo de «jazmín» que impactó en su cabeza pesaba más de 400 kilos. Desde este momento, se empezó a extender la leyenda sobre esta joven que era tan delicada que la mató un solo pétalo de una flor.


  Y esta es la historia, que me pareció terrible pero, por otro lado, la idea me encantó y decidí utilizarla. Por supuesto, en el caso de Elizabeth, el fragmento no pesaría 400 kilos; la necesitaba inconsciente y desmemoriada, pero viva.


  También debo aclarar que sí, que me he tomado pequeñas licencias tras el accidente; de ahí que Elizabeth haya soportado como una jabata esos días de inconsciencia. Aunque antes de dejarla sin sentido me aseguré de que un traumatismo de ese calibre pudiera ser causa de una amnesia parcial y que además fuera factible la recuperación total de la memoria; que una cosa son las licencias y otra los milagros.
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    ANA F. MALORY es el seudónimo bajo el que escribe Ana María Fernández Martínez.


    Nació en Gijón (Asturias) el 23 de agosto de 1970. Aunque se crio en Piedras Blancas, un pueblecito cercano a Avilés, lleva trece años viviendo en la ciudad que la vio nacer. Está casada, tiene un perro al que adora, le encantan las manualidades, las casas de muñecas, la repostería y por supuesto la novela romántica. Adora el mar pero no la playa y disfruta de un día de campo siempre y cuando no le hagan caminar un montón de kilómetros. Sabe hacer de todo un poco y siempre tiene algún proyecto en mente, aunque por falta de tiempo, la mayor parte de las veces, sus proyectos se quedan solo en eso. Escribe por afición y no por vocación. Le gusta e intenta hacerlo cada día un poco mejor pero sin olvidar que lo que busca es disfrutar con ello. También escribe bajo el seudónimo Ana Fernández.


    «Mi afición por la escritura no viene de muy allá, quizás unos tres o cuatro años, en un momento de mi vida que en el que tenía demasiado tiempo libre y cualquier cosa me cansaba o aburría. Así que, sin más, un día cogí papel y lápiz y comencé a escribir una historia romántica, de esas que tanto me gustaba leer desde hacía ya muchos años. Una historia me llevó a otra y así hasta que me encontré con cinco relatos que guardé con mucho cariño, pero sin intención ninguna de que en algún momento pudieran ser leídos por alguien.


    Unos años después descubrí el Rincón de la Novela Romántica y dentro de este el subforo donde las foreras colgaban sus relatos. Comencé a leerlos y me acordé de mis historias, guardadas en el cajón y sentí deseos de compartirlas. Tras muchas dudas y repasos, decidí colgarlos y me sorprendió muy gratamente la buena acogida que tuvieron. Después de colgar los que ya tenía escritos, las chicas me animaron para que no lo dejara y continuara escribiendo y así lo he hecho y dos relatos más pasaron a formar parte de mi pequeña “obra”».
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